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fs el receptor ·de telegrafía y tel~fonia sin hilos más perfetto que sé conorn. 

BL AUDION ei. el célebre receptor {e los tres elcc'tródos inventad? por el 
___ . ._·_. . sabio norteamericano doctor Lee De Forest. 

• • •, • • r•,-

BL AUDION se halla patentado y registrado en España y Portugal por la 
COMPAÑÍA IBÉRICA DE TELECOMUNICACIÓN, que adquirió dichas 
patentes; y todo aquél que fabrique, venda, use u ofrezca cualquier clase de 

AUDIONBS, sin autorizaci~n de la referida Compañía, será perseguido. 

1 

Dirigirse para pedido~ de receptore5 AUDION a la 
... " 

: Compañía Ib~rica de Telecomunicación • • 
:{~t/{~Íi_.·.-:::,_:·. P d I R 18 M ·d "d ----.-_,_ · , -· 
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a la Delegación de la Compañia, 
•. ··~ :! •. 

. . 
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a la Delegació~ de la Compañia, 

AVALA, 2 . ANCHA,33, 
: .................................... , ................................................................................................... • ...................................................... ____ , ...... = 
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LA SICURTA 
SOCIEDAD ITALIANA DE SEGUROS GENERALES 

Capital: Liras 2.000.000 

Domicilio sócial: MILANO (Italia) 
Deleg;;tción general para España: Sevilla, 12 y 14 MADRID I 

Dirección telegráfica y telefónica: SICURTÁ Dirección postal: Aparta.do, 912 l 
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AGENTES DE LAS SIGUI , . Fabre.-Compagnle dea Measage-
le Fran~•l•e de Navegallon-Cyp r Naviera Yturri.-Compt1• 
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gnle Orano•Marocalne·M~he~;:" 1: •. -Affreteur■ Reunlu.-Société Marltimo . 11 OD e.-
Belge.-Lloyd Sabaudo. So 1 ., de Trnn■porta, etc., etc. f 
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Conductores, Aisladores, 

Generadores, Pilas, 

Timbres, Electromotores, 

L~paras, etc., etc. .: 
... ::· 

-· .-·_::\~t:· : .. ,.·;--:.·:: 

Proyec_tos completos.· 

Suministro y montaje 

de construcciones 

;~{ B~[ IIl[H(~ y HA~ A~!~ m m Tele~c~;~·;··tel~f;n~~~s;: ~ERS~ fü 

] X(i;:;c~GBNIEROS •' .. ·:. • l,,, ,,; .. TeléfonoM.%6-95. ,. :· t. 
• l 1urbanO. n .Mft~Rm Zurbano. U i ¡¡ Pa1eo ~el Pra~o; 10. · MADRID [ 
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~er ilioi ~e la {om1añía Ir a1allántirn 
LÍNEAS DE CUBA, MÉJICO=BUENOS AIRES=NUHVA-YORK, CUBA, 

• , MÉJICO= VENEZUELA - COLOMBIÁ = FERNANDO PÚO 
·-;·--· ··: 

e:• Viajes todos los meses por las referidas líneas. 
Las fechas de salida se anu,ncian con la debida oportunidad. 
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-· --. PíLDúRAS SALUDABLES 

DE MUÑOZ 

ANTINEURASTÉNICAS 

f ernan~o luárel 
·-· ·· ... •• .. HUELVA • -· ... ;:.,,.-_-;_ 

Comerciante exportador de frutos 
del país. Consignatario de buques. 

Ag~nte de Aduanas. 

DEPÓSITO DE CARBONES INGLE· 

SES DURHAM Y CARDIFF, 
A PROPÓSITO PARA CARBONEOS 

DE BUQUES, HACIÉND':)LO CON 

GRAN RAPIDEZ Y ECONOMÍA 

Grandes existenci!ls siempre en 
Depósitos. Caliclade~ garantizadas 

PROPJEIARIO Df .MllfH· Df MArIDAHf~O 
Y PIIIIH Df ff ff RRO 

PURGANTES, 

LAXANT-ES 

Habilitación de dichas clases por 
el Jefe de Sección del Cuerpo de 

. Telégrafos. 

D. Hartolmné Jim~nei Mario 
• Excepcionales con'diciones para : 
• los c~mpañeros élel ·cuérpo, pata : 
• sus viudas y 'huérfanos. • : 
=· ... :, 
• • •• 

• teuBBilot M. pral: • iiqoier~a i 
• ~ . . 

: MADRID : 
■ • 
■ : 
■ H , • : oras: de tres a cinco. • : 
=·♦ ~t= • "• • d 
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El ingeniero industrinl D. Sbc.to Oca.mpo, que hn dndo en el Ateneo d:' Mndrid dos _intcresontisimu confcr.:ncins aceren de las nul!S 
nuev,u e importnntcs nplicoc1one.s del selemo. 



O INI 

DI JIU 

Un •caballero desconocido• (Museo del Pra­
do: Greco, Velázquez, Pantoja, Coello, Goya •.. ) 
que <sinceramente me admira .Y me i:ir.ofesa 
verdadero cariño• (¡grasias, noyl}, se dmge a 
mí, como lo hizo a la posteridad el falso Ave­
llaneda, autor del Quijote de alquimia: •ocul• 
tando su nombre y fingiendo su patria•. Este 
señor es un hombre joven, impulsivo, rectili· 
neo, enérgico, un tanto desordenado, poco 
amigo de frivolidades; acaso filarmónico; a.ma­
dor del Arte; más culto que claro, resuelto, 
decidido, emprendedor, cumplidor de su pala­
bra. Tiene la mano grande y recio el pulso. 
Quizás tenga también dos lunares. No sería 
aventurado suponerlo catalán... No soy yó, 
sino Sherlok Holmes, quien os cuenta todo 
esto; claro es que sin invocar la infalibilidad 
de la grafología. 

Bien. Este compañero, seguramente compa­
ñero, que deposita en el buzón de la ambulan­
cia de Correos, el día 17, una carta escrita el 
18, se dirige a mí, como digo, para que yo, 
sirviendo de tabla, exponga a los amables lec­
tores de Et TELÉGRAFO EsPAÑOL algo interesan­
tísimo para todos; para la futura vida del Cuer­
po de Telégrafos, nada menos. . 

Con el mayo_r placer voy a ponerme al ser­
vicio de los justos y patrióticos anhelos de mi 
incógnito comunicante, dando cQn él el grito 
de alarma y uniendo mi voz a su voz. Cuando 
los bárbaros amenazan el Capitolio, escalando 
sus murallas, el voznar del ganso adquiere un 
valor histórico, definitivo. Pero antes deseo 
hacer una ligera aclaración. No me molestan 
mis comunicantes anónimos con su recato, ni 
tie~en por qué f~tigarse ellos dándome expli­
caciones del mohvo de su antifaz. Y o no las 

necesito, aunque las agradezco. Mi buena fe, y 
esto basta, me hace recibir por buena la fe de 
todo el mundo. Y en· éste, pícaro, en el que, 
conociéndonos todos, nadie conoce a nadie, la 
máscara, aunque no sirva para nada, tampoco 
estorba. A su cobijo se desfigura la voz-o la le­
tra-, pero la lengua y la pluma, destrabándose, 
se sueltan y hablan. Prefiero, además, este sis­
tema. de franco fingimiento al de falsa doblez; 
y el cándido <no me conoces• al compromete­
dor •no me descubras>. ¡No, por Dios! Yo 
tengo la virtud-que he de reconocerme entre 
mis innumerables vicios-de ser menos curioso 
que la Junta de Reformas, que no pregunta 
nada a nadie. También, aunque no en tan alto 
grado, me precio de saber guardar un secreto, 
tan sigilosamente como nuestra Dirección ge­
neral. Pero la experiencia me ha enseñado, en 
repetidísimas lecciones, que no hay nada más 
público que una confesión privada. Cuando un 
hombre dice a otro: cesto te lo digo a ti•, re­
pite-sin mentir-lo que acaso ha dicho ya a 
otros muchos; a uno, por lo menos. Y así y ya, 
este <secreto de tres, del diablo es•, y la con­
fidencia hermética, agua en cesto. ¿ Queréis 
más? Pues cuando, por azar, el secreto, a pesar 
de todo, permanece virgen, el primero que por 
ello se siente lastimado es aquél que lo lanzó 
al m_undo, con su ramo de azahar en el pecho. 
No son pocas, por desgracia, aunque hay excep· 
ciones siempre, por suerte, las mujeres para 
quienes el respeto guardado a su persona cons· 
tituye la más grave de las ofensas. 

•-¿Qué se habrá creido ese mentecato? ••• 
¡Pues a fe que no es una tan costal de paja!...• 

Somos así. 
De modo, queridos amigos rebozados, que 
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ya lo sabéis. Hasta os agradezco que no os 
despojéis de la careta ... mientras la llevéis sólo 
sobre el rostro. Y, cerrado este largo parénte­
sis-sombra entre las sombras. de estas divaga­
ciones-, vamos a escuchar a nuestro colabo­
rador: 

«Se habla y se escribe a todo pasto de la in• 
cautación de las estaciones y servicio radiotele­
gráfico. ¿Usted sabe que se haya extendido -por 
el Cuerpo un_a corriente que nos induzca a to­
dos· a proveernos del titulo de radiotelegrafista, 
cuando tan fácil nos seria?. Si todos los títulos 
de· operadores, o la mayoría, estuvieran en 
nuestras manos, daríamos la sensación de una 

• preparación ade_cuada y de un deseo ferviente 
de apoderarnos ,de ese servicio. Con hablar 
sólo y desear, no es suficiente.> . 

Y o no sé lo que es esto. Tengo miedo de que 
esto sea la verdad, lisa y llana. ¿Estamos, en 
efecto, preparados para recibir-¡recibirlo seria 
lo de menos!-, para conservar, para vigorizar, 
para conducir por los floridos senderos del éxi­
to, el sagrado depósito que solicitarnos? ... Y o 
no lo sé; creo que sí; quier,o creer que sí, que, 
extraoficialmente, dentro del Cuerpo, y oficial­
mente, corno fruto de su Escuela, existen ope· 
radores expertisimos, para quienes el transmi­
sor de cualquier estación radiotelegráfica no es, 
precisamente, las dos tejas con que se llama a 
Cachano. 

Pero si yo, por desgracia, me equivocase, si 
tan fácil es-como nuestro comunicante asegu­
ra-(¡cararnba, y corno yo cr~o!), ¿qué hace 
esa brillante pléyade de telegrafistas jóvenes, 
los_ llamados a comer el maná de la nueva pere­
grinación por el desierto, que no se apresuran 
a conquistar este nuevo lauro, para con él ceñir. 
sus frentes, libres aún del zarpazo angustioso 
de la primera arruga? No va a ser cosa fácil, 
no, lo de him,har un perro ... Bien es verdad 
que aquí pudiera repetirse el chascarrillo del 
cura y el gitano: 

-¿Crees, hijo mío, que el día del juicio ven­
drá a la tierra nuestro Señor? ... 

-:-Zi, p3:re, zí; ¡pero ya verá zu mercé cómo 
no viene!... . 

Y ya está dado el ·primer bandazo. Vamos 
con el segundo. • 

«¿Y de la Interurbana? ¿Quizá no.se.ha con• 
fesado con usted algún funcionario de. está Em­
presa y le ha dicho que los trabajos que ellos 
realizan van encaminados a que el Estado se 
incaute, ~i; pero -a -.:c1:1ndición . de depender de­
Fomento, admitiendo solícitos J.a dirección de 
los ingenieros, y desechanao : •la • miestra • poi 
completo, de un modo·irreductible? ... > . : 

No, amigo mio, no-y perdone usted que 
le corte-. No se ha confesado conmigo ningún 
telefonista. Es más, creo que-en este tono­
se librarán todos, muy mucho, de confesarse 
con ninguno de nosotros. Sería ello espantar la 
liebre que les convendría-si les. conviniere­
tener encamada. Siga usted. 

<Vea, pues, para dentro de unos años la 
perspectiva de Telégrafos: la Radioteleg~afía 
quizá en manos de militares; Teléfonos, en Fo­
mento, y Telégrafos, reducido a su mínima ex­
presión, languideciendo hasta desaparecer.> ' 

¡Caramba!. .. ' j Es usted Curro Melo.ja ! Le. 
mete usted a uno el corazón en un- puño ... Sa­
gasta, con aquella bonhomie y aquella frescura 
que le caracterizaba, dió de vida a los ferroca­
rriles noventa y nueve años escasos. Muchos de 
ellos han transcurrido ya. Surcan el aire avio­
nes y Zeppelines en majestuoso vuelo; trepidan 
por las carreteras los camiones automóviles ... , 
¡y se van a subir, una vez más, las ·tarifas ferro­
viarias! ¿Cree usted íntimamente, en su fuero 
interno, que, así como así, desaparecerá Telé· 
grafos? No, no. No desaparecerá Telégrafos. 
Telégrafos tendrá su ministerio. ( e ¡F omentitos 
a mi!>) Se desarrollará, prosperará, se incorpo• 
rará a la vida moderna. (¡Si sólo pedimos mim-· 
bres y tiempo, señor!) Y usted lo verá. 

¿Qué? ... ¿Decía usted algo aún? ... 
«Seamos prácticos, sacrifiquemos algo o mu­

cho del presente, para hallar la compensación 
después; demos la sensación de cordialidad; 
abramos, no sólo nuestros brazos a· nuestros 
hermanos los telefonistas, sino también nuestro 
escalafón; entren en él, que se confundan con 
nosotros; que si de momento perjudican y per• 
turban intereses, dentro de diez o menos años 
nadie vería lo~ perjuicios, ni nos distinguiría a 
los unos de· los otros ... > 

¡Ay, hijo de mi alma, y la que ha armado 
usted! ¿No oy.e: usted ya los gritos de la gale­
ría? ¡Todo el· mundo de pie en palcos y huta• • 
cas! ¡Hasta:los músicos!... ¿Aplauden? ... ¿Sil­
ba~? ... ¡Q.úé sé yo! Vociferan ... Piden algo; no 
sé si lo reclaman a usted o demandan algo, ca­
pitalisimó, de usted ... Espe·re, espére ... La cosa 
ya está h'echa ... Déjeme usted que me adelante 
yo a la batería .. . 

-Respetable público: el autor de la obra 
que acabarnos de representar, desea guardar el· 

• iqc'ógnito... .. 
¡ Pum!.... Algo me ha dado aquí, en este 

ojo ... N.o sé si es una rosa de Alejandría o un 
tomate ... ¡Pero, rediez, con qué fuerza tiran .. .! 

Vicente DÍEZ DE TEJADA 
(¡lndultadno, a Ramón y a Cebroiros!) ' 
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En el pasado otoño, en esos augustos mo­
mentos del crepúsculo vespertino con los cuales 
la majestad de la noche se entroniza sobre .los 
vulgares pasionalismos del día, un ínfimo punto 
de luz se perdía en el sucio color terroso que 
.es límite del horizonte occidental. Era el plane­
ta Venus, el hermano gemelo de la Tierra, cuyo 
volumen es de 94 centésimas de ésta, y que, a 
la máxima distancia de nosotros, o sea a 253 mi­
llones de kilómetros, había cruzado detrás del 
sol el día 4 de julio, determinando así lo que 
los astrónomos denominan su conjunción supe­
rior con el Sol, que ocurre cada diez y nueve 
meses próximamente. Después, día tras día, ha 
caminado Venus a lo largo del Zodíaco, esa ca­
rretera eterna y cerrada, por donde a la conti­
nua parecen caminar los planetas sin tregua ni 
descanso, seguido de cerca por el Astro-Rey, 
quien,. lejos de alcanzarle, le ha ido quedando. 
rezagado, por lo cual el planeta de mayor bri­
llo del ciélo, símbolo del Amor trascendente, 
se ha ido ocultando cada vez más tarde, al par 
que su divina luz se intensificaba, se engrande­
cía más y más, hasta el punto de que al comen­
zar este año tremolaba sobre la de todos los 
demás astros del cielo, permitiendo ser visto, 
desde entonces hasta hoy, en pleno mediodía. 

A más velocidad aún que el Sol e!I su mar­
cha aparente, la argéntica Estrella del Pastor, 
la cantada virtualmente por Wágner en sus dos 
obras inmortales de Tannhauser y Tristán a las 
dulces notas del oboe pastoril o de la flauta 
del Kareol, ha recorrido por áelante de la ma­
yor parte de las constelaciones zodiacales, cru­
zando aparentemente el 9 de enero tan junto al 

• rojizo P,laneta Marte, que éste no parecía sino 
un satelite suyo, apenas separado de ella por 
meros siete minutos .de arco. Envuelto desde 
entonces en los vagos esfumados de la luz zo­
diacal, visible pobremente en esta época en 
nuestras latitudes, el raudo torrente celeste de 
su indefinible luminosidad alcanza por estos 
días su máximo, puesto que su mayor separa­
ción del Sol, hacia la izquierda y a unos cuaren­
ta grados, ha tenido lugar el 10 de febrero. 

Durante todo este tiempo, la distanc_ia entre 
Venus y la Tierra ha disminuido considerable­
mente,. por.~ue_ com_o aquel astro se aproxima a 
su conJunc10n mfenor del 22 de abril o e Venus 
nuevo>, que podría decirse por sus fases análo­
gas a las de la Luna, ya no es, como en la con­
jun~ión superior o «Venus lleno>, la.suma, sino 
la d1ferenc1a entre las respectivas distancias, al 

Sol, de Venus y· de la Tierra. Esto, para los 
profanos en Astronomía, necesita cierta acla­
ración, que en breves frases vamos a hacer. 
Como, en efecto, Venus está más cerca der Sol 
que lo está la Tierra, su órbita es al modo de 
un círculo interior y concéntrico a la órbita ·de 
la Tierra misma¡ y decimos un circulo, tanto 
porque la órbita de Venus es la menos elíptica • 
de todas, como porque así nos es más fácil el 
explicarnos en cuanto vamos a expresar. Si des­
de el punto, pues, que a la sazón ocupe la Tie­
rra trazamos una línea de diámetro, tendremos 
que, cuand·o Venus se halle al otro lado de la 
Tierra, se verificará su conjunción superior o 
«Venus lleno> (como acaeció el año pasado el 
4_de julio), y cuando se halle, como va a estar-
lo el 22 de abril, entre el Sol y la Tierra, se ve­
rificará su conjunción inferior o < Venus nuevo>. 

Estas denominaciones, aunque de perfecto 
rigor científico, se prestan a· cierta confusión 
que coni,iene aclarar. Supongamos que venimos 
observando.todo el ciclo de Venus con un an­
teojo. De ser éste de adecuada potencia, habría­
mos podido verle en su conjunción superior de 
julio pasado, aún al lado del Sol y en toda la 
iluminación d l/ su he"!isferio vuelto hacia la 
Tierra; mas como a la sazón se hallaba en su 
mayor alejamiento de la Tierra, y su disco ape­
nas si medía entonces meros cinco segundos de 

.arco, resultaba,-¡cosa harto humana y frecuen­
tel,-que su tal plenitucJ era para nosotros, sin 
embargo, su menor brillo y su mayor insignifi­
cancia. Por el contrario, ahora que el astro se 
nos acerca a pasos de gigante, y que se aproxima 
también a su conjunción inferior de abril, como 
la Luna menguante cuando se aproxima a su no­
vilunio, es, sin embargo, cuando brilla más y 
nos parece más hermoso, puesto qye llega en 
ésta a medir un diámetro aparente· de hasta 
más de medio minuto de arco. Entre los dos 
momentos de mínimo brillo de Venus que su­
ponen, por tanto, la conjunción superior y la 
inferior, hay, respectivamente, otros dos mo­
mentos de máximo, que corresponden sensible­
mente a los dos momentos llamados de má­
xima elongación oriental y occidental,. o sea de 
~ªY?r alejamiento aparente del astro hacia la 
1zq_u1erda y hacia la derecha del Sol, que van 
senalados en la figura, y que este año corres­
po~den el uno al 10 de febrero, y el otro al 1 de 
Juho. Entre la conjunción superior y la inferior, 
e_l astro es vespertino¡ y matutino, entre la infe­
rior Y la superior siguiente, cerrándose así el ci-
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clo con su correspondiente repetición de los 
mismos fenómenos en unos diez y nueve meses, 
como va dicho. Cosa análoga, fases inclusive, 
acaece también con Mercurio, por las mismas 
razones, aunque su ciclo de repetición de fenó­
menos cierra en poco más de cien días, y es 
menos apreciable, porque se halla mucho más 
cerca del Sol, del que sólo se separa lo bastan­
te para ser visible a simple vista en cuatro o 

porql.!e Venus, al modo también de la Luna, 
con la que guarda tan estrechas analogías apa­
rentes, es, durante estos días, el ,prototipo ce­
leste de la virgen //matar, la hija del aire, o 
más bien del Pater Omnipotens ./Ether, que 
cayó del cielo al mar a causa de su amor hacia 
los humanos, dando luego lugar al degenerado 
mito griego de tantas y tantas Venus menores,· 
caricaturas de la Venus astrológica, que se co-

V== 
cjaneio11, ~tr/or 

Venu.r tm Ju mayor ak­
Jéunuwlo ':l;arenú or. en­

tal del Sol 

Tierra 

cinco cortas semanas en el año, tales como la 
primera y segunda de ·este mes en que ha luci­
do como vespertino. 

Finalmente, una vez alcanzada su max1ma 
elongación oriental, Venus. detiene a poc~ su 
marcha directa a lo largo del Zodiaco e inicia 
un rápido retroceso, tal, que desde estos her­
m_osos días de febrero, en que tanto brilla, su 
luz se atenúa de un día a otro, hasta que el as­
tro que brillaba casi cien veces más que las es­
trellas de primera magnitud, y veinte más que 

• Sirio, desaparece al fin envuelto en los rayos 
del Sol, con el que cruza a~emás, la dirección 
de su movimiento aparente ... 

Inasequible en su belleza Venus para nues­
tra vulgar Astronomía, sólo la poesía de las 
Edades puede cantarle con versos como aque­
llos tan clásicos.de Virgilio, que empiezan: 

Casta /ove Lucina, 
tum jam regnat Apollo; 

nacieron con los cien. nombres de ciprina, afro­
dita, médica, milítica, astartheica, f ricatrix, et­
cétera, etc., hasta descender, para redimirnos, 
al abismo de nuestro cieno. 

En dos cuartillas de papel cabe todo cuanto 
conocen los astrónomos acerca de Venus: su 
distancia al Sol y a la.Tierra; la pequeña excen­
tricidad e inclinación de su órbita, y el que su 
disco está si.empre envuelto· en nubes y. sus po­
los tienen como •nieve, a pesar del calor ateso­
rado por el astro, que es doble del por la Tie­
rra recibido; que su densidad, peso y volumen 
son análogos a los de nuestro planeta, y una 
docena de cosas más a este tenor. Por ignorar, 
ignoran hasta 'su rotación diurm¡i, pues mientras 
la mayoría afirma que es casi idéntica a la de 
la Tierra, o sea de vei~éis horas y cua rto, 
para otros, como Schiaparelli, es de doscientos 
veinticinco días, periodo igual al de su trasla­
ción, presentando siempre la misma cara al Sol, 
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cual acontece también a la Luna con la T~rra ... 
Acaso de estas cosas supieran mucho mas los 
mismos sacerdotes mayas y et_rusco~, .Yª que re­
glaron su misterioso calendario rehg1oso, alma 
de las tiranías de los patricios romanos sobre 
los plebeyos en el año de Ve~us, que, por ex­
traña ... ¿coincidencia?, es c~~l exactamente el 
•período de la humana gestac1on. Todo el secre- • 

Muerte decimos? ¡No! E?- los cie_los, y aun 
en ¿la tierra la muerte no existe: muerese pa_ra 

' . N l d' 0 yo· Venus mis-
renacerse glorioso. o O ig • l S l 
mo lo dice. Quien se levante an~e~ que e . o a 
mediados del mes de mayo prox1m_o, vera, ~n 
efecto a Venus recobrar en pocos d1as sus pris­
tinos fulgores. Se estacionará de nuevo el 11 _de 
mayo; cruzará luego, por tercera vez en el ano, 

o9o 
O 

\ ¡ / (\ 

Venus·vespertino 
.Máximo ~ána.enlo 

orümlal, 

\ 1 , \j 

\ \ 0 / / 
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to de los inestudiados códices mejicanos de 
Anahuac yace también detrás de esto, envuelto 
en la fábula nahoa de Cip.aetli, o el Sol; Oxo­
moco, la Tierra, y Quetzalcoatl, la culebra lu­
minosa, o Venus. 

junto a Marte, y lucirá de nuevo en junio aún 
más hermoso que en febrero, presagiando, con 
su salida, tres horas antes que el Sol, el nuevo 
día en los cielos ... , y acaso acaso, la aurora 
también de unos nuevos tiempos para la Huma· 
nidad, en los que la paz entre los hombres de 
buena voluntad, la Paz verdad, símbolo supre· 
mo del Amor, se haya afirmado, una vez más, 
tras las negruras ~pocalípticas de una noche 
más que polar, una noche de siete años, aca­
rreada por la locura de los humanos, llamados 
por el ~~stino, más que a su recíproca. f loca 
destrucc1on como fieras, a la cooperac1on del 
esfuerzo contra una Naturale:i;a enemiga que 
quiere oprimirles en sus rebeldías ... 

Ayer vi a Venus con el anteojo después de 
su cruce, y la caída de su luz por encima de 
Marte. Próximo ya a su conjunción· inferior o 
de entre el Sol y la Tierra, mostraba unos cor­
nezuelos como los de la Luna de tres días al 
aproximarse el Venus nuevo del próximo día 
22 de abril, día en el que su distancia mínima a 
la Tierra es de 79 mj!lones de kilómetros. An­
tes de un mes, el astro del Amor será invisible, 
es decir, habrá alcanzado la suprema apoteosis 
del Amor, que es la Muerte. • • EL PRIOR DE MAGACEL.i\ 
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Breves aclaraciones. 

Con el gusto que siempre. hallé en la lectura 
de los escritos del Sr. Vera y la cordial simpa­
tía que me inspiran, he visto el que tiene la 
atención de dirigirme en el número de fa TE­
LÉGRAFO EsrAÑOL llegado a mis manos hace es­
casisirnas horas, otorgándome con ello una para 
mi honrosa y apreciadisirna distinción; corres­
pondiendo a tal deferencia, me permito de nue­
vo mal hilvanar unas líneas-ya que el silencio 
pudiera parecer descortesía-y pido de ante­
mano perdón a los lectores por ocupar así un 
espacio que cualquiera otro de los colaborado­
res de esta Revista podría llenar con competen­
cia, acierto y amenidad incomparablemente 
mayores que los que de mis pobres dotes cabe 
esperar. 

Trataré de hacerme, en alguna forma, digno 
de la indulgencia solicitada, esforzándome en 
ser lo más conciso posible; y con ese buen pro­
pósito esbozaré únicamente ligeras considera­
ciones acerca de los sucesivos párrafos que in­
tegran el apartado a) del mencionado trabajo, 
aclarando con ellas lo que exponía en mi ap­
terior. 

Al comienzo de su respuesta, consigna el se­
ñor Vera que una errata tipográfica y la omi­
sión del signo = han bastado ... , etc. Perrnitarne 
hacerle notar que mis palabras textuales fue-' 
ron cal tornar CQ "(OQ en la figura) igual a 
nFP ... ►, y que, por lo tanto, subsané desde lue­
go la errata tipográfica de aparecer una C en 
vez de una O, corno asimismo la material orni· 
sión del signo =, puesto que, lejos de mencio­
narla siquiera, lo traduje con la palabra íntegra 
<igual ►, corno si no se hubiera omitido al im-

. prirnir la demostración, y, naturalmente, sin 
hacer el más leve hincapié en nada de esto, por­
que no tenia ninguna importancia. No fué, pues, 
amable y correcto contendiente, la errata tipo­
gráfica ni la omisión del signo lo que me sugi­
rió aquellas apreciaciones. 

En cuanto a la suposición-que efectivamente 
hubiera sido pueril, y añadiré que absurda-de 
que el Sr. Vera creyese <que la ·oblicua es me-

. o 

nor, o a lo menos igual, que la perpendicular•, 
¿necesitaré decir que no cruzó por mi pensa­
miento, ya que precisamente empezaba mi te­
rrible catilinaria hablando de •deficiencia tan 
sólo de expresión ► ? Tengo la seguridad de que 
el Sr. Vera tampoco lo habrá interpretado en 
aquella forma injustamente ofensiva para su 
amplia y exquisita cultura. 

En el párrafo siguiente dice que los seres de 
una dimensión podrían representarse los entes 
bidimensionales por sus proyecciones sobre su 
mundo-linea, de igual.modo que en Descriptiva 
estudiamos nosotros los cuerpos por sus proyec­
ciones sobre dos planos, (lbatido el uno sobre el 
otro de modo que sólo formen uno. Francamen­
te, me parece que no,· porque hay una dife­
rencia esencial entre ambos casos; nosotros 
conocemos y manejamos las tres dimensiones, 
y como procedimiento meramente auxiliar 
htmos ideado el proyectar los cuerpos so­
bré dos planos, abatiendo luego uno de ellos 
sobre el otro, y adoptando notaciones adecua-' 
das; puede decirse que descendemos desde 
nuestro mundo de tres dimensiones al de dos; 
pero, por el contrario-a mi modo de ver-, 
un ser de una dimensión, que no conoce 
más espacio que la line·a en que vive, no ·con­
seguiría formarse idea del giro a que se había 
sometido a los ejes de proyección (análogos a 
nuestros planos) hasta que quedaran e!} prolon­
gación como si fueran uno solo, ni de las per­
pendiculares que habían determinado en su 
mundo los· puntos-proyecciones, porque para 
eso, al revés que nosotros, tendría él que as­
cender de su mundo-línea a un mundo de dos 
dimensiones que le era absolutamente descono­
cido; igualmente incomprensible seria para uil 
ser bidimensional una de nuestras figuras de 
descriptiva. ¿Qué más? ¡Si a nosotros mismos, 
seres de tres dimensiones, sabido es el trabajo 
que al principio nos cuesta <ver> un punto en 
el cuarto cuadrante!... • 

Respecto a mi objeción de que los seres bi­
dimensionales no verían variar de magnitud el 
diámetro aparente de los. objetos que se mo-
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vieran perpendicularmente a su mundo-plano, 
aumentando o disminuyendo según que se acer­
caran o se alejasen de él, sino que dejarían de 
verlos totalmente en el instante en que se des­
prendieran de su mundo, aduce como ejemplo 
un. cono que penetrara por el vértice en el 

_mundo plano, determinando en éste primero un 
punto y luego una circunferencia ~uyo diáme­
tro progresivamente aumentaría. Aparte de 
que, antes de conocer el ejemplo, no se me hu- • 
biese ocurrido interpretar así lo de •acercarse 
o alejarse del plano•, cabe, con ejemplo y todo, 
preguntar: ¿sucedería lo mismo si en lugar de 
ser un cono, o una esfera, o un cuerpo de sec­
ción variable, el objeto que se moviese (puesto 
que de e objetos• en general se habla) fuese un 
cilindro o un prism.a? Evident~mente, no. 

A renglón seguido surge de su brillante plu-
• ma la interrogación: •¿no podría tener el hom­
bre-oblea una medida de la tercera dimensión 
mediante el concepto de velocidacl?• Menciono 
la pregunta para tributarle mi aplauso, no, por 
modesto, menos sincero; creo, en efecto, que sí, 
que de ese modo, y con los contornos sucesi­
vos marcados por el cuerpo al ir atravesando el 
plan~, podrían esos hombres-obleas formar algo 
semeJante a nuestras curvas de nivel, y con el 
auxilio de éstas, a su vez, dibujar secciones del 
cue~po en el sentido de la para ellos desco­
nocida -aunque ya no insospechada-tercera 
dimensión, llegando por tal procedimiento al 

conocimiento. completo de él o poco meno·s. 
Expone, finalmente, que a las cárceles que yo 

construyo para los presos del mundo-plano les 
sobra una dimensión. Conste que yo no las 
•construyo•, sino más bien las •destruyo,; pues 
justamente para refutar i? que sut:I_e haber de 
inexacto en tales concepc10nes lo d1Je, y me ex­
plico la perplejidad del ~r. Vera ant.e aquel pá­
rrafo mío, porque tratana de relac1onarlo con 
su disertación acerca del hiperespacio, y no me 
refería a ella entonces (como claramente verá 
si tiene la paciencia de volverlo a leer, pues no 
citaba, como en otros puntos, su interesantísima 
monografí¡i y empezaba escribiendo •acostum­
bra a decirse ... >), sino que .me refería, en gene­
ral, a la frecuencia con que se lee en trabajos 
de vulgarización y se escucha de labios de per­
sonas doctas aquella falsa idea de la vida en un 
mundo-plano . 

Sólo me resta ya dar muy cordiales y expre­
sivas gracias al Sr. Vera por su deferente ama­
bilidad, porque en lo referente al aspecto reli· 
gioso del asunto, después de los jalones pues­
tos mediante los respectivos escritos, y de sus 
leales protestas de ortodoxia, creo que nada es 
preciso añadir, como no ·sea felicitarle efusiva• 
mente por estas últimas ... , y felicitarme yo tam• 
bién por no ser necesario que interponga en fa. 
vor suyo mi valimiento espiritual con Torque­
mada. 

Miguel A. CALVO 

:•••••••■■ aa ■■ a ■■c■■■■■ama■■■■■•••••••••••••••• ■■■■aa■■ ••~•a ■■■■ aao■a■■■■■■■■ a ■■ •••••••••••• 
• 11 • • • '. 

Acordaos siempre. El Tribunal Supremo ha dictado sentencia condenatoria 

contra Pedro Cebreiros y Luis Ramón, dos excelsos adoradores del ideal va­

lerosamente sacrificados en nuestro último paso honroso. Acatemos resp~luo-

samente, sumisamente, reverentemente, el soberano fallo inapelable que el más 
alto Tribunal del Reino d1·cto' sz'n duda t • t • t· • • , que en es ne a JUS 1c1a, con zrrepro-
chable equidad y en terreno d • ·bl • s e grave, sana e znconlroverlz e sabzduría. Pero • 

: acordaos siempre. Las leyes en esta ocasión s~ 'han aplicado con toda aque-

·¡ !la integérrima austeridad tan grata y tan confortadora para nuestro noble 
: orgullo de ciudadanos. Se ha hecho d • . , en rotun o, eso que entre gen.es vulga-
: res se llama <cjusficia a seca » ~ 
■ . s • an a secas, que muy difícilmente .podría ser 

extremada m aun en l t d' • • . e ex raor mano caso de que Cebreiros y Luis Ramón 
-del Cuerpo de Telégrafos, y cabecillas harto significados, según se dice, en 
la pasada huelga-compareciesen a S" • d . 

. .r ¡uzga os ante un capnchoso Tribunal 
convenczonal, que inter1rasen de • . t 

. "' ' propw m enfo, maurislas ciervisfas e indivi-
duos de la Acción ciudadana Acord d ' • aos, acor aos s(empre. 

••••••••••••••••••••••■■a ■■■a■■ •••••••••■■o■■■■■■D■a■■ 
•••••••■a■a■a■■■■■■m ■■■■■■a■••••••••• 
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¿Es cierto "el poder atribuído a los talismanes? En 
otras palabras, ¿es posible que algunos objetos ma­
teriales posean extrañas virtudes o ejerzan determi· 
nadas influencias? Historias y fábulas corren sobre 
el particular que son relatos muy sugestivos. Cite­
mos algunos de ello,s, principiando por los cequíes 
de oro que se dice que hacen invulnerable a D. Al­
fonso XIII contra todo-atentado anarquista, de los 
que ya ha sufrido dos, cuando menos, y en circuns­
tancias verdaderamente terribles. Sin responder, 
está claro, de su autenticidad, transcribimos el caso 
de una importante revista de Buenos Aires, donde 
se cuenta que, un día, el rey - todavía soltero, por 
aquel entonces-encontró en un camino de los alre­
dedores de Madrid a una vieja gitana, a quien inten­
tó obsequi¡¡r con algunas monedas. La zahorí se las 
.rechazó altiva. 

-Guarda eso, rey-dijo-; yo no soy de raza que 
acepte limosnas. 

Y la gitana, con los ojos fijos, hundidos bajo las 
abovedadas cejas, prosiguió: • 

-Mi raza es más antigua que la tuya. Soy la últi­
ma de las Almoravides que dominaron en Marrue­
cos y en el Sur de España por los siglos once y doce. 
Por lo tanto, soy yo quien te debe una dádiva. 
Toma, pues, rey; toma esta moneda de oro. 

Y,asi diciendo, entregó a D. Alfonso XIII un cequí 
con la efigie de lshag, hijo de Tachfin, último rey de 
los Almoravides. Después, añadió: 

-Consérvala; ella es un talismán que te hará in­
vulnerable en medio de todos los peligros: no existe 
más que un solo cequí igual en el mundo. Lo he re­
galado a una joven muy bella y muy buena. Cai, no 
sé dónde, sobre la calzada; pasó en su carroza, me 
percibió, se detuvo y vino hacia mí; se inclinó, res­
tañando con su fino pañuelo la sangre que manaba 

• de mi frente. Las personas de su.séquito la llamaban 
alteza. Pues bien, rey: busca a esta bella princesa. 
Hazla tu esposa. No sino con ella serás feliz. 

Y la vieja gitana se alejó lentamente, apoyada en 
su bastón, mientras el rey, pensativo, regresaba a su 
palacio. Desde entonces, el monarca jamás se sepa­
.ró .del prestigioso cequí. 

Se asegura que, en su primera visita oficial a Pa­
rís, mostró D. Alfonso el talismán a M. Loubet, y 
que le contó la anécdota cuando estalló la bomba 

• que le estaba destinada. Si este hecho es exacto, hay 
que confesar que existe en él bastante motivo par¡¡ 
excitar la viva imaginación del monarca, y aun los 
.acontecimientos posteriores es posible que hayan 
acrecentado en él la justificable convicción de que el 
cequí poseía misteriosas virtudes. En efecto, cuando 
-el rey estuvo en Londres, contó de nuevo la histo­
.ria, que se esparció un tanto. Luego, se descubrió 
que el otro cequí estaba en posesión de la princesa 
Ena de Battenberg. Alfonso XIII pidió la mano de 
la princesa y la hizo reina de España. Desde enton­
ces, nadie oyó decir que no fuese feliz con ella. 

Tal vez sea de poca razón atribuir a objetos algua 

na virtud mágica; sin embargo, casos como el dé Al­
fonso XIII tienen sus buenas excusas para· ello. Exis­
te cerca de su persona, en su propia familia, se dice, 
otra prodigiosa historia; pero una historia sombría: 
la historia de un Ópalo maléfico que perteneció a su 
padre, D. Alfonso XII. Cuando este último casó con 
la reina Mercedes, alguien le había dado a él, en re­
cuerdo, un magnifico ópalo engastado en un anillo. 
La joven reina, atraída por el encanto de la joya, no 
dejó en paz a su esposo hasta conseguir el regalo 
de la sortija. Desde que lo obtuvo, su salud se al­
teró, y murió dos meses después. El rey dió el anillo 
a su hermana, quien en menos de una semana murió 
igualmente. La joven duquesa de Montpensier, q·ue 
lo poseyó en seguida, fallec;ó al cabo de tres meses. 
El rey, que lo guardó entonces, murió también muy 
poco tiemp_o después. La reina María Cristina no 
consintió en su destrucción, y lo ofteció a la iglesia: 
es la sortija que está en el dedo de la image·n de 
nuestra Señora del Pilar. <Si se cree en el maleficio 
del ópalo, ¿por qué no creer en la virtud mágica de 
los cequíes?>, ti:rmina diciendo el anónimo articulis­
ta. ¿Y cómo dejar de reconocer, aun sin ser supers­
ticioso, que hay algo que ·confunde en estas extra­
ñas coincidencias? Que D. Alfonso XIII tenga fe en 
la eficacia del cequí es cosa más que probable. Des­
de luego, sea,cual fuere su valor personal, se conci­
be muy bien su impasibilidad admirable cuantas ve­
ces ha pasado rozándole el ala de la muerte. 

* •• 
Entre los talismanes fatídicos, es célebre, por otra 

parte, el de la archiduquesa Isabel de Austria. El 
24 de abril de 1854, el emperador Francisco José co­
locó en el cuello de la que desde aquel día era su es­
posa un collar de perlas que no tenía semejante. 
Del tesoro imperial había elegido el enamorado mo­
narca las•más grandes y hermosas perlas, de mara­
villosas irisaciones e incomparable blancura. Para 
completarlo, tuvo que gastar más de un millón de 
coronas. Cada perla pesaba de 75 a 100 quilates, y 
el valor del collar pasaba de cinco millones de coro­
nas. Ciertos supersticiosos cortesanos hicieron saber 
a la emperatriz que las perlas significaban lágrimas; 
pero ella, por natural afición femenina, por amor a 
su egregio esposo o porque su carácter no la hacía 
asequible a la superstición, desde el día de su enla­
ce con Francisco José, hasta 1889, no separó de su 
alabastrino cuello aqut:I collar que envidiaban la rei­
na Victoria de Inglaterra Y la zarina de Rusia. Des­
graciadamente, los supersticiosos acertaron, pues a 
las intranquilidades y peligros de los primeros años 
de soberanía siguieron luego dolorosas e irrepara­
bles desdichas familiares, que frecuentemente hacían 
asomar las lágrimas a los ojos de la hermosa empe 
ratriz. Y, cunl si el fatalismo de que se creía culpa­
ble al tesoro en perlas que llevaba en su garganta 
perdurara en ella aun después de haberse despren­
dido de él, la emperatriz sucumbe bajo el puñal de 
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un fanático. Pero aún ocurrió antes algo más: en la 
noche del 29 al 30 de enero de 1889, el archiduque 
Rodolfo, el heredero del trono, el único hijo varón, 
puso término a su vida de una manera misteriosa. La 
desgracia fué inmensa, tan grande como inesperada; 
pero In. emperatriz Isabel, dando pruebas de una for­
taleza increíble en su sexo,nunque nada sorprendente 
en persona habituada ni dolor, hizo frente, con insu­
perable intrepidez y sangre fría, n la difícil situación 
creada por el suicidio de su primogénito. Substitu­
yó n su esposo en sus deberes de soberano, y revocó 
las órdenes dadas por éste para su abdicación. En 
tan tristes momentos nadie la vió derramar una lá­
grima. Su rostro, por lo severo y rígido, parecía el 
de una esfinge, mejor diríamos, el de un cadáver, 
por la intensa palidez que lo empañaba. 

Pasada la crisis, Francisco José se hizo cargo nue­
vamente de la gobernación de sus dos Estados, e 
inmediatamente, como si todas sus energías hubiesen 
pasado a su esposo, la emperatriz cayó gravemente 
enferma. «Que me lleven a Achilleson; allí quiero 
morir•, repetía sin cesar, con voz débil y angustio­
sa. Y a Achilleson fué llevada. Achilleson era su re­
tiro favorito, el tranquilo y hermoso palacio que 
años después pasó a ser propiedad del- emperador 
Guillermo, y actualmente convertido en hospital y 
sanatorio de los servios enfermos llevados a Corfú. 
La naturaleza de la egregia enferma y los desvelos 
de la ciencia, le restituyeron, al fin, la salud per­
dida. Cuando abandonó por primera vez el lecho, 
atendiendo a ese deseo natural en todo enfermo que 
entra en la convalecencia, y más natural aún si se 
trata de una mujer, pidió un espejo, y, al ver re­
tratada su imagen, dió un grito que llertó de alarma 
a sus familiares·. Su rostro se había \tuelto densa­
mente pálido, pero en su espíritu no había abati­
miento: lo que había arrancado né¡uel grito era la 
vista del collar, su aspecto. Las perlas estaban muer­
tas, les faltaban sus maravillosas irisaciones y su 
blancura sin igual. La emperatriz, que no se había 
separado de su joya querida durante su enfermedad 
había salvado la vida, pero sus adoradas perlas ha~ 
bían perecido. 

No q~iso despre~derse para siempre de sus perlas, 
Y, recordando que estas recobran sus orientes cuan­
do vuelve? al mar po~ algún tiempo, las encerró en 
una especie de canastilla de plata, que depositó fuer­
temen_te anclada en. el fondo del mar Jónico. ¿Pero 
en que lugar? .. ; Se ignora, pues solamente dos per­
sonas lo conoc1an. La emperatriz, que se llevó el se­
creto a la tumba cu.ando fué asesinada, y una dama 
de su confianza, quien la sobrevivió poco tieri, ' po. 

• •• 
Otro talismán de funesto agüero es la fa 

t 1 '(l • d masa es-a u1 a encanta a. M. Le Bon que teni'a r l • 
1 1 f 

. . • e ac1ones 
con e. que u_ego ue presidente de la Re ública 
mons1eur Sad1 Carnot, traJ·o a éste como P d • 
d lt d . . , recuer o 

e vue a e un v1aJe de la India un idol'II d • • 
dra de t b . . . . , 1 o e pie-

, un ra ªJº cunos1s1mo y excelent 
-Sobre esta estatua-dij' o el exploradoe. 1 r a prese_n-

tar el regalo-corr: en Oriente. una _tradición. Per, 
teneció por. largo !1empo a la dma.s.tia de los reye¡ 
de Kadjnar1. El raJah que me la dio me recomendé 
deshacerme de ella lo más pronto posible, pues estt 
ídc,lo aseguro, dicen, el poder a uno de los miembros 
de la familia que lo posea, pero también debe ha. 
cerio. morir de m.u~rte violenta. El pri!1cipe_ indio que 
me hizo este satamco presente, quena· remar pero 
no perecer de modo trágico. Habiendo alcanz~do el 
trono, temió el puñal, Y pensó conjurar la muerte 
deshaciéndose. de .s~ estatua: P.0r eso me_ la regaló, 
Y 0 la en_contre on~!nal por s~ rareza artistica y poi 
su extrana reputac1on, Y pense, por tanto, en traéros, 
la. Mas no sería leal el hacerlo s'ín preveniros de lo, 
grandes riesg:os que s~ pos_e_edor ha de correr, segú~ 
la leye!)da. S1 no amb1c1ona1s las honras y si teméi, 
los peligros que amenazan en esta época a un jef; 
de Estado, rehusad n_ii _regalo sin la menor pena. 

Carnot, que <>ra, d1gamoslo de pasada, un espírih 
animoso, comtencido, encantado con el raro bibelot 
no tuvo inconveniente en aceptarle. Algún tiemp~ 
después, •de la manera más inesperada>, era electo 
presidente de la República. La noche del mismo día 
Gustavo Le Bon recibió de madame Carnot este la: 
comco billete: «¡Es la estatuilla!> Siete años má< 
tarde, el jefe del Estado moría en Lyon, apuñalad~ 
por Caserío. Cuando madame Carnot murió, sus hi­
jos encontraron en el testamento materno la encare­
cida_petic!ón. de desh~cerse, lo más pronto posible, 
del 1dolo md10. Obedientes y respetuosos, cumplie­
ron el deseo de su madre. Hoy no se sabe en qué 
manos para la funesta estatua; mas el corazón de 
Gustavo ,Le Bon sangra todavía. De ahí, según dicen 
la mayona de las gentes, el origen de ese inmenso 
odio del sabio para la magia negra y para las mani­
festaciones del mundo invisible. 

• El notable cronista Gómez Carrillo, tuvo una vez 
un due_lo con el. culto escritor D. Benigno Varela. 
Despues de ventilada satisfactoriamente la cuestión 
de hono~ y reco?ciliados los dos rivales, parece ser 
que aquel regalo a éste cierto talismán oriental que 
era f~ma p~rmitia 11 su poseedor deshacerse de sus 
ene~1gos sm de ello preocuparse lo más mínimo. De 
ser cierta semejante referencia nosotros-nos hemos 
preguntado má~ de.una vez si 'ta posesión de un t~l 
recuerdo pudo mflmr en otro duelo, tristemente ce­
lebre, que el Sr. Varela tuvo tiempo después, yacer­
ca del cual, con la caballerosidad más perfecta y 'los 
más leales sentimientos este hombre de honor ha 
e~crito un libro. ¿Cabe,' efectivamente-nos hemo~ 
dicho-, que en ese estado de nerviosismo en que 
~aturalmente tienen que encontrarse todos los due­
h~tas, una traidora influencia exterior haga oír anti­
cipada la voz de •¡Fuegol>, antes de pronunciar! 
realmente !os padrinos? Si esta interpretación nucs­
trl! fuere cierta, cabria conciliar las caballerosas pro· 
testas del Sr. Varela con lo manifestado en el pro 
ceso por los padrinos. 

PRISCILIANO 
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: JUNTO A LOS VOLCANES : 
• • • • • • ¡ Una excursión al Pico del Teide ¡ 
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Tengo sobre la mesa una hermosa fotografía 
en la que el Pico de Tenerife, nuestro podero­
so gigante de fuego y de nieve, eleva hacia el 
infinito su majestuoso perfil, combado en una 
línea ·tan llena de grandiosidad y tan armoniosa 
y bella, que dijérase obra de artistas cíclopes o 

ta, una ocasión o pretexto que me permita ha­
cerlo. Y ya lo encontré también: Roso de Luna, 
el bondadoso ~abio y maestro que desde estas 
mismas columnas de EL TELÉGRAFO EsPAÑOL ro­
cía nuestras pobres almas, abatidas por el co­
tidiano trabajo y por el incesante esfuerzo, de 

En el centro de los Cañadas surge, victoriosa y o.ltivn, In más elevado cimn del tcrrllorio español. 

titanes. Tengo esta fotografía del Teide y otras 
que son recuerdo de una reciente excursión' a 
su cumbre, y siento la ineludible necesidad de 
publicarlas en nuestra querida Revista profesio­
nal, que siempre acogió solícita cuantas expre­
siones gráficas o escritas-claro que todas son 
gráficas-encierren nobles ideas de amor a la 
Naturaleza, de Belleza o de Cie'ncia. 

Ya tengoi pues, además del interesante re­
trato, todo lleno de la serenidad y de la suave 
blancura del coloso, un generoso impulso a que 
tod?s participen de su encanto, y sélo me res-

bienhechoras ideas y sentimientos de amor a los 
seres y a las cosas, que nos hace pensar en el 
enigma asoriibroso de los cielos-en estas lati­
tudes perennemente palpitantes y bellos-, y 
que nos transporta por el filo misterioso de un 
rayito de luz, en un desdoblar infinito de ideas, 
de formas y de mundos, a lo que está más allá 
de nuestra lógica sin complicaciones y de nues­
tros sentidos, ha impreso, en una maravillosa 
.combinación de caracteres con el titulo de 
<Nieves•, un nuevo poema que es música y es 
recreo para el alma y para los sentidos. 
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•Seguid,si podéis-dice-,la raud?. trayect~~ 
ria del espíritu que emigr~, Y, le ve;.eis ~º::no 
fantásticamente, cuando nmgu11 mo 1.1¡° u el pi­
le llame en contrario, sobre e cern ?. o 1 
cacho junto al valle solitario más fam1ha: en a 
infandia o en los gratos recuerdos altruistas.> 

Y es entonces cuan­
do, al hablar de los 
Andes y del Himala­
ya, de los Alpes y de 
los Dofrines, de todas 
las grandes eminen -
cias pétreas, las cum­
bres predilectas, los 
montes venerados y 
divinizados, donde los 
pueblos y las raz?s.co­
locaron <sus mag1cas 
piedras oscilantes_, sus 
dólmenes , menhires , 
sepulcros, citanias, 
animales de piedra, 
esfinges , pirámides , 
cazoletas y jeroglífi­
cos>, hace mención 
del Teide, el majes­
tuoso Echeyde adora­
do por los guanches, 
el volcán luminoso y 
altivo, amigo de los 
navegantes y de lo_s 
viajeros, faro provi­
dencial e inmutable 
para los marinos de 
todas las edades. 

A habíamos contemplado su majestad y 5 naga - . t r 
restigio de montana ~1gan e, q_u~. 1ene pe 

pb las cumbres heroicas y alhs1mas de le ase . 1 I 
otros montes. Al aprox1marn~s, a ver o com 

residiendo el panorama sublime. de color, d 
perfume y de luz, que es el Valle de la Orot;; 
P va; al contemplar! 

Idéntica adoración 
que los guanches, los 
bravos primeros po­
bladores de Canarias, 
sintieron por el vol­
cán, sentimos ahora y 
sentirán siempre los 
isleños de todas las 
épocas por el sober­
bio monte que, atra­
vesando los mares de 
nubes y ciñéndoselas 
como una corona de 
plata, descuella junto 
a los astros, recogien­

Así le vrn mis ojos, mas yo le suci10 fosco y bravío ... 

desde la ciudad d 
Icod, edificada sobr 
la tierra ardiente y fe 
cunda de sus faldai 
entre dos corriente 
áridas y negras d, 
lava, nos parece, co, 
su adorable cabeller; 
blanca, la figura de u, 
patriarca familiar qu, 
nos inspira tanto cari• 
ño como respeto 
Desde abajo, desde lé 
costa, donde el Puer• 
to de la Cruz 'ha sur, 
gido en un cristaliza, 
maravilloso de espu• 
mas, hemos visto el 
blanco e interrogador 
penacho de humo del 
volcán, y, hace apenas 
diez o doce años, en 
una fecha de magnifi­
cas inquietudes, re­
cordamos el despertar 
detonante de sus acti­
vidades, cuando, rom­
piendo la corteza de 
la isla por la loma de 
Chinyero, cerca del 
pueblo de Santiag~ 
del T eide, lo lleno 
todo de rugidos y de 
temores, desbordando 
en torrentes de fuego 
su potencia avasalla· 
dora, lanzando a los 
cielos la masa pastosa 
y dorada de sus bom­
bas volcánicas, Y cua­
jando la atmósfera de 
rumores, de gaseS, de 
colores intensos Y de 

do como en una urna sagrada la' esencia del 
fervoroso amor y de la admiración de todos a 
su gallardía y a su esbeltez. 

Muchas veces había vagado errabundo nues­
tro espíritu por las grietas profundas y por las 
hirientes superficies lávicas de sus cumbres, por 
sus ingentes bloques de basalt<>, por la sonori­
dad metálica de sus láminas azules de fonolita. 
Sin embargo, nunca, hasta ahora, estuvimos en 
él. Desde las cimas del macizo montañoso de 

continuas explosiones, que, lejos de dispersar 
• 1 gran· a las gentes, las atraían a presenciar e . t 

dioso espectáculo que, por las noches, vis 0 

desde las cumbres cercanas o desde el mar, tJ" 
maba el prodigioso aspecto de una prolonr ~ 
y extensa fiesta popular, presidida por~ 

1
e~. 

canto polícromo y multiforme de una ge01a pi 
rotecnia. e 

P 1 • • sug • ero cuando se presenta el vo can ~as_ es 
ridor y más amado a los ojos del 1sleno, 
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cuando, al regresar de otras tierras, se recorta 
sobre el horizonte muchas horas antes, casi con 
un día de anticipación al en que el barco se 
aproxima a la costa y coge puerto.· Allí-pien­
sa-, en un repliegue bendito de tu manto de 
luz y de rosas, está el valle familiar, con su co­
rona de pinos y de brezos, con las cintas obs­
curas de sus caminos bordeados de eucaliptos, 
con sus blancas casitas esparcidas por las lade­
ras o agrupadas alrededor de la torre, y con su 
drago, el árbol milenario que conoce la historia 
de muchas generaciones de hombres, y los ha 
congregado muchas ve­
ces bajo su sombra con 
el prestigio de su rara . 
belleza y de su estructu­
ra extemporánea y sim­
bólica. 

puro, y pedazos de este cielo inmaculado y 
transparente, que por las noches se esmalta, 
para alegría y alivio de los desventurados, de 
rosados sueños de salud y de policromos y es­
plendorosos luceros. Por la voluntad y por el 

. trabajo de un diputado infatigable, el Dr. Van 
Baumberghcn, y por la labor constante y mo­
desta de otros hombres buenos como él, pronto 
tendrán el albergue y el abrigo de un magnifico 
Sanatorio de altura, construido por el Estado, 
los hombres que anualmente necesitan del re­
parador_ clima de las Cañadas para vigorizar 

sus pulmones y sus or­
ganismos. 

Hemos llegado a la 
base del volcán y em­
prendido la ascensión 
lenta y penosa. Arriba, 
a una altura de cerca de 
tres • mil cuatrocientos 
metros, encontramos 
los pardos y gruesos 
murallones del albergue 
de Altavista, construido 
por .un súbdito inglés, 
Mr. Tooler, para quien 
guardan el más sincero 
reconocimiento cuantos 
hicieron ·esta excursión: 

Hace tan sólo unos 
meses que escalamos las 
escarpadas laderas de 
esta enorme pirámide 
truncada que forma la 
isla de Tenerife, y que, 
llegando al contorno 
mismo de las cumbres, 
nos quedamos un mo­
mento asombrados y 
extáticos al contemplar 
el enorme circo de las 
Cañadas, en cuyo cen­
tro surge victoriosa y 
altiva la más elevada 
cima del territorio es­
pañol y uno de los mon-. 
tes más universales y fa. 
mosos de cuantos son 
admirados y visitados 
por los sabios,· por los 
hombres amantes de las 
alturas y por los· turis­
tas. Hemos cruzado las 
llanuras claras, sembra­
das de tobas volcánicas 

Una de las valerosas niñas que fueron nuestros conip::iñcras 
de excursión, en fo inmensa caldcrn de lns Coñadns, dispuesta. 
n subirselc ::i lns bnrbns ni gigante y a nplncnr SU.!I rcncoru y 

Aquí hemos de dar re­
poso a nuestros cuer­
pos, harto fatigados, 
para emprender a me­
dia noche el camino del 
Pico y estar a la salida 
del Sol en la misma cús­
pide del volcán. Esta 
marcha la hacernos a la 
luz de linternas y de an­
torchas. Corno el cami­
no sube en un continuo 
zig-zag de trayectos 
muy cortos y formando sus furi:::is con el encanto de su risn y de sus donaires. 

y de traquitas, dejando a un lado la cañada lla­
mada de la Grieta y otras, donde se advierten 
señales de hogueras apagadas, montones de es­
combros, latas vacías, prendas de vestir usadas 
y rotas. Son los residuos y pertrechos que han 
abandonado en su huida, expulsados y seguidos 
de cerca por el frío, los legionarios del ejército 
pálido, que llegaron sudorosos y jadeantes, ilu­
sionados por un rayit_o de sol y otro rayit<' de 
esperanza, y acamparon en un recodo de la altu­
ra sin vegetación y sin albergue, cobijando la 
pobreza de sus cuerpos heridos y de sus pulmo­
nes rotos en improvisados tenderetes y casetas 
construidas con maderas y mantas, por entre cu­
yas uniones entreabiertas penetran en los meses 
de estío hálitos de este aire vivificador, seco y 

ángulos muy agudos, 
esta larga procesión de luces que se persiguen 
y se trenzan debe tener un aspecto bastante ex­
traño y fantástico para un espectador ideal, ya 
que no es posible imaginarlos efectivos por es­
tos roquedales. Poco después de salir de Alta­
vista regresa el primer rezagado; el cansancio y 
el frío no le permiten seguir la marcha. Su an­
torcha, que se ha parado un instante, marcha 
ya en sentido contrar10 que las otras. Todos ca­
minamos pensativos y mudos; la fatiga y el aire 
cortante desvanecieron la alegria que fué reina 
y señora la pasada velada en Altavista. Sólo se 
escucha. alguna observación del guia, que nos 
transmitimos unos a otros, y el jadear acelerado 
y monótono de nuestras respiraciones. 

Después de haber pasado la Rarnbleta,. cuan-
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do subimos por el Pan de Azúcar, ha comenza­
do a clarear. Por momentos van tomando luz y 
relieve las figuras y las masas pardas de los 
montes, y casi sin que nos enteremos, en im rá­
pido amanecer sin crepúsculo, ha surgido el dis­
-co de fuego, del seno mismo de los mares, ilu-. 
minando un panorama grandioso y extenso, sin 
detalles y sin tonalidades; un panorama com­
puesto sólo de elementos y de naturaleza sim­
ple, a grandes rasgos, de un color único anaran­
jado-rojizo que todo lo absorbe: mares y pie­
dras; lo mismo este suelo terroso que pisarnos, 
que la atmósfera que 
nos envuelve. Los con­
tornos y perfiles van 
apareciendo bajo esta 
fuerte luminosidad· sin 
matices que todo lo 

metros sobre el nivel del mar. Las altas cun 
bres de La Palma, el contorno todo de aquell 
isla, aparecen al escalar la última roca del vo 
cán. La isla de la Gomera, a nuestros pies p· 
rece un pedazo recién separado de T en~rif' 
Detrás de ella, sin que se vea el extenso troz 
de mar que las s:para, se ve, más elevada y mi 
obscura, como s1 fuera de -µna carne distinta ¡ 
isla de Hierro. • ' 

Es ~oda éste un esp~ctáculo tan maravillas 
y tan mmenso, que esta, naturalmente, fuera di 
alcance de nuestras escasas facultades descrir 

llena. 
La isla de Tenerife, a 

nuestros pies, nos pare-. 
<:e, primero, una tarta de 
colosales proporciones; 
luego, un m·apa en relie­
ve de la misma isla. A 
simple vista se reconoce 
un fuerte murallón de 
basalto de la carretera 

t~vas •. Un hombre d 
c1enc1a, ~°. geólogo, u 
catedratico españo 
D. Lucas Fernánde 
Navarro; que es el m.i 
grand e conocedor 
amigo del coloso h 
realizado una pr¿lor 
gada labor de investi 
gación y de estudio 
la ha vulgarizado e 
conferencias y folletm 
A la obra de este sabi, 
profesor, a la de multi 
tud de profesores y d 
sabios extranjeros, re . 'de Santa Cruz a San An­

drés; con auxilio de unos 
prismáticos vemos un le­
jano vapor que se dirige 
al puerto. Más allá de 
los mares, por donde ha 
salido el Sol, Gran Ca­
naria, sumergida en un 
baño de luz, aparece 
<curvando sus morbide­
c~~ de carne rosa,, que 
d110 el poeta. Más a la 
izquier~a, se arrastran 
sobre el horizonte los 
lomos obscuros de dos 
enormes serpientes de 
mar, que par~ce que rep­

._ mitimos a los que, a 
r { • , i ' leer·este artículo, haya1 

, .~ • • ., •, ¡ sentido alguna curiosi 
\ 

1 
. ( dad por ei- monte, aun 

, _ -. que bien se nos alcanz; 
que más habrá sido po 
la lfelleza de las foto 
grafías que por la emo 
ción de nuestras 'pala 

~ \ bras, deslavazadas , 
.._....;.._....;.. __ _;_;;.:;==.:.="-'·~:;!1:.:..·· ....... ...:~~-,._~••i!' pobres. · • 

Este ¡¡rupo de ciudndnnos español• h II d 
la más eleva.da prominencia del t s -~ ~go o, ~omo se ve, n 
atoloya., llenos los ojos del crn o¡10 patrio, Desde ~u 
rocas, por morci y por isliu panoram_o ante.seo formado por 

Y no queremos ter, 
minar sin antes llevaro: 
a las estrofas de . ur 
poeta isleño, Tomá¡ 
Morales-el poeta d 

brcs b-unsito . '¡¡~e sonncn un poco de las cum-
nu y e ,meras de lo tierra boja. 

tan y se persiguen, hundiéndose y rompiendo d 
nLuevo la superficie azul. Son las lisas lejanas d: 

anzarote y Fuerteventura. 
• Seguimos subiendó· hemos de ¡ • I 
cumb ¡ • F ' a canzar a re g onosa. umarolas y vapores de azu-
fre, que salen de la corteza volcá • 
vuel mea, nos en-

. /en y s1; agarran_ a nuestras gargantas. Las 
pie ras, casi en la cima aparece . d 
duros cristales de hielo Descansan cuaJ¡ª as de 
sobre una • mos e cuerpo 
nos br ro¡, y una potente sensación de frío 

o iga a evantarnos. Acerca 1 . 
a una grieta de aquella roca h I mas a mano 
creímos sensación de frío era e ada, yh ~o que 
e hiryiente, como el aliento dcu~nvator umedo 

Ya .estamos en la cumbre del Ta ºdera. 3 
e1 e, a .730 

. mar-, cuyo Himno a, 
volean_ _ha sido una confirmación plena de !E 
extens_10n Y la capacidad de su visión y de su 
alma, m:igotable tesoro. de poesía. Estos son lo5 
versos finales del Himr¡o al volcán: 

Así te ven mi • - • b ' . s 0Jos, mas yo te sueno fosco y rav10, 
P0P<¡ue tu emblematizas con tu perenne desasosiego I !co ~e Tenerife, de continente sereno y frío-
a victoria, la gran victoria del hombre: el Fuego, 

Es.te verso, de la más pe~fecta expresión d'an· 
nunz,1~~ª• en el que se mezcla a la aristocracia }l 
~r.ecision de los vocablos una sobrehumana vi• 
sion de epopeya que sólo ha sabido crear el 
ªrºt~ ·~de El Fuego, es de una belleza y de un 
P as ici ad admirables. 

Víctor ZURITA 
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p ~ [IEH[IA DE mi rnirnttunni 
Instrucción cicnlÍ• 

ficn del modo de lo• 
cor los castañuelos 
porn boilor el bolero 
y poder fácilmente. 
y sin necesidad de 
mocstro, ocompa­
iíorsc en todas las 
mudanzas de que 
está adornado este 
gr.ncioso baile c.,po­
ñol. Primera porte: 
contiene una noción 

✓ cxoctn del instru• 
mento llnmodo cos­
toñuclas, su origen, 

. modo de usarlo• y 
los preceptos cierne nlnlcs reducidos o 
riguroso método geométrico, juntamen­
te con In invención de unos costoñuelns 
armónicos que se pueden templar y arre• 
glnr con los demás instrumentos. 

Hoc opus, hoc dudium paroi propcrc· 
mus et ampli, si patriae volumus, si no· 
bis vivcrc cari. (Hornt. cpist. l. 1. cp. 
3 nd Julium Florum.) 

El autor de esto obro fué el P. Juan 
Fcrnándcz Rojos, de In Orden de E:rmi-

~ªr~
05

ct:v~~~o Aj~
5J~J~:1

:n~:~ ~:I :!~; 
qur: falleció en el oño de 1817. Gunrdá­
bnsc su cuerpo en el Real Monasterio 
de Snn Felipe do Madrid. 

Parte 1,-Libro 1.-Tratado l. 
Sección 1.-Artículo 1.-Pa• 
rágrafo 1.-Capítulo prime• 
ro.-Qué cosa sea Crotalogía, 
y noción de este nombre. 

• Definición T.ª Crotalogía es una ciencia que 
enseña a tocar debidamente las castañuelas. 
'. Explicación. Es bien notorio que la casta-

. ñuela es un instrumentó tan vocinglero y char­
lador, que por su naturaleza y esencia serviría 
más _bien a turbar y confundir la armonía de la 
música o del baile, que a ser la regla por donde 
hay_¡m de regirse sus compases y movimientos. 
No oo¡¡tante, el ingenio ha llegado a domar su 
dureza en tal forma, que vemos por la expe­
riencia ser las castañuelas la regla, el criterio, 
la norma, la pauta, el arancel, la ley, la razón y 
la medida por donde se calculan, rigen, mode­
ran, ordenan, componen, arreglan, equilibran y 
perfeccionan los varios y difíciles movimientos 

de un cuerpo bailante; y, además de esto, se 
sostienen, se aceleran o prolongan los compa• 
ses y tiempos de los otros músicos instrumentos. 

Obseruación T.ª Hasta la hora presente, no 
se ha podido sujetar la voz de la castañuela a 
que diga clara y distintamente mi, ut, fa, re, u 
otra voz determinada y fija, perteneciente a las 
leyes musicales; por lo que se ve claramente 
que la Crotalogía es una ciencia sencilla, que es 
ciencia por sí misma, distinta de la música, no 
solamente ut quo,- sino ut quod, esto es, como 
otra cosa; porque la música es solamente· arte, 
y la Crotalogía es ciencia. 

Observación 2. ª Una ciencia que arregla un 
baile, como la escuadra los maderos y la plo­
mada las paredes; que distingue y señala lós 
golpes o compases por donde debe dirigirse la 
música, parece que es superior a la música mis­
ma. Pudiera, por tanto, llamarse, y ·no impor­
tunamente, supermúsica o ciencia supermusical; 
pero nos hemos contentado con insinuarlo, ha· 
ciendo a las castañue_las uno de los músicos ins­
trumentos. 

Definición 2.ª El- objeto de la Crotalogía 
son las castañuelas debidamente tocadas. 

Explicación. Toda ciencia recibe su especie 
del objeto de qu~ trata; y, no tratando la Cro­
talogía de otro asunto que del manejo de las 
castañuelas, éstas son, y no otra cosa alguna, 
las que deben hacer que la Crotalogía sea cien- . 
cía de las castañuelas; porque si ·l?uponemos 
que ni hay, ni hubo, ni habra castañuelas en el 
mundo, se sigue, por legítima consecuencia, que 
ni habrá, ni hay, ni hubo ciencia llamada Crota­
logia. 

Observación. T.ª Siempre que no se verifi­
que el real y verdadero tocamiento o tocaci9n 
de las castañuelas, no se verificará el objeto 
perfecto y adecuado de esta ciencia; por tanto, 
se dice que el obj~to de la Crotalogía son las 
castañuelas debidamente tocadas, cuyas últimas 
palabras deben entenderse con todo el rigor y 
precisión de ideas que suministra la metafí­
sica. 

Nota 1.ª Dirigiéndose esta ciencia a la co-
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modidad y p·rovecho de personas que D? es!~n 
muy acostumbradas a levantar la imagmac10n 
dos dedos más arriba de lo que puede Y debe, 
según regla, alzar, levantar o ascender ?na ca­
briola, debe advertirse que, aunque se diga ~e­
tafísica, no hay precisión de que todos _entien­
dan esta voz de una misma manera, as1 como 
no la hay de que la entiendan todos. con un 
mismo entendimiento. Pero siempre sera ver~~d 
que cada cual sacará su resul!ado_ a prop9rc 1<?n 
de su ingenio¡ porque las c1enc1as son seg~n 
se tratan, y hacen sabios y cie~ti~cos en ra~on 
proporcional al talento, disp?s1c1ones y aphca-
ción del sujeto que las estudia. . 

Observación 2.ª El objeto material de la 
Crotalo'gía son las castañuelas materialmente 
tomadas ora sean de madera, ora sean de mar­
fil, plata' u oro, ora se traigan en la f?ltriquera, 
o estén metidas en un buró, que antiguamente 
llamábamos armario. 

Observación 3.ª El objeto material, por si 
mismo, no especifica una ciencia, y así se. nece­
sita el objeto formal, que es aquella razon, or­
den, tendencia o manera particular con que se 
habla o trata de una cosa,· o con que una cosa 
se refiere a otra, para formar un objeto total, 
perfecto y adecuado. 

Observación 4/ Este objeto formal, o ta­
zón, que, junto con las castañuelas, compone el 
opjeto total de la Crotalogía, es la tocabilidad 
o, por mejor decir,'el tocamiento o tocación ac• 
tual de las mismas castañuelas, porque ni la 
Crotalogía trata ni puede tratar qe otra cosa 
que de las castañuelas tocadas, ni éstas pueden 
ser dirigidas especulativamente en sus movi­
mientos y sonido por las leyes de otra ciencia 
que la deJa Crotalogía. 

Obserut:i'ción 5.ª Las castañuelas, tocadas 
de cualquiera manera, pertenecen a esta cien­
cia crotalógica, aunque imperfectamente¡ esto 
es, en cuanto son dirigibles por los precepfos 
crotalógicos¡ porque· como la ciencia es de lo 
más arreglado y p.!rfecto, por tanto, mientras 
no se verifiquen castañuelas debidamente toca­
das, tampoco se verificará crotalogía con su ob­
jeto total, a·decuado, material, formal y especí­
ficamente perfecto. 

Corolar_io 1.º Sup~est~ la definición y nocio­
·nes anteriores de la ciencia que enseña a tocar 
debidamente las castañuelas, con razón y opor­
tunidad se explica esta ciencia con el nombre 
de Crotalogía. 

Demostración. Para significar la menciona­
da ciencia era necesaria una voz que, sobre no 
ser comun y vulgar, tuviese a un mismo tiempo 
algo de mis_térioso y algo de sonoro y exótico· 
era necesaria una voz que se resistiese un tant~ 
c~a~to a los oídos, sin p_e~mitir que las orejas 
~usticas y plebeyas se h1c1esen incontinenti se­
noras absolutas de su significado. Era necesaria 

una voz que llevase consigo ?.I~o de novedad 
•ese en arma los entend1m1entos, para er 

pus1 • t'f' d . , 1f rse en tin mar cien 1 1co, esconocido f° Magallanes, de los Davides, de los Ulloa ¡: los Cookes y de los ~alespinas literatoi 
Era necesaria una voz seme)a~te a la~ ·de la 
otras ciencias, que toda~ las tienen, griega po 
todos cuatro costados, sm que se pueda permi 

' tir, entre sabios, ciencia algu~a que no traig, 
nombre y apellido de la Grecia, aunque su na 
cimiento y alcurnia haya sido e~ medio de 1: 
Mancha. Era, finalmente, necesaria ~na voz qui 
nos dijess, en dos o tres vocablos g~1egos pega 
dos, ¡0 que'nos pueden. decir otros tantos caste, 
llanos con tal que esten o separados o unidos 

Toclas estas circunstancias y condiciones tac 
precisas en la nominación, o bien sea nombra. 
miento, de una ciencia nueva, desconocida de 
Pitágoras, de Pl~tón, de ~ristótel~s, y aun de 
los célebres Bacon, Goudm, Roselh, Santo To­
más, Newton, Wolfio, Le-Land, se encuentran 
cabalmente en la voz, nombre o vocablo con 
que se ha bautizado a esta ciencia, y se la da a 
conocer a todo el orbe··bolero. Su ·composición 
es de la vóz griega crótalon, y de la otra tam­
bién griega lagos. La primera significa las cas­
tañuelas, y la segunda significa lo mismo que 
razón, tratado o cosa semejante; de manera que 
entre las dos, pegadas por un extremo, vienen 
a decir, cabalmente, ciencia de las castañuelas 
o Crotalogía, que es lo mismo. 

Esta voz no deja de tener de lo desusado y 
de lo desconocido, porque aunque la pudieran 
conocer por el logia, son ya tantas las cosas a 
que se aplica el tal logia, que se quedarán en 
ayunas los que no sepan que crótalon significa 
castañuela. Por lo mismo tiene un tufillo de no• 
vedad y rareza que no se puede dudar que pe­
t~rá a toda casta de ingenios y de gustos, por­
que, a la verdad, crotalogía es un nombre ex­
traño¡ y esto es lo que se aprueba, aun en los 
colores. Con que tenemos que el nombre no 
puede tacharse por ningún título¡ que con él se_ 
dice perfectamente la esencia y naturaleza de la 
ciencia de que tratamos, y esto no en castella-· 
no, sino en griego puro. . 

Corolario. Por las mismas razones que se 
usa la voz crotalogía, es permitido y libre· a 
todo género de personas usar de las voces ero· 
tálogo y crotalógico, según más les vinieren a 
c~ento, _para e~plicarse con gracia y dar un 
cierto aire de novedad y de cultura a sus pen­
sami~ntos¡ que no hay duda que realzan mucho 
un discurso unas cuantas voces exóticas, estra­
falarias Y desconocidas, con tal que ten~an algo 
de_s?noro y crotalógico, y además enriquecen 
el 1d1oma. 

Nota. Un diario de 17 de noviembre usa 
'do oportunamente la voz gérmenes en este s~nb ' 

Y merece imitarse. 
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Parte 1.-Libro !.-Trata­
do I.-Secci6n 1.-Artícu­
lo !.-Parágrafo J.-Capí­
tulo 11. - Nociones funda­
mentales de la Crotalogía. 

Axioma 1.º En· suposición de tocar, mejor 
es tocar bien que tocar mal. 

Escolio. Tocar· bien o mal, todo es tocar; 
pero como será un necio el que, pudiendo co­
mer bien, coma mal, de la misma manera será 
un mentecato el que, pudiendo tocar las casta­
ñuelas bien, las toque, por su culpa, mal. Mas 
la idea del bien • es 

las ejecute ·el segundo. Pues nuestros eruditos 
no son bobos. 

Axioma 3.º La mejor tocación es la que 
mejor se adapta al son de la guitarra, a la mú­
sica de las seguidillas y al genio del bolero. 

Escolio.. Cualquiera· de las tres cosas que 
falte será defecto substancial que rebaje el mé­
rito y lucimiento del cuerpo boleribailante; 
pero como todas las cosas de este mundo tie­
nen su más y su menos, de la misma manera le 
tiene también el axioma, y no dejará de tocar 
las castañuelas el que las toque sin aquellas 

condiciones; si bien 
preferible a la del • 
mal en cualquiera 
materia que sea. 
¿Cuánto mejor en 
una que, a.demás de 
ser útil por la co­
nexión que tiene 
con la cultura de las 
costumbres, es tan 
agradable por su 
dulzura y armonía? 

NOTICIAS FRESCAS, por Sedano 
faltará a las reglas 
y será reo crotaló­
gico. 

Observación. 
El son de la guita• 
rra y la música de' 
las seguidillas son 
una cosa bien sen­
sible para todo el 
que tenga oídos. El 
genio del bolero 
está algo más obs·-

. curo e impercepti­
ble; no obstante, la 
observación y la ex­
periencia manifes­
tarán su índole y 
cualidades, mi en­
tras que las hace 
ver un tratado 
completo que va a 
seg(!ir a la Crota­
logía. 

Nota. Siempre 
que hablando de 
castañuelas se usa 
de la voz armonía, 
se debe entender, 
no una armonía de­
licada, fina y sutil 
como encajes de 
Holanda, sino una 
armonía gordá, 
agranzonada y per­
ceptible, a seme­
janza de la que for­
man dos asnos 
cuando rebuznan a 
porfía y én juicio 
contradictorio. El copín.-Oye, querido: pregunta éste que cuándo pagar:in las grnti-

• •. Axioma 4. 0 El 
bailarín que toca las 
castañuelas hace 
dos cosas; y el que 
baila y no toca no 
hace más que una. Axioma 2.º • To­

da tocación de cas­
tañuela, hecha se­

fic.ociones extraordinarias del año pasado. . 
El bodoJisla.-Dile que, aproximndamentc:, paro la mismo fecho en que 

se autorice In renpcrlura del Casino. Lema. Así como 

gún reglas, es preferible a la• que se hace sin 
conocimiento de las leyes y reglas crotalógicas. 

Escolio. Las reglas son el alma, el espíritu, 
el ser, la substancia y la vida de las castañuelas 
y, por legítima consecuencia, del baile bolero. 
Las castañuelas, tocadas según reghs, bastan a 
hacer lucido un .festín, aun cuando per possibi­
le ve! impossibile se compusiese solamente de 
gibadas y de cojos. Pónganse dos bailarines;. 
uno malo, pero que toca y baila por principios: 
y otro bueno, sin haber aprendido de memoria 
doscientas o trescientas reglas, siquiera, de las 
que se dan en este libro. Los sabios, los erudi­
tos que tengan dos dedos de frente, estimarán 
más un par de coces dado por principios, que 
cuantos tejidos, repiques, castañeteos y cabrio-

en la buena y acen­
drada Física se verifica que un mismo cuerpo 
puede tener diferentes formas, v. gr., ser grave, 
por la forma de gravedad; sólido, por la forma 
de solidez; colorado, por la forma de color, et­
cétera, del mismo modo un cuerpo mismo po­
drá bailar, solamente, o bailar y tocar las cas-
tañuelas al mismo tiempo. . 

Nota. Hemos adoptado las voces locación 
y boleribailante, porque, además de ser bas­
tante sonoras, explican ·con exactitud las i<;l.eas 
que se los sujetan. Además de esto, es menes­
ter considerar que una ciencia nueva no puede 
hacerse sin voces nuevas. En este arte ya he­
mos recomendado El Diario, y no nos olvidare­
mos de sus estupendas invenciones, siempre q1,1e 
venga al caso manifestar nuestra gratitud en nom-
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Lo moyorio o uno gron pmrte de los funcionllrios del Cuerpo de Telégrafos ocordoron en cierto ocosión ocudir n lo hue!• 
ga. Comprometidos estaban entre ellos Ambrosio Villolba, Pedro Cebrciros y Luis Rnmón y Muñoz. Aquél tuvo no~•· 
cios, por ser uno de los comprometidos, de In clnve o señal convenida p,un que contestasen los cstnciones, y, obus~nao 
de esto confianza, faltando o su palabro de honor-bo.jo la cual se le hobío. hecho dueño de un secreto-, en lo monona 
del 19 de abril de 1919, se ofreció a prestar servicio y utilizó In contraseña poro hnccr f~ocnsor o sus compañeros. Ent:,.c 
Villalba y Luis Ramón se produjo entonces uno reyerta, en términos mós o menos violentos, pero que tuvo fin o los po· 
eos minutos, sin consecuencias desagradables. Pasados unos días, Ambrosio Villo.lbo padeció una perturbación mentol, 
ca.Jifie4do por los médicos de omencio confusionol, y necesitó asistencia focultntivn durante veintiocho dios. De este 1!1· 
mcn~ble proceso, en el qu! se lrat:i de arrancar una. ~norme condeno. que equivaldría. n In muerte civil de Luis Rom!'n 
y Munoz '! de Pedro Cebreiros C~ncsc.s, no queda mas que In pasión mal dirigido de un testigo, que sólo por ser mu1er 
mere~e ~1s respetos; no queda mas que el deseo de un podre que ve padecer a 5U hijo uno. enfermedad pcnoSo. y pr~fiere 
el d~oo DJeno antes que rec~nocer que, n~ un age_n~e .e~lraño, sino ln propio. naturaleza del enfermo es lo. que orig1nn Y 
sostiene el mol; no queda":'º' que un cnoJoso prc1u1c10, porque eslos sucesos se dcsnrrolloron en el ambiente de una 
hucl¡ra de lo que, ~olunUlnameolc, formaba. p~rte Ambrosio Villolbo, rozón por lo cuol lc fué confiado el importante !e· 
cr!to:; no ~uedo mo~, en fin, que el incumplim1cnto de unn palabro de honor, y In delación y violación del santo y seno, 
pnmcros smtomos, estos, que-de ser hombre h~ryrado, como a Villalbo. he supuesto siemprc-denuncinbon que uno 

grove y dc.solodoro perlurbac1on mental se cernía yo sobre Cl implocoblemente. . 
(Enrlqao Gnvllñn, obogodo, en su informe onlc lo Audiencin de Vnlladohd.) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



.............................................................................. ~ ........... . 
: ~ 

i Los elementos esenciales del i 
• • 
1 razonamiento matemático i 
• • . • . . 
·····························································································-

Planteamiento del problema. 

Suele decirse que la Matemática es la ciencia 
deductiva por antonomasia. Toma de la obser­
vación un número mínimo de nociones y, apo­
yándose después en los principios de la Lógica, 
construye ese cuerpo de doctrina tan admira­
blemente \'.ertebrado que parece tener carac­
teres de infalible. De donde resulta que la Ló­
gica es una especie de andamio ideal de la 
Matemática. Una vez construida ésta, se hace 
desaparecer el andamio, y el edificio aparece 
rutilante y magnifico, luciendo la armonía de sus 
formas al herirlo los rayos del sol de la Verdad .. 

Pero surge esta duda: Si todas las proposi­
ciones matemáticas se obtienen unas de otras, 
según las reglas del silogismo; si no hay deduc­
ción posible sin principios universales, indepen-· 
dientes de la observación, debe proscribirse la 
lógica pura de todo método científico, puesto 
que los resultados de la conclusión están implí­
citamente contenidos en las premisas, y, por 
consiguiente, no son verdades nuevas; es decir: 
que la Matemática es una torturadora tautolo­
gía, y todo su complicado mecanismo no es sino 
una manera enrevesada de afirmar el principio 
de identidad, excelente procedimiento para 
asombrar a los profanos, lindo juego de _presti­
digitación cerebral, bueno tan sólo para cazar 
alondras no iniciadas en estos nuevos misterios 
de Eleusis. Cuando escribo esta ecuación pue­
ril: 2x = 10, y digo: <5 es el valor que la satisfa­
ce>, como cuando utilizo los más cabalísticos y 
sibilinos signos del Cálculo integral para dedu­
cir lo que se hallaba en estado latente -en el 
enunciado, no hago sino afirmar con palabras 
distintas la mi~ma idea, de donde parece dedu­
cirse que la Matemática es una ciencia pura­
mente analítica que puede surgir de un número 
muy reducido de juicios sintéticos, de los cuales 
sean casos particulares las consecuencias dedu­
cidas. 

Y apare~e qhora otra dificultad: Basta abrir 
un libro de Matemática por no importa qué 
página, para observar la generalización de una 
propiedad ya cono_cida, cuyos casos particu­
lares han sido estudiados anteriormente; es 
decir: que la ciencia matemática, llamada de­
ductiva, procede de lo particular a jo general, 
no toma como punto de partida los principios 
sino los hechos, esto es: induce, y, por consi­
guiente,laMatemática puede considerarse como 
una rama de las ciencias físicas. 

La contradicción no puede ser más palpable, 
y, sin embargo, es preciso explicarla. 

Deducción e inducción. 

En primer lugar, ¿qué se entiende por deduc­
ción? Los lógicos definen la deducción diciendo 
que es el razonamiento que, partiendo de una 
verdad universal, determina en si mismo una 
verdad particular contenida en ella. Su forma 
ordinaria es el silogismo, es decir: el razona­
miento que, de dos proposiciones, infiere nece­
sariamente una tercera, o, empleando las pala­
bras de Aristóteles: Oratio in qua, quibusdam 
positis, necessarium est aliud eve~ire ex eo quod 
haec posita sunt. 

Su construcción consiste en establecer dos 
proposiciones-premisas-que tengan un tér­
mino común, e inferir una tercera-conclusión­
con los términos diferentes de ·aquélla·s. En el 
silogismo de Leibnitz: •Todo hombre es un 
animal, todo animal es . una substancia; luego 
todo hombre es una substancia> se tiene un 
ejemplo de deducción formal. La operación que 
realiza el espíritu consiste en eliminar el térmi­
no medio en un sistema de tres términos, como 
se elimina una incógnita en un sistema de ecua­
ciones con dos incógnitas. 

Este modo de considerar las proposiciones 
lógicas ha daqo origen a una nueva escuela: la 
Logística, fusión de la Lógica y la Matemática, 
creada por Boole, perfeccionada por Schoder y 
cuyos más esforzados paladines son: Peana y 
Burali-Forti, en Italia; Couturat, en Francia, y 
Rusell, en Inglaterra. La Logística estudia la 
forma del razonamiento característico de las 
ciencias deductivas, y en particular de la Mate­
mática, a diferencia de la Lógica escolástica, 
que estudia las forml\S del razonamfonto pro­
pias del lenguaje ordinario. Los logísticos han 
convertido la Lógica formal en teoría general 
de la eliminación, creando una ciencia cuyo aná-

' Jisis se sale fuera de los límites de este trabajo. 
Hemos dicho que de las premisas se infiere 

la conclusión y conviene advertir que la palabra 
inferencia no es absolutamente sinónima de de­
ducción. Deducir es pasar de una proposición 
general a otra general, mientras que inferir es 
sólo pasar de un hecho a otro hecho, mediante 
una proposición general. Toda deducción mate­
mática .:onsta de varias inferencias, puesto que, 
reducida a forma silogística, interviene en ella -
un elemento intuitivo, tomado de la observación 
o de los datos del espíritu. Vamos a demostrar. 
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por ejemplo (1), el teorema de Geometría: «Dos 
rectas paralelas a una tercera son paralelas en­
tre si>, y" para ello supongamos conocidas estas 
tres proposiciones: 

a) A una recta se le pueden trazar planos 
perpendiculares. 

b) Si dos rectas son paralelas, todo plano 
per{>endicular a una de ella lo es a la otra. 

c) Si dos rectas son perpendiculares a un 
mismo pláno, son paralelas. 

He aquí el esquema de las hipótesis: 

R es una recta 
R' es una recta 
R" es una recta 
R y R' son paralelas 
R y R" son paralelas, 

y voy a demostrar que 

R' y R" son paralelas, 

En efecto, en virtud de la proposición a} 
puedo siempre considerar un plano P perpen­
~icular a R, lo que- me permite agrega_r a las 
hipótesis anteriores esta nueva proposición: 

P es un plano perpendi~ular a R. 

Primera inferencia-mediante la proposi-• 
ción b)-: R es una recta, R' es una recta, R y R' 
son paralelas, P es perpendicular a R; luego P 
es perpendicular a R'. 

Tengo, pues, este hecho: 

Pes perpendicular a R'. 

s_elfinda inferencia-mediante ,la misma pro­
pos1c1on b)-: R es una recta, R' es una recta 
R y R" son paralelas, P es perpendicular a R'. 
luego P es perpendicular a ·R", Y anoto eÍ 
nuevo hecho: • 

Pes perpendicular a R". 

Tercera inferencia-mediante la proposición 
c}-: R' es una recta, R" es una recta, el pla­
n?, P es perpendicular a R' y a R"; luego R' y 
R son paralelas. 

Y afirmo, como· quería demostrar, que: 

R' y R" son paralelas. 

. He hec~o u~a verdadera deducción, cuyo oh­
Jeto ha sido, en el fondo, eliminar la idea d 
plano entre las proposiciones a), b), c). e 

(1) Tomado ele RICHARD: Sur la philosophi d 
Mathéma.tiqucs. París, 1903. e es 

Pasemos ahora a estudiar el concepto de con­
tradicción, necesario en toda d~~ucción mate­
mática, Diremos que dos prop_os1c1ones son con­
tradictorias cuando el enunciado de cada una 
contiene lo .indispensable para destruir el de la 
otra; concepto que no debe confundirse con 
el de proposiciones contrarias, que son aque­
llas en que un mismo predicado se afirma y nie­
ga de todos los. individuos ,qu~ integran el suje­
to; las primeras representan la _inc_ompatibilidad 
entre ser y no ser, y, por cons1gmente, no pue­
den ser ambas verdaderas, mientras que las se­
gundas pueden ser falsas las dos, pero no ver­
daderas. Así, la noción contradictoria de •mor­
tal> es «no-mortal= inmortal». La proposición 
lógica «Todo hombre es mortal• tiene por con­
tradictoria «Ningún hombre es mortal>; el 
concepto contradictorio de •blanco> es « no­
hlanco •, mientras que el contrario puede ser 
«azul>. Matemáticamente: la contradictoria de 
la noción •par> es «impar>; el concepto •mayor 
que• tiene por contrario «igual a> y •menor 
que,; es decir, los con~eptos contradictorios se 
excluyen mutuamente, como ya había observado 
Leibnitz en su Teodicea. En cambio, las proposi­
ciones contrarias: •Todos los números impares 
son primos• y <ningún número impar es primo>, 
son falsas las dos; pero no pueden ser verdade­
ras simultáneamente, porque la universal afir­
mativa <Todo número impar es primo> hace 
verdadadera la particular afirmativa e Algún 
número impar es primo•, y si también fuera 
verdadera la universal negativa, resultarían ver­
daderas dos contradictorias. 

Como se ve, las proposiciones contrarias se 
diferencian de las contradictorias en cjue la afir­
mativa afirma más de lo necesario para destruir 
1~ negativa, y ésta niega, a su vez, más de lo in­
d1sp~n~able para destruir aquélla. Observemos, 
por _ult11~0, que la ley de las proposiciones con­
tra~1ctonas es recíproca, pero no la de las con­
t~anas; es decir, dos proposiciones contradicto­
rias.~~ pueden ser falsas a la vez. Así, la pro­
p~s1c1on •7 es un número primo> es verdadera, 
mientras que su contradictoria <7 es un número 
compuest~, es falsa. <Todos los obj~tos son 
blancos, hene por contraria esta otra, también 
falsa: <Todos los objetos son azules>-, 

Pas_emos. ahora a estudiar el papel que des­
empena la _mducción en la ciencia. Los lógicos 
d~finen la mducción diciendo que es el razona­
miento que, fundándose en la observación, con­
c!uye de la parte al todo. Tiene su origen en el 
eJemplo, pero los ejemplos ilustran y no prue­
ban: exempla illuslrant, sed minime probant, Y 
se apoya en la analogía que como aquélla, es 
un p d' • ' . ro;e 1miento de generalización. «La analo-
g!~-dice Laplace-está fundada en la proba• 
bihddad de que las cosas semeJ'antes tengan cau-
sas el m' • , ismo genero y produzcan los mismos 
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efectos>; y Cournot (1), estudiando las diferen­
éias entre l.a analogía y la inducción, entiende 
por analogía •un proceso del espíritu, que se 
eleva, por la observación d_e las relaciones, a la 
razón de estas relaciones, mientras que la induc­
ción es el proceso del espíritu que, en vez de 
pararse de una manera violenta en el límite de 
la observación inmediata, continúa su camino, 
prolonga la línea descrita, cediendo, por decirlo 
así, y durante el transcurso de algún tiempo, a 
la ley del movimiento inicial, pero no de un 
modo fatal y ciego, sino porque la razón le dic­
ta la causa por la cual haría mal en resistir, en­
ca~gándose de justificar completamente lo que 
en su origen sólo hubiera sido una tendencia 
intuitiva>. 

Como fácilmente se comprende, la inducción 
tiene gravísimos peligros, puesto que nu11ca lle­
ga a los límites de la certeza; con ella sólo se 
consigue un grado de posibilidad tanto mayor 
cuanto más grande es el número de observacio­
nes en que se apoye. Tal es el fundamento de 
todas las leyes físicas. La repetición uniforme y 
en condiciones análogas de un mismo fenóme­
no, le permitió afirmar a Mariotte que los volú­
menes ocupados por un gas están en razpn 
inversa de las presiones que sufren, y hasta 
ahora nadie ha puesto en duda esta ley; pero 
también es cierto que yo llevo hechas más de 
diez mil observaciones acerca de este fenóme­
no: todas las noches que me he acostado he 
despertado al día siguiente, y, sin embargo, no 
me atrevo a afirmar que no me voy a morir 
nunca. 

Hasta aquí la inducción incompleta, funda­
mento de la Física. Observemos ahora un fenó­
meno matemático. Si escribimos la sucesión de 
los cuadrados de los números naturales 

O, 1, 4, 9, 16, 25, 36, ..... 

y de cada uno se resta el anterior, resulta: 

1, 3, 5, 7, 9, 11, 13, ..... 

que parece la sucesión natu_ral de lo~ números 
impares. Para demo.sti:ar_que, en efecto, siguien­
do el proceso indicado se obtienen todos los 
números impares, basta observar que la diferen­
cia entre los términos n-simo y (n-1)-simo de la 
sucesión de cuadrados es 

n2 -(n-1)· = 2n-1, 

que es precisamente el n-simo número impar. 
Hemos inducido, pues, una ley por un méto­

do puramente deductivo. En esto consiste el mé-

(1) Essai sur le fondement de nos connaissances, 
página 93. 

todo ºde inducción completa, llamado de Ber­
nouilli (1), que se enuncia así: Si una propiedad 
relativa a números enteros es cierta para 1, y si 
suponiéndola cierta para un valor n = h, lo es 
para n = h + 1, es cierta para todo valor de n. 
La demostración es inmediata. Siendo cierta la 
propiedad paran= 1, lo será.paran= 2, por 
la segunda parte del método; por serlo para 
n = 2, lo será, por la misma razón, para n = 3, 
y, por tanto, en virtud del postulado admitido, 
la propie_dad es cierta para todo valor de _n. 

Así, la igualdad • 

4 (P + 23 + 33 + ..... + n3) = n2 (n + 1)2, 

para n = ~ es idénticamente:_ 

4. l3 = 12 • 22 ó 4 ~ 4, 

y si la propiedad es cierta para n = h, es decir, 
si se verifica la igualdad 

4 (13 + 23 + 33 + ..... + h3) = h2 (h + 1 )2, 

también se verifica esta otra: 

4 (13 + 23 + 33 + ..... + h3) + 4 (h + 1 )3 = 
= h2 (h + 1)2 + 4 (h + 1)3; 

o sea: 

4 [P + 23 + ..... + h3 + (h + 1)3] = h2 (h + 1)2 + 
•+ 4 (h + 1)2 (h + 1) = (h + 1)2 jh2 + 

+ 4 (h + l)] = (h + 1)2 (h + 2)2, 

que ·es la igualdad que se quería demostrar 
paran= h + 1. 

Si se trata, por ejemplo, de encontrar la 
suma de los números impares, basta observar 
que es: 

1 + 3 = 4 =22 
1+3+5= 9=3 2 

1 + 3 + 5 + 7 = 16 =. 42 
·:··· ......... ··.······· .. 

(1) Acerca de este punto dice CANTOR (Vorle­
sungen über Geschichte der Mathematick}: •La in­
ducción completa fué empleada .primeramente por 
Francesco Manloryco, en su Arithmeticorum libri duo 
(Venecia, 1858). Pascal conoció este libro, y lo cita 

a propósi.to de la propiedad 2. ª (a: l) - a= a2, 

que Manloryco demostró utilizando dicho método. 
Pascal empleó el mismo procedimiento en su Traité 
du triangle arithmétique, que se imprimió en 1662, 
después de la muerte de su autor. Sólo en tercer lu­
gar aparece Santiago Bernouilli. ¿Inventó nuevamen• 
te el método? ¿Había leído a sus antecesores? No 
lo sé. De todos modos, él no dice nada; pero emplea 
con tanta frecuencia la inducción completa, que 
Koestner le llama método de Bemouilli., · 
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Por consiguiente, suponiendo que sea: 

1 + 3 + S + ..... + (2n - l) = n
2

, 

es también: 

1 + 3 + 5 +-7 ~ ..... + (2n - 1) + .(2n + 1) = 
= n2 -f (2n + 1) = (n + 1):, 

y podremos afirmar esta ley aritmética: La suma 
de los n primeros números impares es el cuadra• 
do den.• • . 

Nótese la diferencia entre el método de m­
ducción incompleta (física) y el de inducción 
completa (matemática). En éste no bas_ta obse;· 
var el cumplimiento de la ley ~n ~n cierto nu­
mero de casos, sino que es preciso demostrar 
la segunda parte del métodq, como ~e ha hecho 
en el último ejemplo. De lo contrano, se corre 
el peligro de inducir una ley falsa. El que esto 
escribe conoció a un profesor que, !~ego de e_n· 
sayar unos-cuantos valores en una formula, afir• 
maba seriamente: <Muy raro ha de ser que no 
se verifique ya para todos los valores.• Y se 
quedaba tan tranquilo. La igualdad 

xt + 35 x3 + 24 = 10x3 + SOx, 

por ejemplo, se verifica para x = 1, x = 2, 
x • 3, x = 4, y, sin embargo, no creo que ten· 
ganada de raro que ya no se verifique para nin­
gún otro valor de x. 

Los ejemplos propuestos nos dicen que el 
método de inducción se puede considerar de 
dos modos diferentes: como razonamiento por 
recurrencia, y como razonamiento inductivo· 
propiamente dicho; pero meditando un poco en 
el mecanismo de las demostraciones de los tres 
ejemplos anteriores, resulta que la conclusión 
se ha obtenido por un razonamiento puramente 
deductivo. De aquí se infiere que la forma silo­
gística de la deducción es la forma de exposi• 
ción, y· la inducción, el método inventivo, sólo 
legitimo e~ cuanto permi~e una dep~cción pos­
terior. El silogismo tiene, pues, un valor nega­
tivo, porque evita la posibilidad del error en la 
exposición de la verdad, pero la verdad se des• 
cubre por intuición. Stuart Mili sostiene que 
con el silogismo no se consigue nada nuevo. 
<Para saber-afirma-que todos los hombres 
eran mortales, era evidentemente preciso saber 
que Sócrates era mortal; pero esto es, precisa­
mente, lo que queremos demostrar. El silogis­
~º. es un círculo vicioso o una petición de prin­
c1p10. • 

Razonar de_ e~ta m.a~era, es ~a~ar los juicios 
f~era de sus hm1tes lo~co~. ~l filosofo inglés ol­
vida que las verdades 1mphc1tamente contenidas 
en un principio, carecen de sentido para la in• 
teligencia humana mientras no se detrminan y 
se conocen en sí mismas, como la estatua escon-

dida en el bloqu~ de mármol no tiene la _reali. 
·dad de una obra de arte hasta qu: el gema _del 

)t uita )os trozos de materia que la ocul-
escu or q I Afi l t . taban a los ojos del vu go. rmar. o con rano 

• ldri'a a decir que la humamdad actual eqmva . b • 
t. alar ob¡' etivo porque esta a contem-no 1ene v . • El • 

d I Placenta de la primera mu¡er. meto-
a en ª ) 't d d l • do de inducción es, pues, e me o o . ~ a m-

• • y del análisis, como la deducc1on es el venc10n . 1 . 
· t mento de la síntesis; las conc us10nes de 
ms ru d' t' 
1 d ducción son verdades apo 1c 1cas; pero es 
ª e • • t d 11 • preciso el previo conoc1m1en .º e e as. por in-

ducción, porque el razonamiento no 111venta, 
sino Ae se )imita a ord:nar y sacar c~nsecuen-
·as ntes del Renacimiento, cuando imperaba 

CI • d h b' • d el principio de aut~rid~ '. no a 1a otro meto .º 
que la dialéctica silog1s~1ca! y la Edad _Media 
fué )a edad de oro del s1log1smo; en las epocas 
de libertad, es la inducción quien ejerce una 
verdadera dictadura; pero como todos los ab­
solutismos son igualmente funestos, no debe 
proscribirse en absoluto un método para entro­
nizar el otro. La inducción es el chispazo que 
alumbra a la verdad; la deducción es quien ri­
goriza las verdades encontradas, y los atisbos 
del poeta deben pasar por el crisol de la Lógica 
antes de ir legítimamente a engrosar el caudal 
de la Ciencia. 

Las definiciones. 
La definición es, acasQ, la operac1on mas m­

teresante de la Lógica y de la Matemática. 
<Para pensar bien-decía Pascal-no deben 
emplearse más términos que l_os que _s: hay~n 
definido previamente•, es _decir, no utilizar mas 
que •nociones claras y distintas-hablando con 
palabras de Descartes-, no siendo clara_ y 1is­
tinta una noción más que cuando el termmo 
que la designa está definido rigurosamente•. Y, 
en efecto, yó he observado qúe casi todas las 
equi"'.ocaciones que suelen cometer nuestros es· 
tudiantes de Matemática obedecen a haber ol· 
vidado la definición del concepto que están 
manejando, y·, por tanto, no es preciso hacer la 
apología de la definición para comprender s~ 
utilidad, pero tampoco hay que olvidar el peh· 
gro que encierra el definir bien, toda vez que 
en la definición se emplean palabras que, a su 
vez, debieran ser definidas. 

Los lógicos dicen que definir es designar lo_s 
lí~ites de una cosa, y distinguen entre las defi· 
mciones nominales y las definiciones reales. Las 
primeras nos dan a conocer la significación ar· 
bitrariamente atribuida a una palabra, a la ma· 
nera de la acepción que de un vocablo da un 
diccionario; mientras que la definición real ~ fe 
cosa determina la comprensión de una nocwn, 
enumer~~do sus propiedades fundamentalt;s· ~~ 
Matemahca no es necesario hacer esta dmbn 
ción, puesto que las definiciones de ~sta cien· 
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cia no son puramente -formales, es decir, con­
ceptivas, sino definiciones de entes ideales a 
quienes no se les exige más condición que la de 
ser posibles, es decir, que no sean contradicto­
rios. De aquí que en Matemática se demuestre 
la existencia del objeto definido una vez esta­
blecida su definición. 

Estas cuestiones de existencia que no pre­
ocuparon a los matemáticos del siglo xvm, cons­
tituyen hoy un mandato imperativo en cµalquier 
libro moderno; claro está que tomada la pala­
bra moderno en su acepción pura, puesto que 
actualmente se publican libros cuyos autores si­
guen los mismos procedimientos que en la edad 
de piedra de la Matemática, y así se leen cosas 
tan pintorescas como éstas: •Unidades el uno de 
todas las cosas•, o •Sumar es reunir varios nú­
ros en uno solo,, y paso por alto las definicio­
nes de magnitud, cantidad, número, etc., a cu­
yos autores no cito para no hacerles un reclamo 
negativo, definiciones en estilo grandilocuente, 
con bellas palabras, sonoras como tinajas va­
cías, definiciones que no merecen ni aun su re­
cordación, porque seria concederles demasiada 
importancia, y porque basta el más pequeño es­
fuerzo mental para ver la vacuidad de ideas que 
se ocultan detrás de tan lindas frondosidades. 
Claro está que los padres de tales engendros 
no hicieron otra cosa que adquirir unos cuantos 
libros y tomar de ellos los elementos necesarios 
para componer un rompecabezas, sin criterio 
propio y sin aportar una sola línea donde apa­
rezca la labor personal. No hay que añadir que 
las obras que les sirvieron de consu[t3 ·fueron 
las tan conocidas como funestas de Briot, Ci­
rodde, Salinas-Benítez, Sánchez Vida[, etc., pla­
gadas de peticiones de principio y de aldabo­
nazos a la intuición, •obras que constituyen en 
España el depósito sagrado y todavía inviola­
ble de la Matemática ortodoxa,·ya mandada re­
tirar. 

También abundan las definiciones superfluas, 
aunque no sean contradictorias. Así, ·por ejem­
plo, casi todos los textos de Geometría dicen 
que • dos triángulos son semejantes cuando 
tienen sus ángulos iguales y sus lados homólo­
gos proporcionales,. Sobra la segunda parte 
de la definición, puesto que se demuestra que 
la igualdad de los ángulos de un triángulo im­
plica la proporcionalidad de los lados homó­
logos.' 

Las definiciones lógicas son verdaderas ca­
racterizaciones, toda vez que tratan de caracte­
rizar lo definido y sólo lo definido, diferencián­
dolo de todo lo demás. Tales son las definiciones 
corrientes y conocidas de línea recta, número 
entero, plano, infinito, paralelas, etc., -definicio­
nes que no son válidas en tanto no vayan se­
guidas de la demostración de la existencia del 
ente definido, puesto que, de lo contrario, se 

puede llegar a establecer verdaderos dispara­
tes. Así se dice que la •tangente a una, curva 
es el limite de las posiciones de una secante que 
gira alrededor de uno de sus puntos de inter­
sección con la curva, hasta que ambos puntos 
se confunden>, definición que, para ser legítima, 
tendría que llevar a continuación la demostra­
ción de la existencia de tal posición-límite." Esto, 
por lo ,que se refiere a curvas sencillas, puesto 
que ya sabemos que hay curvas que no tienen 
tangentes. Para el racionalismo tradicionalista 
basta ·caracterizar el ente definido por su pro­
piedad esencial, y entonces se podría definir el 
triángulo, por ejemplo, diciendo que es la figu­
ra geométrica cuyos ángulos suman dos rectos,· 
mala definición, como se observa a simple vista, 
puesto que nada nos dice de la ley en virtud de 
la cual se engendra el triángulo. 

Las definiciones matemáticas no son algo 
rígido, muerto, sino que constantemente son 
revisadas, evolucionando a medida que evolu­
ciona la Ciencia. Buen ejemplo de esto es la 
transformación que han experimentado las de­
finiciones de función y de curva, básicas en el 
estudio de la Matemática. El concepto de fun­
ción nació en el siglo xvu, con Fermat, pero 
sólo como conjunto de operaciones a efectuar. 
Esta noción, demasiado restringida, fué adqui­
riendo amplitud a medida que avanzaba la Ma­
temática, y especialmente desde la creación del 
Cálculo integral en el siglo xvu. Leibnitz fué el 
primero que usó la palabra función en un sen­
tido más amplio, aproximándose al que más tar­
de había de' adquirir con Bernouilli y Euler, 
quien definió este concepto así: Functio quan­
titatis variabilis est expresio analytica quomo­
dumque cómposita ex illa quantitate variabi­
li (1), concepto que es el que se expone aún 
en los tratados españoles al uso de nuestros es­
tudiantes, debiendo hacerse sólo dos honrosí­
simas excepciones en favor de los señores Rey 
Pastor y Miso!, cuyas obras de Análisis mate­
mático están hechas con una orientación mo­
derna perfectamente definida. 

Los nauseabundos libros de texto que circu­
lan por ahí dan la definición euleriana de fun­
ción, confundiendo todavía las expresiones ana­
líticas con las funciones analíticas-como si no 
hubiera existido W eiesstrass, quien, apoyándo­
se en el concepto de prolongación, precisó el 
sentido de ambas (2)-, y dicen que •una varia­
ble-y es función de x cuando a todo valor de x 
corresponden uno o varios valores de y,, sin 
tener en .cuenta que esta correspondencia pue-

(1) /n'troductio in Analysim (1750). 
(2) Acerca de este punto, puede consultarse: Bo­

REL, Le{:ons sur la théorie de Fonclions, 2.º edición, 
páginas 81 y siguientes. París, 1914. 



••••••••••••••~•••••••••••••••••••••••••••••••••a•■••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••: • • El conde de Romanones, ex presidente del Consejo de ministros y jefe de uno : 
de los más importantes grupos parlamentarios; ha dicho así, literalmente: cSe 
ha dado un decisivo paso de avance con las recientes mejoras de Correos, Yo 
envío, sin reservas, un caluroso pláceme a Colombí y a lós que tan acerta­
damente le han informado. Pero, ¿cómo no se llevan las mismas reformas Y 

• mejoras al Cuerpo de Telégrafos?> Brindamos esta sutil anéutesis interrogativa 
a los altos, a los e~pinados marimandones de nuestra Dirección general. Por me­
nos, por muchísimo menos, dimitió en Cataluña Miláns del Bosch, se hizo sangrar 
Petronio·en Roma y se ahorcó Judas en Tierra Santa. Nuestros insignes poncios­
~ombres, al fin, de 1:11-ás recia complexión moral-ni parpadearán siquiera. Son al­
tivos, serenos, dommadores, y muy capaces, quizás de considerarse incluidos en 

la dulce, efusiva Y calurosa felicitación del conde. 
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En el Ateneo de Madrid, y ante un numero• 
sísimo grupo de personalidades del mundo 
científico, dió el ingeniero industrial D. Sixto 
Ocampo dos interesantísimas conferencias 
acerca de· las más nuevas e importantes aplica­
ciones del selenio. Trátase de las propiedades 
fbtoeléctricas de éste, basadas en las nuevas 
células inventadas y fabricadas por el propio . 
conferenciante. Las células presentan. caracte­
rísticas de sensibilidad y fijeza especiales, ver• 
daderamente ex t rao rdi-
narias, y permiten ope• 

ble arma de guerra en torpedos o aeroplanos 
libres, que se dirigirán, como atraídos por 
fuerza misteriosa, hacia los proyectores de luz 
del enemigo. • 

He aquí el texto de la primera conferencia 
·dada por el Sr. Ocampo. 

11 

Los trabajos personales que voy a expo­
ner están paralizados desde hace dos años, 
porque con mis recursos, reducidos al mo-

destísimo sueldo d~ ayu­

rar a distancias conside­
rables y con variaciones 
de luz extraordinariamen­
te pequeñas. Las investi­
gaciones del Sr. Ocampo 
estriban, además de los 
procedimientos según los 
cuales pueden obtenerse 
estas células en condicio­
nes hasta hoy no supera­
das, en nuevos relais de 
sensibilidad hasta de una 
millonésima de amperio y 
de acción rápida o lenta, 
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dante de Obras públi­
cas, me vi forzado a sus­
pender estas investigacio­
nes. Ello justificará la 
poca prisa que he tenido 
en hacer públicos los re­
sultados que obtuve. Si 
amargos desencantos de 
anteriores etapas no me 
hubieran proporcionado 
sobrada experiencia, ta 1 
vez habría decidido ob­
tener alguna patente para 
negociarla, y con su pro­
ducto continuar mis tra­
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FIGURA l.ª 
Sensibilidad del selenio pnra royos de distinto color. 

para acoplarlos en circuito con las células, se­
gún las aplicaciones de que se trate. 

Entró el Sr. Ocampo en las aplicaciones del 
selenio. Completó su disertación, rigurosamen­
te científica, con varios experimentos, e hizo 
conocer algunas de las aplicaciones obte~idas. 
Describió y presentó diferentes aparatos sus­
ceptibles de maniobra a distancia por medio 
de rayos de luz, inclus·o la telefonía según deter­
minados y originales dispositivos y amplificado­
res de corriente, todo ello hasta distancias lími· 
tes de visibilidad entre dos estaciones. Se ocu­
pó, asimismo, de la solución a un sugestivo 
sistema de propaganda comercial, conjugando 
dos cuadros de células y de lámparas de incan­
descencia, que reproducen, en anuncio lumino­
so en el segundo cuadro, la proyección ani­
mada que recibe el primero por medio de un 
cinematógrafo. No menos curiosa e interesal?te 
es la aplicación a un pequeño automotor libre, 
que, cual si fuese un ser verdaderamente dota· 
do de inteligencia, sigue en todas direcciones a 
la persona de quien emane un rayo de luz, y 
que, aparte de ingeniosas aplicaciones domés­
ticas y recreativas, puede utilizarse como terri-

bajos; pero ya hace tiempo que dejé de creer en 
ellas, habiendo adquirido la sana creencia de que 
la mejor patente de todas es, precisamente, no 
tener ninguna. Pude haberme ofrecido a la pro­
tección o el apoyo de esferas oficiales, puesto 
que algunas de las aplicaciones del selenio, como 
la de la fototelefonía, puede y debé ser de 
grande interés para la guerra, como confirmó el 
Almirantazgo inglés, subvencionando los experi­
mentos de Rankin; pero yo-que, por mi parte, 
tengo fundados motivos para esperar que lle­
garé a tran~mitir la palabra, mediante rayos de 
luz, a distancias de cincuenta y, tal vez, cien 
kilómetros-no poseo ,:onfianza ninguna en con­
seguir el apoyo oficial. Hará unos tres años, 
presenté en el ministerio de Fomento una Me­
moria sobre un taquímetro auto-reductor, de 
mi invención, acompañada de un informe favo· 
rable de la Asociación de Ingenieros Industria• 
les, de Barcelona, sin que hasta la fecha se me 
haya contestado. Ejemplo tan elocuente como 
el anterior fué el de la Real Academia de Cien­
cias, de Madrid, adonde dirigí una Memoria 
sobre unos aparatos algebraicos eléctricos, de 
mi invención también, y fué recibida en la mis-
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ma forma que si hubiera. sido un diario con 
faja y con sello de cuarto de céntimo. Y no 
digamos nada de cierto laboratório oficial, cu­
yas puertas me fueron cerradas, acaso temien­
do las averiguaciones que pudiera haber hecho 
sobre la labor que alli se desarrolla,· que no es­
timo de tanta impor­
tancia como por ahí 
suele atribuírsele. Con 
este bagaje de a~tece­
dentes, y otros que no 
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pacio de algunas ho~as. En este estado metáli­
co cristalino el selemo es conductor de la elec­
tricidad, aunque muy poco, según veremos, y 
es sensible a la acción de la luz. Para obtener 
¡ 0 s mejores resultados, conviene prolongar 
el recocido durante muchas horas. 

A 
1 n • 

1 

otra cosa que lo que 
he hecho, o sea que-· 
darme en mi casa en 
espera de una ocasión 
propicia, como ésta, 
para hacer públicos 
mis trabajos, dándome 
ahora por satisfecho 
con ello. 

FIGURA 2.· 

Existe otra clase de 
selenio metálico sensi­
ble a la luz, que creo 
haber siélo el primero 
en-obtener; esta varie­
dad se consigue reco­
ciendo entre 190º y 
210º, durante bastan­
tes horas, e 1 selenio 
previamente calentado 
a temperatura superia"r 
a 217º; en esta trans­
formación pasa direc­
tamente de fundido a 
metálico cristalino; su 
color es más metálico 
y su brillo mayor que 

Lux.-Varinción de lo resistencia del selenio con lo iluminnción. 

No es solamente el selenio el cuerpo que 
manifiesta variaciones de resistencia eléctrica 
para variaciones de la intensidad de ilumina­
ción, pues existen otros, principalmente sulfu­
ros metálicos, y entre ellos la estibnita, sulfuro 
doble de estaño y antimo­
nio, la molibdenita, etcéte­
ra, que poseen también esta 
curiosa propiedad; sin con­
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tar con otras acciones foto­
eléctricas, de carácter ne- { 120 

tamente electrónico, que ; llo 
se salen del plan que me t:! 
he trazado para esta con- ~ loo 
ferencia. Los estados alo- Q e, 
trópicos del selenio puede 9o 
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el del selenio gris, obtenido por el procedimien­
to indicado anteriormente. Del aspecto resque­
brajadq ·que adquiere, al solidificarse, cristali­
zando en esta forma, infiero que su densidad 
debe ser superior a la del selenio gris ordinario. 
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La resistencia que esta 
nueva variedad ofrece al 
paso· de la corriente eléc'­
trica es superior a la del 
selenio metálico y cristalino 
ordinario. Pero existe otro 
estado de selenio cristali­
no, que Brown describe, 
mejor conductor y más sen­
sible a la luz que las varie­
dades anteriormente men­
cionadas. En este estado, 
el selenio se presenta en 

decirse que son innumera­
bles, principalmente por no 
estar aún definidos de una 
manera precisa. El selenio 
vítreo ordinario deja pasar 

90 100 110 120 130 largos cristales aciculares 
Desvíos del milivollímctro. pertenecientes al 2. 

0 
y 5. 

0 

la luz roja cuando se halla 
en lámina delgada; en este 
estado, es sensible a la luz 
y no deja pasar la corrien-

FIGURA 3.º 
sistema. Estos cristales se 
obtienen por sublimación, 
condensándose e I selenio 
sobre paredes que se hallen 

Varioeión de In conductibilidad del selenio 
con lo. tcmpernturo. 

t_e eléctrica. Si se toma selenio vítreo y se ca­
lienta a ~8º ó 99º, inmediatamente se observa 
un cambio de aspecto, adquiriendo un color 
marcada1oente metálico, parecido al del pi . e t d. . orno, r r~ eln es¡ as ~~nd ICIO~es tampoco es conduc-
or e a e ectnc1 ad. S1 se va elevando la t _ 

peratura, el selenio empieza a ser condu t em 
1 . d . . cor, y 
o va sien o mas y mas hasta las prox· ºd d del t d f . . im1 a es 

pun o e us1on, que corresponde a los 217º 
Mas para que el selenio pase al estado m t ·¡· • • t Ji . e a ICO cns a no, es preciso someterle a una t t . 180• empera-ura superior a e inferior a 217• , por es-

. a temperatura un poco in-
feno_r_ al punto de fusión. En el año 1914 tuve 
ocasi~m de obtener cristales de esta clase, de 
los que conservo. sólo una pequeña muestra, 
por haber consumido la casi totalidad en diver­
sos ensayos; puedo, por consiguiente,· afirmar 
que he obtenido estos cristales con anterioridad 
ª di profesor F. C. Br,own, de la Universidad 

e lowa. 

d 
Mis ·estudios sobre el selenio nacieron a raíz 

e algunas· • • b mvenc1ones que se me ocurrieron, 
asadas en la notable propiedad de este de­

mento; principalmente, con motivo de un anun· 

• 
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~io eléctrico de que hablaré después. Me ocu­
rrió en esto I o que a tantos inventores, 
pues daba por sentada la existencia de células 
de selenio que respondieran a las funciones a 
que trataba de aplicarlas; mi decepción fué 
grande cuando, al empezar 
a documentarme, me di 9 
cuenta de que el verdadero 
problema estaba en la.s cé- 0 . 8 

lulas de selenio, cuya· pre- x .g 7 
paración era guardada en ~ :t 6 
secreto por todos los que ·¡¡ !; 5 
la conocían-de este mis- 6 ~ 
terio de la preparación ya j .l 
trataré después-; y esto <;"; ~ 
me decidió a emprender ~ ~ 2 
investigaciones por cuenta ¿ju 
propia que, a mi entender, 
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ultravioletas y los rayos X. La influencia de las 
radiaciones de distinto color está representada 
en el gráfico (fig. l.º) deducido de una tabla 
publicada por A. H. Pfund. Las abscisas son 
longitudinales de onda en 1111, y las ordenadas 
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son desvíos del galvanó­
metro. En estas observa­
ciones fué reducida al mis­
mo valor la energía de cada 
haz de radiaciones aproxi­
madamente homogéneas, a 
fin de que los resultados 
fueran independientes de 
la distribución de la ener­
gía en el espectro del ma­
nantial de luz eillplea­
do. Obsérvese que para 
i, = 787 1111 la sensibilidad 

el éxito ha coronado en 
gran parte, si no totalmen-

... ,. .. ,. .. ., ., .,, es igual a la correspon­

te, según veremos. En la 
variación de resistencia del 

Voltios. 

FIGURA 4." 
selenio influyen diversas Variación de la rcsislcncia del selenio con lo f. c. m. 

diente a ), = 597 11\i, que 
corresponde al color ana­
ranjado; y como la longi­
tud máxima de onda de las 
radiaciones visibles es de 
770 milimicrones, se dedu­

causas, que estudiaremos oplicoda. 

una por una, con la exten-
sión limitada que permite el tiempo disponible. 
Diré de pasada que, no obstante lo mucho que 
se ha publicado sobre .el selenio, los datos que 
pueden obtenerse son bastante inciertos, pues 
los experimentadores, generalmente, no dicen 
nada de las características de 
las células de que se han ser-
. vida,' tales como la superficie, 
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ce la posibilidad de emplear el selenio como 
receptor para radiaciones invisibles, sobre lo 
cual más adelante insistiremos. La coincidencia 
de ser máxima la sensibilidad para ), = 700 1111, 
que es el valor de l, que corresponde a las ra­
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diaciones que deja atravesar 
el selenio vítreo en lámina del­
gada, no es una simple coin­
cidencia, sino más bien algo 
que lógicamente pudiera sos­
pecharse de antemano. En 
efecto, en el átomo de selenio 
deben existir electrones que 
resuenen para las frecuencias 
correspondientes a la luz roja. 
y esta resonancia es la que 
puede explicar, de acuerdo 
con la teoría electrónica, la va­
riación de resistenc'ia de este 

la separación de los hilos y el 
espesor de selenio que tiene 
·que atravesar la corriente, ni 
dan .otros pormenores, como 
la diferencia de potencial apli­
cada, llegando en algunos ca­
sos a citar las intensidades de 
corriente en <desvíos del gal­
vanómetro•; siendo casi inne­
cesario repetir que el dato 
referente al método seguido 
en la preparación de la célula 
empleada, queda en todos los 

o 
/41 

'° :, " ., ~ " " .. cuerpo. 
Vollios Pasemos a tratar de la va-

casos en la obscuridad nece-
saria para que el lector lo ig­
nore. 

FIGURA S.° 
riación de la resistencia del 
selenio con la intensidad de la 
luz recibida. Se han dado di­
versas fórmulas para expresar 
esta variación de la resistencia; 

. Sobre la resistencia eléctri­
ca del selenio influyen: la luz, 

Variación de In resistencia del selenio 
con In f. c. m. u.plicnda.. 

y,· dentro de ésta, diferentemente, los rayos 
de distinto color; la temperatura, la tensión 
-eléctrica aplicada, la presión, el estado más o 
menos pulido de la superficie y otros fac­
•tores y agentes no muy bien conocidos, pues 
hasta las soluciones alcohólicas de ciertos pig­
mentos vegetales parecen manifestar cierta in­
fluencia. Cabe también mencionar la acción de 
radiaciones invisibles, como las infrarrojas, las 

pero ninguna de ellas expresa exactamente los 
resultados experimentales. Además, todas estas 
fórmulas tienen el defecto de no ser homogéneas; 
sólo la de Ruhmer carece de este defecto, aun­
que tampoco puede ser admitida como de re­
gular aproximación. Por mi parte, he. preten­
dido e:¡tablecer una fórmula que relacione la 
resistencia con la intensidad de iluminación y la 
diferencia de potencial, sin haber podido llegar 
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a una expresión homogénea. Las curvas.AA Y 
BB de la figura 2." representan el comp?rta­
miento de dos células de selenio para distmtas 
iluminaciones: 1 éÍ s ordenadas, ohmios, Y las 
abscisas, lux. La curva BB corresponde a una 
célula blanda; se observa-
rá que la resistencia, eh 
la obscuridad, de 100.000 
ohmios, desciende 
a 18.000 para una inten­
sidad de 50 lux, y que, a 
partir de este punto, la 
curva desciende muy len­
tamente. En cambio, la 
curva AA, que corres­
ponde a una célula dura, 
desciende con mayor re­
gularidad. Puede afirmar-
se que entre las células a 
que corresponden estas 
curvas caben todos los 
grados de blandura o du- '' 
reza imaginables. 

En cuanto a la varia­
ción de resistencia del se-

• ye Vamos a ver que, por el contrario mmu • . d 1 de-darse el caso curioso e que e aument( 
pue • t d • t • de la f. e. m. mohve un aumen o e res1s enc1a 
En el gráfico (fig. 4.") aparecen tres curvas, de 
signadas O, L, 01, que representan, ~e~pe~tiva 

mente, la res1stenc1a di 
una célula (célula núme, 
ro 5 de una serie que pre 
paré) en la obscuridad 
en la luz, y la diferenci, 
entre las intensidades d1 
la corriente que circule 
por la célula en la luz ) 
en la obscuridad. Se ob­
servará en el gráfico qut 
la resistencia a u me n h 
con la f. e. m. aplicadéi 
hasta los 50 voltios apro­
ximadamente, para luegc 
disminuir de una manera 
progresiva y casi siguien­
do una ley proporcional. 
Este comportamiento de 
una célula no ha sido ob. 

lenio con la temperatura, 
se observa un comporta-

FIGURA 6." 

servado antes por nadie, 
pudiendo agregar que se 
ha dado poca importan-

miento opuesto al de los . . . . 
metales, ya que la resistencia del selemo d1sm1-
nuye con la elevación de temperatura. Un est~­
dio interesante sobre este tema es el que publi­
có F. Townsend en la Electrical Review (10 
septiembre 1904), del cual tomo el adjunto grá­
fico (fig. 3."), que, para nosotros, 
tiene el inconveniente de llevar 
las temperaturas expresadas en 
grados Fahrenheit. En el trabajo 
citado pueden consultarse tablas 
interesantes que comprenden 
grandes variaciones de tempera-
tura y estudian el fenómeno du-
rante la formación de la célula. 
Por mi parte, puedo afirmar, en 
virtud de' los experimentos que 
tengo realizados, que la resisten-
cia del selenio disminuye progre-

cia a la variación de la 
resistencia con la f. e. fu., cuando aquí vemos 
que la resistencia llega a ser más del doble para 
unas tensiones que para otras. Las lecturas del 
miliamperímetro fueron practicadas quince se­
gundos después de la aplicación de la f. e. m., 

tanto en la luz como en la obscu­
ridad. Esta célula núm. 5 es cilín­
drica, de 10 mm. de diámetro por 
18 mm. de altura; los hilos son 
de 0,1 mm. de diámetro, y su se· 
par ación es de O, 1 mm. La luz 
empleada fué la de una lámpara 
de 25 bujías a 10 cm. de dis· 
tancia. 

El gráfico (fig. 5.") correspon· 
de a la célula A, quemada en _el 
experimento, la cual es del m1~­

sivamente hasta la temperatura 
de ~17º que corresponde al pun­
to de fusión (1). 

FIGURA 7." 
mo tipo que la núm. 5, con la d1· 
ferencia de haber sufrido trata· 
miento térmico distinto, a fin de 

En lo que respecta a la variación de la resis­
tencia con la f. e. m. aplicada, se venía creyen­
do que, al aumentar la última, la primera dis-

(1) L. S. Me. Dowell, en uno de sus trabajos de 
in_vestigacióu sobr.e el selenio (The Physical Re­
v1ew, vol. xxx1, pag. 524), llega a la conclusión de 
que el aumento de resistencia con la disminución de 
la temperatura continúa hasta In temperatura del 
aire liquido, a la cual la conductibilidad es casi 
nula. 

que resultara de menor resisten· 
cía. Las condiciones de este experimento fue­
ron iguales a las del anterior. Obsérvese la 
caída brusca de la resistencia a partir de los 6? 
voltios, precursora de la catástrofe final. En 
l~~ gráficos se observa que la curva ul, que p~· 
dieramos llamar de la eficacia o poder de la ce· 
lula para permitir variaciones de corriente, pre· 
senta una marcha ascendl!nte dentro de las 
f. e. m. que pueden con seguridad aplicarse, 

De los. a~t.eriores experimentos se d_educ~ 
que la vanac1on de la resistencia del selemo co 
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por Biltz y Preunneur, cambiando bajo la in­
fluencia de la presión y de la temperatura, de 
acuerdo con la reacción 

la f. e. m. aplicada es de importancia bastante 
grande, en contra de lo que se viene creyendo, 
para que merezca ser ignorada, y que la dismi­
nución de resistencia con el aumento de la f.e.m. 
no puede ser explicada por el aumento de tem­
peratura del selenio, debido al aumento de la que- para el selenio puede escribirse 
corriente al aumentar la f. e. m.¡ pues el selenio 
se halla formando una lámina de espesor infe­
rior a 0,1 mm., y pudiera cr~erse en el desarro­
llo de temperaturas locales elevadas, produci­

Ses ~ ► Se4 _: Se:?, 

Brown admite que la conductibilidad de Se2 es 
nula; la de Se4, parecida a la de los metales, y 

das por el paso de la corriente, 
que explicasen la disminución de 
resistencia; pero hemos visto que 
en la célula núm. 5 ocurre lo con­
trario hasta una tensión de 50 
voltios (1); por consiguiente, cabe 
afirmar que la variación de la re­
sistencia del selenio con la f. e. m. 
aplicada no es _Ún fenómeno se­
cundario, sino de la misma impor-
tancia. y orden que el producido F1GURA 8." 
por la luz. Las células núm. 5 y 

la de Ses, muy pequeña, y admi­
tiendo ciertas velocidades de 
transformación de una clase en 
otra, por la acción de la luz, lle­
ga a una ecuación diferencial de 
segundo orden, cuya solución es 
de forma exponencial, que, por 
elección acertada de sus coefi­
cientes, o por medición de las 
cantidades que las integran, pue­
de servir para representar el pro­
ceso de la recuperación de resis­

A son las que aparecen en la fotografía (fig. 6."). 
Sobre el selenio influyen otros agentes, que 

antes enumeré, cuyo efecto aún no está bien 
estudiado; en general, toda clase de radiaciones 
tienen más o menos influencia sobre la resisten­
cia eléctrica del selenio, incluso las radiaciones 
ultravioletas y los rayos X, que puede decirse 
lo dejan ciego. Pero no sólo debe estudiarse la 
variación de resistencia que produce una causa, 
sino el tiempo que emplea el selenio en adqui­

tencia del selenio. Pero cuando Brown estu­
dió esta cuestión, buscaba una explicación del 
comportamiento de cierta clase de selenio, 
llamado selenio negativo, cuya resistencia, en 
vez de disminuir, aumentaba con la iluminación; 
y por esta razón supuso que el Se,1 es el mejor 
conductor, cuando en realidad debe lógicamen­
te ad!11itirse que lo sea el Ses, Posteriormente, 
se descubrió que el tal selenio negativo no era 
otra cosa que selenio alterado por la humedad 

por vapores de mercurio.· Por mi rir la nueva resistencia. Limitán­
dome a la acción de la luz, diré + 

que toda variación en la ilumina-1 __ íl-ill··1_1-r-·l ción se traduce en una variación 
instantánea de la resistencia del 
selenio, seguida de una variación 
lenta que dura algunos minutos. 
A esto, que se ha dado en llamar 
inercia del selenio, se le ha con-
c e di do demasiada importancia • 

parte, he rehecho los cálculos de 
Brown en el supuesto racional 
que acabo de indicar, no siendo 
de este lugar el exponerlos. 

Terminaré esta cuestión de la 
<inercia del selenio•, repitiendo 
que de lo que se trata principal­
mente es de falta de sensibilidad 
de los receptores empleados; es 
decir, que se ha exigido del sele­
nio más de lo que podía dar de si, 

por algunos, y ha venido a ser FiGURA 9. 
algo así como el descrédito del 
selenio. Pero si a toda variación instantánea de 
iluminación sigue una variación también instan­
tánea de resiste¡icia, ésta podrá ser utilizada 
siempre y cuando el aparato receptor tenga la 
sensibilidad necesaria para ello. Un estudio muy 
interesante sobre esta inercia del selenio, que 
con más propiedad debe llamarse proceso de la 
recuperación, fué el publicado por Brown en 
1911. En este estudio supone el autor que exis­
ten tres clases de selenio: Se8, Se4, S2, análogas 
a los tres componentes hallados en el azufre 

(1) De este numen to de resistencin con In f. e. m., 
observndo en In céluln núm. 5, no he sido cnpnz de 
hnllnr unn explicnción sntisfnctorin. 

o bien no se ha sabido exigir de este cuerpo lo 
debido, según veremos más adelante. Hállese 
una célula o resistencia de selenio de funciona­
miento seguro y de duración, y quedarán de 
hecho resueltas todas las aplicaciones prácticas 
imaginables. Las células que van ustedes a ver 
tienen más de cuatro años de existencia, y, en 
cuanto a su funcionamiento, los experimentos 
que después realizaré lo demostrarán. 

Desde el momento en que me di cuenta de 
que el problema radicaba en la obtención de 
células de selenio, procuré documentarme sufi­
cientemente, para desde un principio realizar 
trabajos de algún provecho. Muchas fueron las 
equivocaciones que sufrí, y hasta después de al­
gunos meses no empecé a obtener resultados 
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que me hicieran alentar esperanzas de éxi~~­
Hoy tendré el gusto de explicar un proce 1-
miento relativamente sencillo y seguro, Pª:ª 
prepar~r células de s~lenio. ~n reali~ad, una ce~ 
lula o resistencia de selemo consiste en d? 
conductores entre los cuales se halla el se!emo 
en el estado metálico cristalino; la comente 
debe pasar por el selenio para ir de u? conduc­
tor al otro, y el selenio debe estar situado de 

hacía cristalizar a la -t~mperatura conveniente 
Dos chapitas, e, d, serv1an p~ra es~ablecer cone, 
xión entre las láminas a a , b b y los bornei 
A B de la célula. . 

'L élula original de Shelford Bidwell consis, 
t • a cuna lámina de mica, sobre la cual estaban 1a en b .. 

liados dos hilos de co re muy prox1mos, y 
enro d' 1 I • · f d'd h b éstos se exten 1a e se emo un I o, a-
so re ]" E t 'l I f • • • d lo después crista izar. s a ce u a ue m0 . 
cien o d"fi d Cl 

1 ca a por ausen y 
Bronk, Huhmer y Gil­
tay, empleando láminas 
de pizarra o de porce. 
lana e ··hilos de platino, 
La figur!l 11 representa, 
en esquema, uña célula 
de esta clase. Fritts 
tuvo la idea de utilizar 
la propiedad del oro, 
en láminas delgadas, de 
dejar pasar la luz ver­
de. Su célula éstá for­
mada por una chapa de 

modo que pueda ser ex­
puesto a la luz, presen­
tando una gran superfi­
cie a la acción de ésta. 
Como la resistencia es­
pecifica del selenio es 
muy elevada, si de tal 
resistencia especifica 
podemos hablar, con­
viene que los conducto­
res estén muy próximos 
y que tengan gran des­
arrollo, a fin de que la 
resistencia del elemen­
to no resulte excesiva­
mente grande. En estos 
principios están funda-

10 zinc o de latón cubierta 
FicuRA • con una capa muy del-

gada de selenio; sobre 
el selenio se coloca una lámina muy delgada de 
oro; así, la corriente debe pasar del oro al' se­
lenio, y de éste al zinc o bronce. Esta ingeniosa 
célula no ha dado grandes resultados, por la 
poca sensibilidad gue el selenio manifiesta para 
los rayos verdes. Giltay prepara células del tipo 
de Bidwell, que consisten en dos hilos de pla­
tino enrollados sobre una lámina de pizarra y 

das todas las células conocidas. Entre las 
más importantes mencionaré las siguientes: 

La de Bell y Tainter, que éstos emplearon ~n 
sus primeros experimentos de fototele~on~a; 
esta célula (fig. 7.") estaba formada por una pila 
de discos de latón, separados por otros de mica, 
de diámetro un poco inferior; el s1;Ienio se ex: 
tendía, fundido, en las ranuras circulares as, 
formadas, y después se le hacia cristalizar; to­
dos los discos de orden par 

cubiertos con selenio. . 

estaban unidos por un conduc­
tor, y los de orden impar, por 
otro. Las células de Werner 
Siemens, que fueron las pri­
meras que se prepararon 
(1875), estaban formadas por 
dos hilos de platino enrolla­
dos en espiral, sin tocar el uno 
con el otro, sostenidos por 
una lámina de mica (fig. 8."), y 

FIGURA 11. 

Ruhmer ha preparado va­
rios tipos de células de sele­
nio. La del tipo de Bidwell 
consiste en dos hilos de co­
bre enrollados sobre una lá­
mina de pizarra, con el selenio 
extendido entre los mismos; el 
conjunto está guardado en 
una cajita, con su tapa y con 
dos bornes. La figura 12 re• 

que se cubrían· con selenio fundido, para que se 
adhiriera, sometiéndolo después al tratamiento 
térmico para su transformación. Una variante de 
estas células es la de •parrilla>, construida por el 
mismo Siemens; en este caso (fig. 9.•), los hilos 
de platino estaban cosidos en una lámina de 
mica y muy próximos entre sí. Mercadier em­
pleaba dos láminas delgadas de cobre o de la­
tón, a a', b b' (fig. 10), separadas por una tira de 
papel, enrollando el conjunto, según indica la 
figura, y manteniéndolo por dos piezas de ma­
dera _que lo comprimían por medio de los per­
nos M, N. Una vez limada y pulida una de las 
caras, se extendía sobre ella el selenio y se le 

presenta tres células de esta 
clase, preparadas por Ruhmer. Pero el paso más 
i~portante que se ha dado en la preparación de 
cdulas de selenio fué el que dió el propio Ruhmer 
guardando los elementos en el vacío, pues se 
comprobó que la acción de la humedad alteraba 
pr~~to las otras células conocidas; aunque, pro­
t~g,endolas por medio de un barniz aislante, su 
vida. se prolongaba. Esta célula de Ruhmer 
consiste. en un núcleo de porcelan~, sobre el 
cual estan enrollados dos hilos de cobre o de· 
platino; sobre estos hilos se extiende el selenio 
Y se le hace cristalizar, y el conjunto se encie­
r;a en una_ ampolla de_ vidrio, en la que se prac· 
hca el vac10, como si se tratase de una lámpara 
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eléctrica. La figura 13 representa una célula de 
esta clase. 

Las células que, P?r mi parte, he llegado a 
preparar son de dos tipos: uno de ellos, el pri­
mero que obtuve, es pare-
cido al de Ruhmer, aunque 
difiere de éste en muchos 
detalles que simplifican ex­
traordinariamente su prepa­
ración. Consiste en un nú­
cleo cilíndrico de vidrio, sos­
t en id o por un puentecito, 
también de vidrio, que está 
unido a una varilla de la 
misma substancia, soldada a 
un tócalo (carrete) como el 
d~ las lámparas eléctricas; 
este carrete lleva los hilos 
que, después de· cerrada la 
ampolla donde se guarda el 
elemento, sirven para esta­
blecer comunicación con el 
casquillo metálico que se 
atornilla en un portalámpa-

Üues de otro modo el selenio se adhiere mal. 

1 
n? vez alcanzada la igualdad de la capa de se­

emo, se deja enfriar más o menos rápidamente 
.el elemento, y a continuación, en un baño de 

parafina calentado por un 
hornillo de gas con un regu­

• /t\ 

lador de temperatura, se le 
somete gradualmente a I a 
acción del calor, hasta alcan­
zar una temperatura por lo 
menos de 200º, siendo con­
veniente, para obtener bajas 
resi_~tencias, que la tempera­
t~ra se aproxime todo lo po­
sible al punto de fusión. Mu­
chas de las células que he 
preparado han sido calenta­
das a 216º ó 215º; para esto 
es necesario disponer de un· 
buen regulador. La acción 
del calor debe durar bastan­
tes horas, y en esto vale más 
pecar por exceso que por 
defecto. En seguida se deja 

ras ordinario, y que puede 
así servir de sostén de la 
célula. El núcleo de vidrio 

FIGURA 12. 
enfriar con mayor o menor· 
rapidez, según el resultado 

• lleva cuatro bolitas, dos en cada extremo, que 
sirven para sujetar los hilos. En estos elemen-­
tos, los hilos tienen 0,1 mm. de diámetro y están 
uniformemente separados en todo 
su desarrollo a 0,1 mm. de distan- ' 
cia. Dos células de esta clase apa­
recen en la figura 6. El núcleo pue­
de ser de sección eliptica, y, en 
este caso, sólo lleva selenio en una 
mitad; de este modo, la luz puede 
alcanzar toda la superficie activa 
de la célula, cosa que no ocurre en 
las células cilíndricas, de no estar 
montadas especialmente en el foco 
de un espejo curvo. 

Voy a describir con algún deta-

que se desee. Una vez frío 
e) elementp, se procede a la colocación de los 
hilos. Podrá parecer difícil enrollar dos hilos de 
cobre de modo que queden exactamente a la 

r 

distancia de 0,1 mm., cuando en 
realidad se trata de una operación 
sencilla. Se toman cuatro hilos de 
0,1 mm. de diámetro y se enrollan 
juntos, sin cruzamiento alguno en­
tre sí, y de modo que ocupen toda 
la su¡>erficie ?e la célul~ - para 
ello me he servido de una maquini-

. ta de mi invención-; y, una vez 
hecho esto, se fijan los extremos 
de dos de ellos, los de orden par 
o impar, y se desenrollan los otros 
dos. La presión mantiene los hilos 
en su sitio; pero, para mayor segu-
ridad, se puede aplicar algún bar­
niz aislante. D"espués se guarda el 
elemento en una ampolla, de una 
manera análoga a un a lámpara 
eléctrica ordinaria. Claro es que es 
preciso tomar precauciones espe­

lle-quizás por primera vez-la 
preparación de estas células, y 
pondré de manifiesto el secreto 
que, según creo, han venido guar­
dando los preparadores. Se toma 
el ~úcleo, que ya está soldado a la 
varilla y al carrete, y, mediante una 
espátula de porcelana, se extiende 
so?n: su superficie una capa, lo 
~as igual posible, de selenio fun• 

FIGURA 13. 
ciales en cada operación, a fin de 
asegurar el éxito. 

d1do. La temperatura durante esta operación 
debe ser más o menos elevada sobre el punto 
de fusión; si es más elevada de lo conveniente, 
el selenio corre como el mercurio, y se adhiere 
mal, y si es algo baja, el selenio cristaliza, for­
mando gránulos duros que no se dejan trabajar. 
La superficie del núcleo debe ser esmerilada, 

Por el procedimiento descrito no 
es de temer que el selenio ataque al cobre, 
como ocurre cuando ambos están en contacto 
a temperatura algo elevada, lo cual estropea 
las células, ni que los hilos, al dilatarse por la 
acción del calor, cambien de posición y lleguen 
a tocarse, estableciendo un cortocircuito. Y en 
esto reside el secreto que tanto facilita la pre-
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paración: 
tar entre 
éstos. .1 1 0 

la va-

1 t bla anterior se observa que la sensi­
en que el selenio, en l_ugar d; es- bil~:da di~minuye con la resisltencia :d 1ª obs­
o sobre los hilos,· esta debaJO de "dad; resulta de esto que a capac1 a para 

cun • orriente es menor para mayores re­
c~ndu~1r c O obstante la mayor sensibilidad. p ueden prepararse otras ce u as co • • 

• • di • un pnn-riedad de selenio que, ~egun 11 qr ~n redu-
r 1ºp1•0 se obtiene fundiendo e se emo Y .. 
.., ' 200º antemen-ciendo la temperatura a unos : m de 
dola durante varias horas. Estas _celulasEi°~tro 
mayor resistencia que las anteriores. com­
tipo de célula que prepa~o se apa~ta por dº . _ 
Pleto de todos los descritos, y reune codo ic~o 

• t n er m-nes especiales que lo hacen, a mi en e • t 
mejorable. Me limitaré a decir 9ue ~n es as 
células los hilos se hallan. a una dist_ancia hasta 
de do~ centésimas de milímetro, sm que por 
ello exista peligro de que se produz~~n corto­
circuitos. Por otra parte, I? prep?racion t' d~ 
tas células es, si cabe, mas sencilla que a 
las anteriores. . b · 

Las características de las celulas que he o • 
tenido pueden apreciarse por la si~uiente tabla 
comparativa, tomada de un trabajo del profe­
sor F. C. Brown: 

Células de selenio 

Célula de alta sensibilidad .. 
ldem de Giltay ............ . 
ldem de Ruhmer .... , ..... . 
ldem de Brown (1904) ..... . 
ldem íd., íd ............... . 
ldem íd., íd ....... : ....... . 
ldem íd., íd ............... . 
ldem íd., íd ............... . 
ldem propia .............. . 

Resistencia 
en In obscu• 

ridnd. 

Ohmios. 

10º 
4x 105 

9x 101 

1 X 105 

1,6 X 805 

3xl0 1 

1,2 X lQl 
3,5 X lQl 

4 Xl0 3 

Scnsibili• 

dnd. 

200 a 1 
30 a 1 
10 a 1 
10 a 1. 
4 a 1 
2a1 

1,0 a 1 
1,0 a 1 

4al 

Ef~:td:de;o problema está ~n _obtener células 
d b • resistencia, como la ultima de la tabla, 

e :ia an sensibilidad suficiente para que las 
q?fe en~ . de Ja corriente eh la obscuridad y 
di erenc1as 'bl N 
en la luz sean las marb~rl.eds dpodsl. e. o ·e¡s'¡ poi r 

• • nte la sens1 1 1 a e una ce u a o 
consigme ter'i·za su bondad, según viene creyén. 
que carac ·r ¡ . 
dose, sino su capacidad P?ra pdl1 ir b as V?d1d 
ciones máximas de la corriente e a o scun a 

a la lúz. l ºbºlºd d Conviene observar que a se_ns1 1 1 a n~ es 
• • dato preciso; pues; segun hemos visto, nmgun . b'. 

1 la resistencia del selenio vana • tam 1e~ c~n .ª 
f. e. m., tendiendo, generalmente, . a d1~mm~1r 
cuando la tensión aumenta, y ~ena necesario 

e al mismo tiempo que nos dicen que la sen­
~biÚdad de una célula es tal o tal otra, nos di­
j~ran que la f. e. m. aplicada _fué de tan~os o 
cuantos voltios. Para caractenz~r ?~ª c;l~la, 
debe, a mi entender, darse la var_1~c1on max1_ma 
de la corriente, fijando la superficie de la celu­
la la separación de los hilos, el espesor del se­
le~io, la f. e. m. aplicada, la temperatura y 1~ 
intensidad de iluminación. La mejor célula sera 
así la que permita una_ mayor va~iació~ de co­
rriente entre la obscundad y una mtens1dad de 
iluminación, que para este o ~j_eto se. adopt_e 
como unidad, para una separac1on de hilos um­
dad, una superficie unidad, un espesor de sele­
nio unidad, una tensión unidad y cierta tempe­
rntura como la de 15º. Esta definición no 
deja de ser complicada, pero no puede ser de 
otro modo, dada la multitud de factores que 
intervienen en la calidad de una célula . 

......................................................................... ~ .................. . 

• 

La cláusula XIII del contrato hecho con la Compañía Nacional de Telegrafía sin hilos previene 
que el Estado ese reserva el derecho de incautarse definitivamente de todas las estaciones radiotele­
gráficas en cualquier momento, dando por terminado el arriendo, previo pago de la parte del capital 
de que el contratista no se haya resarcido todavía, y sin indemnización alguna por el tiempo en que 
al arriendo resulte disminuido•. Téngase muy presente, además, que esta incautación puede realizarse 
ahora mismo, pero ahora mismo, en la propia fecha de hoy, sin otro mayor desembolso que el de 

1.623.520 
que son las que, para liquilar, corresponden al duodécimo año de la contrata. y advertimos esto, por­
que pudiera ocurrir que la Compañía Nacional de Telegrafía sin hilos intentase resucitar en la actua­
lidad un viejo expediente de reversión, promovido en leJ'anos tiºempo I baJ·o un 

s, aunque c aro es que tipo de liquidación muy diferente de este que nosotros hemos a' t d • 1 t al 

pesetas 

• • • • . . Jus a o aqm, escrupu osamen e, 
cenhmo. Y tendna mucha, pero much1s1ma repa¡olera gracin qu I C -· d' t' · ar 

, e a ompama acce 1ese a an 1c1p gustosamente, ahora, la fecha de caducidad de su contrato a b' d I "b · ·n 
• • • • cam 10 e a guna enorme retn uc1o 

• 

pecumana que- legalmente, al menos- no se J d · d 
e po ra conce er nunca. 

····~······················································································· 

• 
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Preparación para el ingmo en los [uerpos de [arreos y Telégrafos. Excelente internado. = 

MAGDALENA, l. MADRID 

Alumnos de esta ACADEMIA ingresados en la última convocatoria: 
O. Manuel Márquez Mira. D. José Rubio Gil. 

> Lorenzo Pando Díaz. > Miguel Guerrero de Lahoz . 
• José M." Cabrera Iturriagagoitia. • Eugenio Muñoz Mena. 
> Serafín Aguilar Moreno. • Fernando García Purón . 

Félix Martínez Aguinaga. • Pedro González Labairu. 
, Carlos Carrero Rodríguez. • Juan Antonio Benítez González. 

Leopoldo García Jiménez. • José Millán Benito. 
Emiliano Tobías Lumbreras. • Miguel Real Cros. 

• Juan A. Ibáñez Azorin. Julián M. García Castellanos. 
Eugenio Domínguez Fernández. • Angel Ortiz Villajos Cano. 

> José Dobao Lavín. Carlos Tejada Galván. 
, Juan Cabello Pamos. Fernando Xifra López. 
> Juan José Acuña Camacho. • Francisco Yúfera Más. 
> Antonio Coll Mir. • Jesús Pérez Braojos. 
• Salvador Ruiz Sánchez. • José Muñoz Fernández. 

Santiago Sevillano Moro. Antonio Martínez Medina. 
José Jimeno de la Rosa. • Sergio Fernández Yela. 

> Rafael Alvarez Casuso. Cirilo Cebrián Pérez Cano. 
, Desiderio Hidalgo Ilarri. • J en aro Arias Vigliotti . 
• Ricardo Almajano Sanz. • José Pérez Barberán. 
> José de Setién Urreta Vizcaya. • Marcelino Diaz García. 
• Paulino Hernández Cerezo. • Angel Quemada Herce. 
, Oionisio Mendiola Azcárate. Miguel Feo Alfonso. 
> Eduardo Hernández Cerezo. • Antonio Tarodo Yanguas . 
• José Cabello Pou. • Pedro Molinuevo Fernández. 
> Félix Sáinz Ruiz. • José Luis Flórez Cald_erón Carke. 
> Ricardo Aguilera R. de Aguilera. > Lucas Ciar Fullana. 

Adrián Baltanás Blasco. Francisco Luc·ena Plasencia . 
Rafael Losada Caballero. Ruperto Martínez Trincado. 
Felipe Machado Méndez. Agustín Fernández Tavío. 
Alfredo Villaseñor Jiménez. • Alejandro Gómez Gil. 
Florencio Liso Pascual. > Antelmo Sanz Sánchez. 

d C • Julio Escobar Romero. 
• Ramón Bala rón arrero. • Antonio Andrés Sánchez. 
> Adrián Alarcón Galán. • Antonio Miguel Cantera. 
• Fernando Soler Sempere. > Francisco Iñiguez Gosálvez . 
> Enrique L,aporta Laporta._ • Antonio Bermejo González. 

Aoustín Alvarez Torres. , José María Ibáñez Gavara. 
> T;odoro Cárceles Fuentes. • M<1nuel Moreno Cerdán. 
• Manuel García Alegre. • Félix Prichard Baldasano. 
> Santiago Pérez Iriarte. • José Padilla Diaz. 

Mauricio Dorvier Aranco. • Angel Rubio Gil. 

• 

• • . • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • 

• 

• 

> Enrique Cuenca Jiménez. • 

Alumnos ingresados, 84. • : Alumnos presentados, 91. 5 
: CUADRO DE PROFESORES : 

: - . • Alberto Ramos y D. Julián García Lei- 5 
: Telégrafos: D. Celedomo V~l~_la, i· Bienvenido Calvo y D. Alberto Ramos. ,, 
r\ va,-Correos: D. Luciano Zumga, • "'-!J 
~~.. ~·~li 
~.~ ·································•-it..: t!~~ ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ~ 
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ACADEMIA PINO 
INGRESO EN TELÉGRAFOS EXCLUSIVA PARA EL 

MONTERA, 35 . MADRID 
Esta Academia, en el segundo año de su fundación, que ha sido en las ! 

oposiciones últimas, ha obtenido los siguientes resultados: ¡ 
EJERCICIO PREVIO: Presentados, 80. Aprobados, 65. ¡ 
OPOSICIÓN: Presentados, 56. Aprobados, 51. ¡ 

Las calificaciones de clases teóricas y prácticas se remiten a l,as f~milias y en­
cargados, tanto a las residentes en Madri¿ como a las .ausentes, al final de cada 
semana, y a las familias y encargados residentes en esta corte se da cuenta diaria 
de la falta de asistencia del alumno a la clase. Estas se dividen en grupos, según 
la capacidad y conocimientos de los alumnos. 

PROFESORES 
MATEMÁTICAS: D. RAI.MUNDO DEL PINO, Oficial del Cuerpo en el Gabinete tele­
gráfico del ministerio de la Gobernación • Fís1cA v QuirncA: D. ANTONIO REYES, 
Do~tor en Ciencias Físico-Químicas, Profesor auxiliar de las a~ignatura,_s en la 
Umversidad Central • CASTELLANO, FRANCÉS v GEOGRAFÍA: D. JOSE RODRIGUEZ 
Oficial políglota del Cuerpo . Dmu10: D. ARTURO GONZÁLEZ, Delineante'. 
INGLÉS: D. ISIDORO HERNANDO, Oficial políglota del Cuerpo •. Aux1LIAR DE 

MATEMÁTICAS (Problemas): D. MANUEL MAYO, oficial del Cuerpo. 
Honorarios módicos para los hijos de los funcionarios de Telégrafos. 

1 
1 
1 
1 

' 1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••a•••••••••••••••••••••••••••• 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••a•••••••••••••••••••••••••••• 

·• • • • • • • • • • • • .. 
• • • • • • • • • • 

.• 
■ . 

TELÉGRAFOS 
ACADEMIA, 

PÉREZ SÁNCHEZ 

Tudescos, 2. Madrid. 

Horas de matricula: de 3 a 5 . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••• ••••••••••••••••••••• 
. ■ a ■ ••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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DEL 

CUERPO DE IELE6RflfOS 
Año V l\'ladrid, 15 de marzo de -1921 1! Núm. 21 

Estamos en el secreto. , 

Hace algún tiempo que se ha iniciado cierta sig­
nificativa campaña, encaminada a poner de manifies­
to el mal estado de los aparatos telegráficos, en ge­
neral, y, particularmente, los del sistema Hughes. 
A nosotros nos ha parecido siempre bien todo cuan­
to tienda a mejorar las condiciones harto precarias 
en que el s~rvicio telegráfico se realiza; pero teme­
mo~ que en esta ocasión exista quizás un exceso de 
celo y de buen deseo, que podría incluso resultar 
contraproducente. Es posible que aquella misma 
elevada finalidad no se persiga hoy más que en un 
orden muy secundario, por ser otro bien distinto el 

, propósito principal. Ocurre, al menos, que el estri­
dente clamor que se produce justifica y refuerza las 
reiteradas presiones que, en los departamentos co­
rrespondientes de la Dirección genere!, ejercen de­
terminados elementos directivos de una influyente y 
poderosa Compañía dedicada a la fabricación de 
aparatos del referido sistema. Podria afirmarse que 
tales gestiones han culminado recientemente en un 
resonante articulo, dc;mde, en fin de cuentas, venía a 
decirse: •No tenemos hughes; el servicio no puede 
cursarse, por el deplorable estado de los que funcio­
nan en la actualidad; hay que comprarlos sin más 
dilación, sean como sean y se encuentren donde se 
encuentren.• En realidad, sólo ha faltado añadir: 
<Vandcrgoten, 6, darán razón.·Los hay nuevecitos.• 

No hablamos a humo de pajas. Nos consta que el 
autor de la jeremiada antedicha lleva ya sus tres 
meses cabales-cerca, muy cerca de cuatro-hacien­
d~ resaltar, por negociados y apartadijos del pala­
cio de Comunicaciones, la alarmante penuria que 
p~decemos, coronando desP.ués, sin excepción, el 
discurso, con la apología de los flamantes aparatos 
hughes que la casa Telmar fabrica. El personal de 
transmisión y los oficiales mecánicos prefieren, a 
pes~r de todo, los viejos Siemens con que en la ac­
tua! 1~ad ~rabajan, y desdeñan los Telmar, por las 
defic1enc1as de funcionamiento observadas en los que 
hasta el momento presente han sido probados. Nos­
o~ros nos permitiríamos hacer ver, además, la con· 
siderable perturbación que en nuestros procedimien­
t?s administrativos ocasionaría el hecho de introdu­
cir Y ad~ptar aparatos y fornitura de diferente paso 

de r~sca que el _utilizado «;n los Siemens, porque no 
p_odrian recambiarse las piezas, a menos de adqui­
rir las nu~vas terrajas apropiadas .. 

Presumimos que, por estas razones, resultará to­
talmente inútil la invitación oficiosa que al jefe de 
los talleres de la Dirección general se ha hecho, para 
q~: reconozca la fornitura constrilída por la Telmar; 
v~s1ta que, entre los enterados, ha producido muy 
viva y muy natural inquietud. Permaneceremos so­
bre aviso, de todos modos, para evitar-si preciso 
fuese-, por cuantos medios estén a nuestro alcance 
que tamb(én 1;sta vez . se a.:iandonen o perjudique~ 
la conveniencia y los mtereses de la Corporación. 

Los funcionarios de Correos 
y de Telégrafos de la Ar· 
gentina envian un mensaje 
de confraternidad a los 
compañeros de España, 

EL TELÉGRAFO EsPAijOL se ~onsidera lisonjeado 
y enaltecido con la noble misión que désde el Ex­
h:,anjero se le encomienda. Los telegrafistas y fun­
cionarios postales de la Argentina nos designan 
para que, en nombre de ellos, hagamos llegar a los 
Cuerpos de Correos y de Telégrafos de España el 
expresivo mensaje de salutación que inmediatamen-

. te se reproduce. Es un noble, un elocuente acto de 
simpatía y confraternidad, brillantemente realzado 
con la generosa solicitud del indulto de Ramón y 
Cebreiros, hecha de un modo oficial ante los emba­
jadores extraordinarios que España envió a Sudamé­
rica con motivo del centenario de Magallanes. No 
es a nosotros a quienes.Ja debida respuesta incumbe. 
Representantes autorizados tienen, para tal mer¡es­
ter, las corporaciones de Correos y de Telégrafos 
de nuestro país, y ellos decidirán lo que, como más 
acertado, su criterio les dicte. Quede, por consi­
guiente, a disp~sición de unos y o~ros el d~cumento 
original que a nuestras manos vmo; sencillamente 
así sin más comentarios, porque sólo a esto nuestra 
mi~ión alcanza. El mensaje está redactado en los si-
guientes tér1!1inos: . . 

,Federacion Postal y Telegr<ifica. Consejo Federal. 
Buenos Aires, febrero, 14, de 1921.-Sr. Dire.ctor 
de EL TELÉGRAFO ESPAÑOL, Legnnitos, 47, Mndri~--:­
Estimado compañero: Una circunstancia totalménte 
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aJ· ena a nuestra voluntad, y que de verdad lntmenfrtnn-
1 • t nues ro -mos, hace que llegue con a gun n raso d . • t 

terna! saludo a los telegrafistas de la A !11!~15 r¡­
ción española y la noticia de nuestra. pebcion-tn 

1 'fi mzndo en es a del personal postal y te egrn co orga , . 
Federación-hecha al Gobierno de ese.pa1s, por 1r-­
termedio del Sr. D. José Francos Rodrigue(: bn s_o 1-
citud de indulto a los compañeros Pedro e_ reros 
y Luis Ramón y Muñoz, de cuyo texto ~e le me uye 
una copia. Quisimos con este acto, estimados cod"­
pañeros, aprovechando la estancia en ést3: del ex 1-
rector de Correos y Telégrafos de la Peninsula, ha­
cer sentir la solidaridad nuestra para co_n_ los c:ima­
radas que se esfuerzan por la consagrac1on de idea­
les que nos son comunes, y que, tratándose de los 
que viven una misma profesión, se nos hacen más 
Íntimos. 

• Los telegrafistas y funcionarios P?st~les de la 
Administración argentina venimos s1gui~ndo con 
anhelante interés las luchas que han sostenido Y sos­
tienen nuestros coinpañeros de Europa, sin que ~e­
jemos en nuestra casa de hacer-o por lo menos in­
tentamos hacer-lo propio. Tan es así, que desde 
julio de 1918 las diferentes organizaciones que ha­
bíamos constituido fueron fusionadas en una sola 
entidad, y ésta, a su vez, se unió ni resto de la clase 
trabajadora, en el orden nacional, por intermedio de 
la Federación Obrera Regional Argentina, y por 
ésta, al orden internacional, en la Federación Sindi­
cal internacional, cuya sede está en Amsterdam. Ul­
timamente nos hemos adherido-en forma condicio­
nal, por resolución de este Consejo Federal-a la 
Internacional de Correos, Telégrafos y Teléfonos, 
que quedó definitivamente constituida en el Co'ngrc­
so de Milán, realizado el 30 de octubre del año que 
pasó. Queremos decir que los telegrafistas, auxilia­
res postales y uniformados, unidos por intermedio 
de la Federación, luchamos, sin escisiones corporati­
vas, por las mejoras comunes. 

>Esta actividad-eminentemente obrera-les ex­
plicará cuánto hemos lamentado el revés por ustedes 
sufrido y, con especialidad, la situación de los com­
pañeros ºPedro Cebreiros y Luis Ramón, víctimas de 
sistemas que necesariamente deberán ser abatidos. 

>Estos actos confraternales-que la distancia no 
aminora cuando son sinceramente sentidos-han de 
servir para que nuestra internacional postelegrafóni­
ca alcance la efectividad que debemos dar a todos 
nuestros actos¡ y con ello ha de sellarse en forma . 
eficaz, la.solidaridad mundial a que aspir~mos todos 
los tyabaJadores, desde que, con pequeñísimas dife­
rencias, re~pondemos todos a un mismo norte. Igno­
ramos el sistema !}e vuestra organización y la forma 
~n que lo~ campaneros de Correos .Y Telégrafos de 
esa se unen, pero no dudamos de que, cualquiera 
que. f~ere, deben de est~~ ustedes enterados de las 
nottc1:1s. que les transmitimos, en lo que respecta a 
la actividad de l~s posteleg~a~stas de los diferentes 
Estados •. ~os venamos con mbma satisfacción figu-
rar tamb1en en las filas en que aparecemos 1 
md ayo

1
ría de los _trabajdadoCres, y anhelamos para yu:te~ 

es, os campaneros e arreos y de Telégr f d 
España, la obtención rápida de todas las ª 0

~ e 
1 h me¡oras 

P?r q_ue uc an, y que se les colmen las más caras _ 
p1rac1ones morales. as 

>~cepten, c~m~añen?/e.EdL TELÉGRAFO ESPAÑOL 
nues ro presen e e so I an ad fraternal para co~ 

1 ªd as que transitoriamente perdieron su I' 
os camar d t d 1 

bertad en defensa de la c~~sa e o os, y vaya, por 
vuestro intermedio tamb1en, par~ el resto de los 

n- eros de ésa, el saludo cordial de los que in. 
compn • • P t I T 1 • fi legramos In Feder~c1on ops a yl Ce egr_a cFa de la 
RcpúLlicn Argentina. - or ~ onse10 ederal, 
Francisco Lan~abury, Secretario.» 

Por mediación de D. José 
Francos Rodríguez, los ca· 
maradas de la Argentina 
han solicitado el indulto 
de Ramón y Cebreiros. 

y el escrito que en Buenos ~ircs se entregó al 
enviado extraordinario ~e Esp3:na, para que éste lo 
traslade a nuestro Gobierno, dice: 

«Federación Postal y Telegráfica.-Consejo Fede­
ral.-Buenos Aires, enero, 15, de 1921.-Sr. D. José 
Francos Rodriguez. - La Federación Postal y Tele­
gráfica de la República Argentina, que representa.a 
una proporción muy apreciable del personal de Co­
rreos y Telégrafos de este país, en ocasión de encon­
trarse en nuestra capital el Sr. Francos Rodríguez, 
ex director de Correos y Telégrafos de España, quie­
re hacer llegar a su conocimiento la expresión de 
un anl\elo, fruto de la solidaridad de los telegrafis­
tas argentinos con sus colegas españoles. Se trata 
del indulto y reincorporación a sus puestos de los te­
legrafistas españoles Pedro Cebreiros y Luis Ramón 
y Muñoz, condenados con inusitado rigor por los 
Tribunales, a causa de su intervención en la última 
huelga de aquel personal, huelga en que intervino 
todo el Cuerpo de Telégrafos sin distinción de cate­
gorías. 

•La misión de cordialidad entre los pueblos· de 
España y de la Hispano-América; que el Sr. Francos 
Rodríguez viene cumpliendo en su gira por estos 
países, es un motivo más que nos determina a expre­
sarle nuestra aspiración, pidiéndole que se digne 
transmitirla al Gobierno español, e interponga ante 
el mismo su influencia, al objeto de que a nuestros 
ya nombrados compañeros se les conceda el más am· 
plio indulto, y con mayor razón cuando ya se otorgó 
para el resto de sus camaradas. En la seguridad de 
que el Sr. Francos Rodríguez ha de satisfacer nues• 
tros deseos, y agradeciéndole la atención que se sir­
va dispensar a esta solicitud, saludámosle con In ma· 
Y?r consideración.-Por el Consejo Federal, Fran­
cisco Landabury, secretario.• 

Para el señor jefe ael 
Centro de Madrid,-En 
memoria del héroe, 

Hace _años que los telegrafistas espa~oles, querien· 
d? rendir su tributo de admiración a Philips, el ra· 
diotelegrafista del Titanic, colocaron su retrato en !0 

sala. de Aparatos de la Central. Fué un homennJe 
s.cnc11lo, modesto, sin pompa alguna oficial, pero sa· 
h?o del f?ndo del alma, hacia el que, a costa d~ .su 
vida, salv~ la de muchos y enalteció su profesion­
La tragedia del fin de aquella vida, entregada obs­
cu:amente en el fondo del camarote, sacrificada ~s­
toicamente ?n aras del deber y.de un amor infinito 
ª la _Humanidad, la habíamos sentido todos los tele• 
gra?~tas españoles repercutir en el fondo de nueStro 
espmtu, Y fué en aquel punto cuando consagrarnos 
como símbolo profesional el retrato de aquel hombre 
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modesto que nos recordó a todos que, para ser hé-

s a los profesionales nos bastaba el hecho de cum­
rol~r ~on nuestro deber fielmente. Pero he aquí que 
P 1 

• 1 'd ' 1 • L • alguien mas _1a ~~1 o en e cam1~0 •. a tragedia que 
h ce años sucedto en pleno Atlanhco, se ha repro­
d:cido ahora a dos pasos, co~o si dijéramos, de 

uestras costas. Un barco espanol se destrozó en la 
~oche, en desigua( lucha co1 los ~lemefntos. Cientos 
de personas perecieron en a catastro e cuando in­
tentaban el salvam~ntil. Pero hubo alguien-¿y 
quién había de ser, smo el pobre radiotelegrafista?­
que no pensó siq~i~r~ en defender su vida, sino que, 
aun sabiendo lo mutJI de su esfuerzo y lo estéril de 
su sacrificio, pues qu_e e~ ~I. nauf~agio, desde los pri­
meros momentos se mutihzo la dinamo, no vaciló un 
minuto en seguir en su puesto, por si acaso un mila­
gro de los cielos conseguía lo que la ciencia de los 
hombres, impotente, no podía ya alcanzar. Veamos, 
por tanto, cómo, sin establecer comparaciones que 

• no caben entre héroes, la gesta de Philips quedó 
igualada y aun mejorada en tercio y quinto. Y aún 
hubo de añadidura que, en su heroísmo, Angel Lo­
zano no sacrificó tan sólo su vida, sino que tronchó 
además la de una mujer-que harto tempranamente 
ha de vestir las tocas de la viudez-y la de un hijo, 
no nacido aún, que durante toda su existencia ha de 
paladear la amargura infinita de vivir sin padre. 

Honremos al héroe. En estos tiempos en que tan 
relajados están todos los valores morales que a los 
hombres honran·, cualquiera gil éstos que sepa 
cumplir indefectiblemente con su deber, aun a costa 
de sacrificio tan doloroso como el de la vida, merece 
que se le rinda el más cumplido homenaje. Coloque­
mos, parejo al de Philips, el retrato de Angel Loza­
no en la sala de Aparatos de la Central. Y para que 
el homenaje tenga asimismo su lado práctico, contri­
buyamos entre todos los telegrafistas para la canas­
tilla del h1jo del héroe. Que ya que al nacer le falten 
el calor y la protección del padre, encuentre en nos­
otros, los que formamos la Corporación telegráfica, 
en nuestro amor de hermanos, el amor paternal que 
ha de fa! tarle. 

Por eso me permito, saltando los procedimientos, 
aunque no las jerarquías y los respetos debidos, di­
rigirme a D. Salvador Brunet, jefe del Centro de 
Madrid; desde el alto puesto que ocupa, puede per­
fectame11te recoger y coortJinar las diversas iniciati­
vas privadas que, generosas siempre, han surgido en 
pro de esta idea, pero que, aisladamente, resulta­
rán quizá ineficaces. Y o acudo a rogarle que sobre 
sus muchas y muy importantes ocupaciones añada 
hoy ésta, primordial y elevada, en la que segura­
men_te encontrará ·la profunda satisfacción de hacer 
el bien por un niñito adorable, que aún no nació, pero 
que ya está ungido con los óleos santos de la pobre­
za Y de la orfandad. 

Se las legó su progenitor dulcemente, entregándo­
se, como el cordero de la Eucaristía, por la paz Y la 
salvación de sus semejantes.-] osé Pastor IVilliams. 

La circular sobre Ampliacio-
nes,-Una opini.6n en pro, ' 

Con verdadero entusiasmo, porqu~ tiene funda­
:ntos de lógica irrebatible, y porque está, ad~más,' 
f ~cuerdo con el sentir de una gran mayona de 
l u~cionarios que piensan de idéntico modo, hemos 
ei 0 . la circular que la prensa profesional publica 

r~specto a Ampliaciones, así como las atinadísimas 
~nlcRladas que en El Electricista añade luego Amalio 

b
e ey, Para procurar que se llegue a términos de 

a soluta co ¿· • • ~cor 1~, nos perm1hremos nosotros agre-
gaÉ l~s cons1derac1ones que siguen. 

XJSten, <:orno sabemos todos dos cuestiones: una 
de d h • ¿· h ' ' . erec o; me¡or re ()1 de formulismo reglamenta-
í!º; otra, de hechQ. La primera está indudablemente 
igada con_ aquélh famosa que permitió que algún 

personal, sm las necesarias condiciones legales es­
calase categorías que le vedaban los reglame~tos. 
~~ l_es ascendió, a pesar de todo, aun con grave per­
¡mcio de los funcionarios, que, por aquel entonces, 
estaba~ ya e~a'!1in_ad..,s para Oficiales. ¿Motivos? 
Los mlS!f!?s, 1denhcos que estos que existen hoy 
para solicitar que se supriman las Ampliaciones o 
para q_u7 se retrase, al menos, el plazo fatal de su 
e;clus!v1smo y sus prerrogativas. La medida se ju~­
t_ifi_cana hoy más categóricamente, porque el bene­
ficio alcanzaría a un número de individuos mayor 
que el de antaño, y porque las reformas próximas 
,no podrán aplicarse debidamente sin el ascenso de 
!11u~hísimos de ellos que carecen todavía de aquel 
md1spensable requisito legal. Resultando, pues, las 
razones de hoy mucho más apremiantes y poderos2s 
que las que en aquella ocasión se adujeron, no es 
justo que no se realice ahora lo que antes se hizo 
con fundamentos de menor fuerza. En la parte legal 
y reglamentaria, existe, por. lo tanto, un precedente 
que ha sentado jurisprudencia. 

Veamos ahora la llamada cuestión de hecho. Po­
dríamos compararla con la que, en época no remota, 
se solventó entre los militares. Sabidas son las con­
dic'ones en que se forma la oficialidad del Ejército, 
y, sin embargo, cuando las necesidades de sus servi­
cios, por anormalidad de las circunstancias, lo exi­
gieron, los oficiales se reclutaron de entre los bachi­
lleres. Allí se trataba, es verdad, de reformas de 
guerra. Y aquí se trata de reformas de paz, pero con 
el aditamento de que allá entró personal sin capaci­
dad técnico-militar de ningún género, y aquí ocupa­
rían las vacantes superiores hombres encanecidos en 
el trabajo profesional, que gastaron sus energías en 
el serviciQ. 

Observemos también los daños que se nos ocasio­
narían de no concederse la modificación que se pide. 
Son eIÍos: los que afectan mora_Im7nte al in~lividuo, 
por su postergación; los de la perdida matenal en el 
haber; los que redundan en me.~os~abo de su salud y 
aun en peligro de su complex1on mtele~tual y ~e s_u 
vida, puesto que un esfuerzo mental, el 1mprescmd1-
ble para hacer en edad avanzad_a tan arduos estu· 
dios, le acarrearía, sin duda, cons!dera?les quebran· 
tos; y los daños, en fin, que atanen d,.rec_tamente a 
los derechos pasivos, no solamente de el sm? de sus 
herederos. Esto último nfe~ta al_ noventa Y cinco por 
ciento del total de los func1onanos. . 

y no se exagere el argumento d~ la capacidad Y de 
la competencia, Ni los minis~ros m los directores g~­
nerales, etc., poseen esa aptitud legal, pura!11ente ti­
tular y nominativa, puesto que no se les exigen pre­
vios estudios profesionales, ni much~ menos que los 
acrediten documental y reglamentana~ente. Su ca-

·¿ d ¿· ctora es a pesar de todo, innegable, en 
Pac1 a 1re ' • d I I • t 

!·¿ d de los casos, bastan o es a 1~s ruc­
ia genera I a • • • 1· f t en . . l para llenar la m1s1on sa 1s ne onam • 
cion genera , . . d I d e 
te, mediante asesores tecmcos e ramo e que s 
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trate. No todos disponen de una clnrisimn inteligen­
cia, es cierto; pero indudable es, igualmente, que, 
aun así, los altos cargos se desempeñan con éx1_to, 
salvo excepciones; y éstas se registrarían de idéntico 
modo entre nosotros mismos, afectando no sólo a los 
no examinados de Ampliación, sino también a mu­
chos de los que lo están. Hablamos a personal que 
posee el secreto, y huelgan, por consiguiente, las ex­
plicaciones. 

Concédnse, pues, el ascenso a los que antes del 
período de reforma de 1918 tenían ya aprobadas las 
Ampliaciones, si es que ellos, sin consideración para 
los demás, exigen que se les respete así, inexorable­
mente, el derecho adquirido; pero quítese ese grave 
obstáculo para el resto del personal, porque, aun su­
primida la traba radicalmente, ni la más leve ley de 
equidad se lesiona o quebranta. 

Por todo lo cual resumimos la cuestión en los si­
guientes términos, como complemento de In circular 
referida, rogando al señor Jefe del personal se digne 
prestar atención y apoyar con su autorizado criterio 
esta aspiración general de la mayoría de los telegra­
fistas: 1.0 Queda demostrado que la cuestión regla­
mentaria se ha resuelto hace años en sentido favora­
ble al ascenso, sin llenarse los requisitos literales de 
los reglamentos correspondientes. 2." En casos se­
mejantes, se ha procedido con idéntico criterio en 
corporaciones tan respetuosas y severas para los 
preceptos de la ley como las del Ejército. 3." La ne­
cesidad de tener personal en todas las categorías 
para satisfacer las ex!g'enrins de las reformas, lo 
aconseja del mismo modo. Por lo que no dudamos 
que el excelentísimo señor Director general, asesora­
do convenientemente, y haciéndose cargo más del es­
píritu que de la letra de los reglamentos, y de las cir­
cunstancias materiales y morales del caso, resolverá 
en la forma que se solicita.-Un suscriptor. 

La circular de las Ampliacio­
nes.-Una opinión en contra. 

Señores asambleístas de la Central de Madrid. 
Distinguidos compañeros: Sobre mis libros andaba, 
cuando llegó a mis manos el último número de EL 
TELÉGRAFO ESPAÑOL. Como siempre, lo he hojeado 
para leer tan sólo el Boletín extraoficial y oficioso. 
<;on mi franqueza de aragonés, os digo que no en­
t!endo gran part~ de los artículos tétnicos que con-

• llene; pero, admirador de esta Revista, honra del 
Cuerpo, la colecciono cuidadosamente, con el fin de 
volverla a leer cuando termine mis exámenes de Am­
pliación, aún no principiados. Y, ante la reseña de 
esa titulada Asamblea, creo que ha llegado la hora 
de que se manifiesten todas las opiniones. Os envío 
por consiguiente, la mía, que no es mía exclusiva~ 
m_ente, sino d_e la n:iayoría de los compañeros de acá. 
S1empr~ ha s1d_~ m1 boca pródiga en lamentaciones 
para ~• profes,on de t_e!egrafista. Sin embargo, hace 
poco ti~.mpo se ha verificado en mí una honda trans­
formac,on, . ~uya causi estriba seguramente en la 
contempla1;1on _d~I panorama social y en la creencia 
de que esta prox1ma la hora de que se aquilaten to­
dos los va.lores. El nuestro es absoluto, y. quizás úni­
co. Mostremonos por ello orgullosos, y no pretenda­
mos nun~8: spartarnos . d~ lo que constituye nuestra 
personalis,ma caractenstica. No olvidemos ¡ f • • t 1 • fi que a 
p~o es10!1 . e eg~a ca no encaja dentro de la burocra-
cia adm1mstrativa, y que, del brazo de la ciencia, le 

• s refinamientos que en otros organismos 
son preciso "d' 1 p t d'" 
resultarían seguramente n icu os: .. re en e://?ª 
enormidad. Esa cir~ular que anun_c1:11s, Y q~e 1 1~1¡_ 
mente encontrará firmantes p~esti¡po~os e imparcia­
les, lleva en su seno todns las msp1rac1ones que ema-

de egol·smos inconfesables. Usando de la pala-
nan •• d t • d 1 bra compañerismo, quere1s es ru1r e un p umazo 

1 1 ·t·imos derechos de los que, conocedores corno os eg1 . I .• 
vosotros de nuestra l~g1s_ac1on. se ampararon .~n 
ella, y, al laborar' por s1 m1sm?s, laborar~n _tamb1en 
por el prestigio del Cuerp?• M1ent_ras el reg1men ad­
ministrativo no se perfeccione;. m!entras el s~eldo y 
la categoría no sean cosas . ~1sbntas, regulan~ose 
aquél por los años de serv1c10 Y _reservan~o esta 
par"a los que demuestren la necesaria capacidad, el 
estado actual de cosas debe considerarse intangible. 
El Cuerpo de Telégrafos, si quiere cumplir digna­
mente con su misión, no debe confundir lo principal 
con lo secundario. Si tan seguros estáis de que ese 
examen de Ampliación es innecesario, pedid su su­
presión en absoluto; pero que al ?Ía siguien~e se _em­
piezen a formar todos los expedientes de mepbtud 
que, con justicia, se estimen necesarios. Ello sería 
beneficioso para el organismo, aunque resultase vio­
lento y cruel. Los servicios prestados, las energías 
perdidas, son dignas de tenerse muy en cuenta. ¿Por 
qué, pues, no trabajáis para que se concedan los 
quinquenios, forma práctica de evitar los efectos 
materiales de esas postergaciones, de las que ayer 
no os acordabais y, hoy os hacen'temblar? El pro­
grama de Ampliación no merece esos exagerados as­
pavientos. Ni entraña dificultades insuperables, ni 
constituye tampoco una base suficiente para moldear 
o descubrir genios. Es tan sólo un ligero barniz que 
todos necesitamos, y que nos evitará el día de ma­
ñana la afrenta de exponernos a papeles ridículos. 
Yo, por mi parte, dispuesto hoy a comenzar mis es­
tudios, los abandonaré mañana, tan pronto como 
consigáis vuestros peligrosos proyectos. Me tranqui­
lizará, claro es, la idea de que seremos muchos los 
Ínéapacitados, y me resignaré a no· leer nunca esos 
prim_orosos_ artículos que nuestra_ simpática Revista 
publica qumcenalmente.-Antonio Sesma y Fortún. 

Permuta. 

. Matrimonio residente en Guernica, pueblo sano, 
P!~t~resco y de. excelentes condiciones para vida hi­
g1emca y economice, desea permutar con compañe­
!:ºs de li!11itada, completa o Centro del Sur de Espa­
na. Los interesados facilitarán la información que se 
les solicite. • 

Distinción merecida. 

La Gaceta ha publicado el siguiente Real decreta: 
•A propuesta del ministro de la Gobernación; 

vengo en conceder a D. Modesto Calvo y Calvo, 
Jefe de Sección de tercera clase del Cuerpo de Telé­
grafos, en e_l a_cto de jubilarse, y como recompensa 
ª.s~s merec1m1entos y a sus buenos y dilatados ~e!· 
tcios, los honores de Jefe de Administración c1v1l, 
ibres de gastos y con exención de toda clase de de-. :t~ ºt según lo establecido en la base 4.", letra D 

Del ey de Presupuestos de 29 de junio de 1867.-
a O _en Palacio, a ocho de marzo de mil novecien­

to\ vbn_tiuno.-.Al/onso.• Nunca con mayor justicia 
s; ª ra concedido tal distinción como premio, en 
e ecto, a los grandes méritos de un funcionario. 
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Canastilla para el hijo del héroe. 
Los compañeros de las Secciones de Salamanca, 

Tarragona y Coruña, respondiendo a nuestro llama­
miento en favor de la viuda del radiotelegrafista 
don Angel Lozano, muerto heroicamente en el nau­
fragio del vapor Santa Isabel, han tenido la bondad 
de remitirnos el importe de la suscripción abierta en 
sus respectivas provincias. También se han recibido 
tres donativos de cinco pesetas a nombre de los ofi­
•ciales O.Jesús R. Carballo, de Lérida, y D. Gilberto 
San Román Vicente y D. Luis Dueñas López, de Ma­
drid. El importe total de lo recaudado con aquel fin 
hasta la fecha de hoy, asciende a 260,40 pesetas, se­
gún el detalle que a continuació~ se indica: 

EL TELÉGRAFO ESPAÑOL ............... . 
Envío de D. Venancio Domínguez, de 

Jaca, explicado en nuestro último nú-

Pcsctns. 

50,00 

mero ............ - . . . . . . . . . . . . . . . . . 42,40 
D. Antonio Sánchez, de Madrid. . . . . . . . 2,50 
Sección de Salamanca................. 30,00 

de Tarragona................. 75,50 
de Coruña.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45,00 

D. Gilberto San Román, de Madrid..... 5,00 
D. Luis Dueñas, de ídem. . . . . . . . . . . . . . 5,00 
D. Jesús R. Carballo, de Lérida .. :...... 5,00 

----
TOTAL... . . . . . . . . . . . . . . . . 260,40 

Sueldos y categorías. 
El Gobierno, según nota oficiosa del ministro de 

Hacienda, prepara una nueva organización de los 
funcionarios públicos, separando cuanto sea posible 
de los sueldos las categorías, respetando los precep­
tos relativos a amortizaciones establecidas en la le­
gislación vigente, y formulando las plantillas que a 
ellos se acomoden. Solamente podrá prescindirse de 
amortización en aquellos servicios en que sea impo­
sible realizarla y se haya declarado así en expedien­
te especial y por acuerdo del Consejo de ministros, 
mediante un Real decreto, de que se dará cuenta a 
las Cortes. 

Epistolario confidencial 
Gajes del oficio, lector, que yo no desdeñaré nun­

ca', puesto que han de servirme para acumular expe­
riencia. Jamás tampoco protestaré de los juicios 
adversos que la calidad de mis trabajos inspiren. Y 
mucho menos hoy, cuando frente a una sola opinión 
podría yo, de alimentarme con vanidades, oponer, 
sin duda, opinión y media. No tengo por qué afligir­
me. U.n incipiente telegrafista español afirma, por 
ejemplo, que es de contextura anodina este noble 
periódico que con mi intervención se hace¡ y·un vete­
~ano telegrafista extranjero-director, para más se­
nas, de un11-importante revista profesional america­
na-ha tenido la amabilidad de dedicarme estos su­
tiles y alentadores elogios: ,Nuestro redactor señor 
Glavelis me facilitó, en préstamo, unos ejemplares 
que me han permitido apreciar el valor científico y 
1~ excelente presentación de EL TELÉGRAFO EsrAÑOL, 
sin_ duda alguna la mejor publicación de lengua es­
p_anola, en su género. Acepte mis sinceras felicita­
r1º·nes Y mis mejores ·votos por el éxito creciente en 
ª ingrata tarea.> 

¡Y tan ingrata, señor, tan ingrata! 

El mismo adusto compañero aquél declara que mi 
p_rosa-esta humilde prosa mía que no he utilizado 
smo para mantener constantemente encendido el 
fuego de la exaltación en defensa de expoliados y 
perseguidos-es como pirotecnia de tres al cuarto, 
d_e éstas que no producen más que ruido, desperdi­
cian luz y sólo valen para regocijar a las multitudes. 
Se le rezuma la razón por los cuatro costados, y yo 
mismo, de muy buena gana, refrendaría espontánea­
mente el aserto. Un solo artículo, a pesar de todo, 
he firmado hasta hoy, y no fué precisamente clamor 
de burlas el que recogí. Podría comprobarlo con nu­
merosos testimonios fehacientes. Bastará, sospecho, 
el de un conocidísímo literato que, para mayor auto­
ridad, pertenece, en activo, a la insigne y selecta 
hermandad de los telegrafistas¡ este amigo, jefe y 
maestro, escribió así por aquel entonces: •El primer 
número de EL TELÉGRAFO ESPAÑOL honra al Cuerpo, 
a la Prensa, a España y a nosotros; sobre todo a us­
ted, alma de esta formidable empresa, que Hércules 
se olvidó de incluir entre sus memorables Trabajos.> 
Y añadió luego: •Pero, ¿qué hace el autor de esa in­
terviú, que no .ocupa un preferente lugar entre los 
más famosos periodistas españoles? ... ¡Vaya un es­
crito, y vaya un periódico bien hecho! Estoy orgullo­
so de pertenecer a una Corporación que da tan altas 
señales de vida. Mis felicitaciones, una vez más, a 
ustedes y a todos nosotros¡ porque somos nosótros, 
todbs nosotros, los que debemos enorgullecernos.• 

El propio tesoro de la gratitud, el único lazo es­
piritual que hasta hoy unió fuerte y poderosamente 
a los hombres-se ha dicho incluso que domestica 
animales y que amansa fieras-, es desde, ahora, a 
lo que parece, tema que admite diversidad de crite~ 
rios. Modernista.anda por esos mundos de Dios que 
se hace aguas mayores sobre la gratitud y sobre 
otros deleznables sentimientos por el estilo. Yo po­
dría demostrar, sin embargo, que aún quedan hom­
bres de los del viejo cuño, muy Íntegros y Ínuy vale­
rosos también, a quienes la gratitud mueve y la 
sinceridad obliga. Fresca está, verbigracia, la tinta 
con que el comandante Sr. Lozano, padre del glorio­
so radiotelegrafista español muerto frente a la isla 
de Sálvora, estampó, breve y tierna como una plega­
ria, esta sentida expresión de su reconocimiento: 
•No podré pagar a usted nunca, ni a esa dignísima 
Redacción, las atenciones y las bondadosas palabras 
que han tenido para mi pobre Angel-que era un 
angel de bondad, en efecto-, tanto en ese besala­
mano de usted, que ocupará lugar preferente en mi 
modesto' despacho, como en el sentido y conmovedor 
articulo publicado por EL TELÉGRAFO EsPAÑOL, que 
gustó extraordinariamente a cuantos lo han visto y 
leído, que fueron muchos. Los ejemplares que tuvo la 
bondad de remitirme, y que le agradezco en el alma, 
se han répartido entre la familia como verdáderas 
reliquias. Le quedo reconocidísimo, y que Dios le 
tome en cuenta el consuelo que ha llevado a mi atri­
bulado corazón, y que llevará seguramente al de mi 
desolada esposa.• 

De alimentarme con vanidades, podría, según lle­
vo dicho, oponer siempre a mi favor opinión y me­
día contra cualquier otra opinión, personal •y aisla­

. da, que me fu~se. desf9:vorable. Pero no _p~ra esta 
• necia vanaglona mfantil, no para tales ns1bles po· 

breterías he venido yo aquí a confeccionar un pe­
riódico. Éjerza, pues, cada cual, según sus conviccio-
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. . . , todos a soportnrln 
nes la cnttcn y res1gnemonos , • ' 1 m1 se re-con tranquilidad. Y o, ni menos, en ° que. nd 
fiere declaro que nunca más me ocupare e ~eme­
. • . . • • • por equivoca­Jnntes mmuctns, y que ¡amas, 111 aun 
ción, volveré a nombrarme. • • 

Porque es otro, muy diferente, e! proposito I :o; 
. que estas líneas se escriben. Me nrnc;~ue, .e~ e In­

mero último, a protestar contra una m¡usticin, a I -
mentarme de una ingratitud; y no es adecuada a 
respuesta que he recibido: __ la insidia se subraya_ c?n 
agresividad· a la provocac1on, se anndc r.1 agravio, Y 
esto todo ~sto se cubre después con un nombre: 

' ' ' 1 t polémica; ¡como si anduvi~s~m.os ?q~t ? 1orn es ru-
jándonos el cerebro para dmmtr d1nlect1cnmente al­
guna grave discusión de principios!_. .. No .'!1c apura, 
con todo, otra más importante cons1dernc1on que In 
de sentirme cohibido y casi imposibilitado para la 
defensa. Ni a D. Justo Rocha, por raz~~ de su edad, 
me es permitido exigirle !ns responsnb1hd?des ?e ca­
rácter privado que quizás sean ya necesarias, n.1 pue­
do tampoco envenenar !ns ideas con una estridente 
irritabilidad de lenguaje, que disonaría, como proca­
cidad, en nuestro periódico. Un solo camino me que­
da acaso por recorrer, y por él me aventuraría si 
muy íntimos dictados de comedimiento y lealtad no 
me lo reprocharan severamente: acudir al padre y 
conseguir de él lo que es insensato solicitar del hijo. 
Pero ello valdria tanto como alzarse, para acusar, 
contra una dolorosa injusticia, e incurrir, a la vez, 
en otra mayor, más desproporcionada y vituperable. 
Porque yo no creo, no puedo, no quiero creer que 
don Andrés Rocha, hompre de rectas y poderosas 

virtudes espirítua_l.es, se escude .así, en la irres 
snbilidad de su h1¡01 para agredirme a mansalv Pon. 

No se digo, con todo, que me atribuyo, por ª·b 
d 

. .. 1 d , • o se 
sión el acomo ohc10 pape e victima, y que n· • 

0
¡ d~recho ajeno los respetos y consideraciones lego 

P
oro el mío demando. He creído de buena fe qule 

b 1 • 'd d 'Y 0 
he dicho con a so uta smc~n a , que las genialida 
des de Justo Rocha obedecieron a pueriles susp· • 
cias de literato novel. Fiero declara el propio intlca . • , , ere 
sado que no; y yo, sm m_ngun ?'e~~ro de reservas 
reco¡'o y propalo su negativa. Ex1sho, por lo que 

• t' • f • • pa rece, algun otro mo 1vo. mas, Y ue, segun sus pala 
bras, cla funesta casualidad de haber aparecido 

ET
. E- . an 

tes en L ELEGRAFO SPANOL, un articulo en el q 
cre~ó que se le aludía•. Pues acabemos de una v u~ 
cite con clarid.ad y con ex~ctitud la mortificante aÍu. 
sión clandestina, reproduzcala textualmente y 
prometo que, de ~aberse desli~?do aq~í-con 'mi lr~ 
ma o como traba¡o de Redacc1on-rehcencias tales 
responderé, en el acto, de ellas, suscribiendo todJ 
cua~tas e~plicaciones se me inter;s.en. Pero vengi 
la cita as1, franca, escueta, categonca, terminante 
porque, en caso contrario, me consideraré asistidc 
de razón suficiente para desdeñar esto que D. Juste 
Rocha llama polémica, aunque al fin y a la postren 
resulte sino una insignificante cuestión personal, qu 
se ha planteado y se explota por prurito exhibicio 
nista. Y ya soy yo demasiado viejo para servir dj 
cimbel a nadie. 1 

Perdona, lector, ya que vuelvo a decirte que n, 
para discurrir sobre estas minucias nos hemos lanza 
do a confeccionar un periódico.- Rafael Carrillo . 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1 

MOVIMIENTO DE PERSONAL 
Por • la Dirección general de Telégrafos se han dispuesto los siguientes traslados 

NOMBRE DEL FUNCIONARIO 

D. Pedro Girón Blanco. . ......... . 
> Salvador Burguete y Millán ..... . 
, Antonio Martínez Murcia ....... . 
, José Soriano Morell ............ . 
> Aníbal Riesco Sabugo ......... . 
> Eugenio Benítez Núñez ......... . 
• lldefonso Sánchez Delmo ........ . 
> Jacinto de Miguel Quincoc: s .... . 
> Luis García Rodríguez .. , ....... . 
• Osear Gómez Estévez .......... . 
" E~ua~do Ló~ez y Aguim ....... . 
• H1lano Iglesias y Sánchez ....... . 
• Francisco Luera y Puente ....... . 
> Salvador Pinzón Moreno 
> J úa~ Anti ch Salom ..... : : : . : . : : : 
> Felipe Machado Méndez 
• Tomás Hernández y Do~-í~~~~~::: 
• Alberto Conde y Pérez .... . 
> E~ilio V?lin y Armesto ..... ::::: 
> Luis Tapia y Nogueira ...... . 
> Mariano Sainz P:irdo lturralde • • 
> Teáfilo Sánchez Posada • • • • 

D." Lourdes Colmena y Za~~~······· 
- D. Manuel Martínez Serrano . : : : : : : : 

CLASE 

Jefe de Sccc:ón .. 
ldem ......... . 
Oficial l." ..... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
Oficial 2." ..... . 
ldem ......... . 
ldem ........ . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
pficial 3.° ..... . 
dem ......... . 

ldem ........ . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ........ . 
ldem .......... . 
ldem ......... . 
ldem ........ . 
Aux. fem 
Aux. Ofs:: :·:::: 

PROCEDENCIA 

Cádiz ............... . 
Gata de Gorgos ...... . 
Murcia ............. . 
Santañy ............. . 
Coruña ............ . 
Sevilla ........ : ..... . 
Estepona ............ . 
Central. ............. . 
S~ntander ........... . 
V11lablino ........... . 
Coruña .............. . 
Lumbrales ........... . 
Centr11,I. ............. . 

f¡ri~:':: ............ . 
T ............ . 
venerife ............. . 

itigudino ....... . 
~ilba.? ............ : : : 

g;.:;:::: : : : : : : : ·: : : : : : 
IJon ...... . 

Jerez de la F r~~t~r~: : : : 
Arahal .... . 
Murcia .... : : : : : : : : : : 

DESTINO 

Málaga. 
Alicante. 
Abarán. 
Ibiza. 
Villablino. 
Arahal. 
Central. 
Estepona. 
Central. 
Coruña. 
Pontevedra, como J. U. 
Vitigudino. -
Neg. l.º, D. G. 
Esteponlt. 
Santañy. 
Santa Cruz de la Paln 
Lumbrales. 
Barcelona. 
Orense. 
Coruña. 
Valladolid. 
La Línea. 
S~villa. . 
lnspec. reg. de la rn•~ 

Jiménez y Melina, impreso1:,es . G 
eneral Alvarez de Castro, 40 . Teléfono J- 315 



ACADE·MIA GEA 
PIZARRO9 10, PRALo y loº•MADRID 

Preparad.ón para. Telégrafos, Radiotele­
grafía • lngeniel!'os d~ Telecomunicadón. 
Claa~íJ especialea • de M&temáticas. 
Elactrici4ad, Tel~gra.Ha y Telefonía. 

DIRECTOR: D. RUFINO: GEA Y SA.CASA 
Ingeniero de Te!ecomunicación, Oficial técnico-mecánico de Telégrafos. 

RESULTADOS OBTENIDOS POR LA ACADEMIA 

AÑO DE 1918: Alumnos aprobados .......... .". . . . . . . . . . . . . . . . 41 
TELÉGRAFOS: Exam~~ previo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 

Opos1c1on . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
RADIOTELEGRAFÍA: Convocatoria oficial.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 

Idem libre.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
AÑO DE 1919: Radiotelegrafía: Convocatoria libre, aprobados.... 63 
AÑO DE 1920: Alumnos aprobados .. •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 87 
TELÉGRAFOS: Exam~n. previo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 22 

Opos1c1on ............ - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
RADÍOTELEGRAFÍA: Oficiales .............................. , . 31 

Libres.................................. 22 
AÑO DE 1921: Alumnos aprobados en la convocatoria libre de Ra-

diotelegrafía ..... : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46 
Con certificado de 1. • clase. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31 
Con certificado de 2. º clase .. •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 

' 
PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 

Contesta~iones ajustadas a.l programa de Opera­
dores Radiotelegrafistas. 6." edición (ampliada) .. 

Radiotelefonía española. . _. ..... • ............ . 

12 ptas. 
4 ,. 

De venta en" la Academia y en las principales librerías. Los pedidos 
de provincias deben acompafü:1rse de su importe y además 50 cénti­

mos para el franqueo certificado. 

Se facilitan folletos explicativos de todas' las preparaciones indicadas. 
\ 



O~DO 

■lliJIU SERVAS DE PE,SCADO Y DE SALAZóN 

;;;;;;;;;;;~r';~' ilairid: Don BernárdiBO !ancilrián. fiRnH tflf ~ .• Peligros, l. 
= ' 

¡¡:: ~ ::.1 ' 

mi_l----l mf-1~Mli~IL..----u l_.L1 
:¡~ I_===-_ ... 

Auto~omia, núms. 27 Y 29 

1··· ... ' ... 

Telélonos núms. 101 Y 1791 (parlicular) 1 fiEHEftAL Y TflEfiHÁf f [A 

l l CONTES;A.CIONES AL PR~GRAMA VICENTE 

BILBAO 

Hierros y !)l_etales .viejos. 

Recorte para herradura (especialidad). 

LAMINACIÓN DE HIERRO EN DURANfiO 

MAQUINARIA NUEVA Y. USADA 

Compra de baques naufragados y re= 

tirados de navegación. 

~ PARA LAS OPOSICIONES A INCRESO EN EL 

" ~ " ' • .• ' ,. " 
♦•♦ ~ ♦•♦ Cuerpo de Telegrafos •♦+ 
♦ = f . ♦ 

fOR 

JOSÉ L~RENTE Y ABRIL 
0ficinl del Cuerpo, 

' '. 

, SEGUNDA EDICIÓN 

Aumonlndn y rcctificnda con arreglo n la nueva divi• 
sión polilien establecida después de In guerra europea 

• Precio: 4,50 •pesetas, 

En las principales· librerias· de Madrid. 

::~ 1 • 1 ,··· ª .... .......... 1 7-:: ··=·------1-=♦•♦ll------:.::: ~ :::•' la::♦•♦:JI di•• 
• -- • -· -- . . '§ • 1 . 
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ñíA VAJrn-VAlf fffIAff A / 
-- · DE. NAVEGACION i 

BILBAO • ! 
,·--ARMADORES DE BUQUES 

FLOTA 

Vapor· tanque petrolero EBROS, de 4.700 toneladas. 
EDUARDO 4.400 
TIFLIS 4.200 

• petrolero (en· contruccióh), 5.500 
de carga NA TY (ea tonsfm(lóo) 5.750 
de carga MENHIR, 770 

GADIR, ' • 705 
- OPHIR, · : 700 
-. 

1 
• AMIR, . 700 
NADKI, 700 
(en construcción), 400 

• • ■ 
■ • • • ■ 
■ • • • ■ 
■ 
■ 
■ • ■ 
■ 
■ 
■ 
■ 
■ • 

• • ■ • • • • 
Pirectores gerentes: ,SANJINÉS Y ORBE ¡ 

• ■ 
~=••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••a•••••=• 
~ ~ 

~ . ~ 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ~ . . 

• SANJINÉS Y ORBE 
. ., . . . 

Ayala, 2. BILBAO 
• Corredores marítimos. Fletamentos. Compra 
y. venta de minerales de ~i.erro. Represen­
taciones de casas 'nacionales y extranjeras. 

Dirección Telegráfica: EBROS-BILBAO 
········~···············,···················································~·····,·····♦ ·" . . 



AV s 
n§talacúones colmil Rei:&s de 

apuatos de te eg!'af'a y e e @nía 

sin hilos para b que merreanu,es 

Todos nuestros dispositivos, los tubos d~ tres electr~dos, los 
«oscillioni> y los «audiones» se hallan cubiertos con las patentes 
de invención del doctor Lee De F orest, de Nueva York, y otras 
españolas; de todas las cuales· es propietaria para España y Portu- • 
gal esta Compañía, que construye todos sus aparatos en sus ta­
lleres de Madrid. Entre las instalaciones hechas y contratadas a 
bordo de buques, figuran el acorazado Carlos V, : Escuela de ,ra­
diotelegrafistas de la Marina de Guerra, el -acorazado f elayo, 
el «yacht» Cosme y jacinta, los vapores / aime /, Mallorca, Duran­
go, Armuru, Arraiz, Banderas, Gloria, Antonio Satrústegui,' San­
tiago lópez, Guillermo Schultz, Tiflis, Eduardo, Ebros, Naty, 
Gadir, Amir, Nadir, Ophir, Menhir, Agadir, Torrontero, Chivi­
chaga, Castro Alén, Cabo Creux, Guernica, Arichachu, Atalaya, 
Gaztelu, Albia, Abando, Peña Rocías, Mar del p:[ata, Ramonita, 
Sarita, Compostela, Cruz, Marichu, Santamaña, «yacht» Lily, cor­
bet Ni t·z ª au I us, contratorpederos 7 error y Audaz y otros muchos. 

l 

o· .. 
mgu-se para toda clase de informe• a 

rn ~Uíl ll[fül II uurnMUffl[A[Í~f 
Paseo del Rey, nfun. 18. Mádrid 
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,rA o R I A N r r E R A.l 
: • : 
~ 1 

f :--~- ---: --~=-:.--: M A. D E. R A S ~ f-
1 '.,: ' ., . ~ 

j Santa Engrac1a, 125. Madrid. Teléfono J. 470 !_ 
; . ¡. 
•••••••••••••••••••••••••••••••a~••••aa■a caa•••m■a cocee ,c:¡;3ceecccoc~•••a•ae•ca•••a••••••• 

~-"';••••••••••••••••••••••••••••••••••••■■aa•••••■■a■co■-.:i• caa••••••••••••••••••a ■:::.:'!:l,!I 

~~ '~ 

'
r=····,,..E L · V [nstalaciones y repara~io- t 

nes de toda clase de apa- :· • 
ratos eléctricos, alumbra• •J .. 

• • do, calefacción, timbres, : : . 
: teléfonos, pararrayos y todo lo concerniente al ramo de electricidad. Reparación· 5 • : de motores, dinamos y tran~formadorcs. Construcci?n y reparaci~n de .!paratos : 
:. para telegrafia,.sin hilos y usos medicinales. Venta de matcri~I eléctrico. 5 = .. 
i Ancha, 33. BARCELONA Teléf. A., 37-33 ¡ 
~ . • : 
~a~oaoooooococ~~ncc~Ol\OQOOO~QCCOOCOCC~O!JOOQOAQQCCDOCCOOQCG-·•·~••&cacaa■■■QqOCCHI■■••····· 

a:J.~.,..,JIGoa■■■■.-...■■agamaaaoo0pggSV01i1aacoc011a,oog;a1HN~a~a~a~aa■•••••••-••••••••••••••••••••••••~~!I 
11,.,... . ... ~ 
,,... 1 ·~~ 

; om añia Carbo es Asturianos i 
• • • • • • • • ¡ Carbones-superiores de gas y d~ vapor de 5 
• i §UUi minas del Valle de Samuño (Langreo) 
: • 
i Oficina! en B[BAO, fiUón y [IAH~. • • 

_Oire[ción general: BILHAO 
~ . . 
••••••••••••••••■■a-...a••••-■-ff■&■■•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
~~.,,.;:•••••••••••••••••••n••••••-■•••na•••~•a••••■aa■•••••••••••••••••••••••••••••u••~?j)J .,.. • t.•q 

fJACIN 1To ·su, R.ez"'l 
• • 
: Talleres _de construcción y reparación de buques, máquinas y i . 
. ( calderas. Ajustaje, f<;»rja y fundición de hierro,,acero y bronce ¡. 
•· • • • • • 
~ • • • 

.AXP·E~ERANDIO 
Dirección telegráfica y telefóalc11.1 SUAREZ 

( B I LB A·O) 
TeléfoJlo números 0·99, 61-38, 675'-

• • • • • ;. 
• • • ~.. . . 

••••••••••••••■~••••••••••~••••••••~••••••••---■•H •••"··•••■JI•••~• .. •••·•·••••-- ... 



r¡¡:,o DO • .. 
' ,, 

BILBAO. Correo. 6 J A J M E : R LJ J Z SAIITANDER: Puerla Sierra, g ' 
, ? ,., <.~OY ¡\, t1.-"1AI>HIO A[~ENAL. L l 

l ,.... 

lnslatacioncs e eclncas 1• • de alumbrado, 

timbres, lcléío~os y pararrayos. ~lalcrial 

para inslalacion~s y cristalería. 

HIERROS, TUBOS 
y _METALES 

f nri~ue Marlínei Inr~au~li 
BIL_BAO 

Oficinas: 

Buenos Airés, 5 al 9 
. Teléfonos: , 

Oon,lclllo: n ú n,. 1as4 
Oficina: nún,. 2ea 

DJrección postal: APARTADO 202 

l""""I"""" 

FABRICA PROPIA EN MADRID: 
(2, Samaniego, .2_.) 

Para construcción de aparatos y apli­
caciones en bronce. 

I A. SOBRINO E HIJO 
j SUCESORES DE GURRE.4. • 

6randes almacenes de carbones m_inerales 
en el Paseo Imperial. Madrid 

• Teléfon~ 709 M.' ~ 

Hullas, Cokes y Antracita~ el.e las 
clases Ínás superiores. 

Exportación a p_rovincias. 
/ 

/ Oficinas: 

. Pl~ia ~el Praure10, ~--Ma~rm 
Teléfono 752 M. 

AMADO LAGUNA DE RINS (S. A.) .. 
p ÁBRICA. DE A.P .. uu.Tos p ARA. L:As cn:Ncu.s y ~ORNILLERIA. 

Ron,arera, 27,2 ZARAGOZA 

• • Dirección telegráfica, telefónica y cablegráfica: LAfiURINS_. 

E,p,cl,J;d,_d '?,'P•rato,_d, Topog,affa, Geode,;, y T,leg,afia Optioa Mólitar. 
Apartado de Correo 239. 

Fabncacion automatica en latón y hierro de tornillos y tirafondos. ' 

_ La com POndencia, dirigida al señor Consejero Delega<lo. Aparta<lo 
239 

F=>fD~Nse: CATALOGos 
... . ...... . . . .. 
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ARTÍCULOS DB ESCRITO­

RIO' Y DIBUJO -:- TIPOLI­

T O G RAPÍA -:- ENCUA­

DBRNACIONBS-:- LIBROS 

RAYADOS PARA 'coNTA­

Bll.IDAD -:- MATERIAL 

PARA OFICINAS Y CASAS 

---DB -JANCA---

ATOCHA¡ 38.-MADRID 

.. ASTI LLEROs.:: 
:: DE CAD I z .. , 

DE 

HORACIO ECHEV ARRIET A 

DUQUES CONSTRUÍOOS! 

• • : GADIR'' "AMIR" ''NADIR" "OPHIR" ' ' 
"MENHIR" "AGADIR" 

• de 700 toneladas. 

, . "CABO ESPARTEL" y "CABO VILLANO" , • 
de 5:750 toneladas. 

EN CONSTRUC~IÓN: 

' ' "Arichachu" "Atalnya" "Gaatelu" ''Naty'' 
y otros de más de 5.000 toneladas. ' • ' 

• Oircctioncs tclcgrlilicns: 
Echovarrlota-Bllb~o. A.■tllleroa-Cádb:. 

Echovarrlota-Madrld. 

. Oficina;, 

BILBAO, calle do On,.ota. 
• CÁDIZ, en los Aatlllerol, 

MADRID, Fernanllor, 2. • • 

IG ACIO VILL . RIA 
•••

5
M
1
;:f~IK:t;;~:]{fü:};::[tifü'.fK~J~:2,;~~:~f ;J.:}; ize··· 

eim [onserva! de pe!_ra~o iuperior 21 ~0/: 

Fábricas en Bermeo, OiJ6n, 
San· Vicente de la Barquera, 

Lastres y Guetaria. 

·f á~rira rnntral en ~AHT~HA (~antan~er) 
... ~::·_~ .. ,u,~::u~:.·;n~ .. ~ ............... ~.~-.. ::·:·:"~·:--u:·;•· .. :·:•n 

u••••••••••••••••••■■aa■ma■•••••••••••••• 

Ferretería y Quinc_alla . 

Herramientas de todas cla­

ses. Artículos para escapa-
/ . 

rates. _Clavazón y uteD;silios 

de cocina. 

RAMIR~ UR[ÍI 
Atocha, 7. 5 y 77 

TELÉFONO 28-~0 l\t. 

o M DRID 
.. 
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PRODUCTOS PIRELLf 
SOCIEDJ\0 ANÓNIMA 

Ronda de la Universidad, 18 
BARCELONA 

fábrim: VlllnHUfVA Y fi[lTRÚ Surnr~al: Al~LÁ, 71-.MA]Rlll 
A. Cobre electrolítico desnudo en hilos, ..::ibles y pletinas. Hilos·y cables 

eléctricos aislados para todas las aplicaciones de la el-ctricidad, desde 
los hilos d~ ocho centésimas para bobinas y cordones fl~xiblcs para 
lámparas, a :os cables armaC:0s para l~:~eas subterráneas, transporte de 
fuerza, telegrafía y telefonía. Cajas de ~mpalme, derivación, distribu­
ción j' extremidad, ccn sus .ic:-:eso:-ios. Mezclas ais!ant~.s. 

B. Macizo,; p:rra cern:cnes, llan~as para cnrYu).jcs y cámara.s net2m:íticas 
para :.utom6viles y l,icicktas.. 

C. Artículo~ de goma pa~·a C!.rugía, higiene y aplica:iones tt!i;nicas. Tubos 
y mangucr:is para .i.:~os indL,strialcs. 

PRESUPUESTOS GRAT!S 

:••a•~~•••••••••••••••••••••-•••••••••••••••-:=:••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• . . . : : • • • • ¡ lT A P As i 
= • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 
= • • • • • • • • • • • • • • • • • 

PARA ENCUADERNAR LA COLECCIÓ 

DE 

''EL TELÉGRAFO ESPAÑOL,, 
CORRE AL 

PRECIO: 3 pes~tas 

PAGO ADELANTADO 

~n_ Io¡ pedidos de provincias se aumentará 
• - • e valor de franqueo y certificado : - : 

I 9 2 O 

• 

..................................................... 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 



INDO 

lt,11:11 _____________ ---- -- -- -- -- -- -- -- -_:11 
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Oficinas: F ernanflor, 2 
Teléfono 51-25 M. 

Depósito: T éllez, 6 
Teléfono 52-57 
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RADIOGONIÓMETROS, AMPLIFICADORES, 
MATERIAL Y ACCESORIOS DE TODAS CLASES 

Esbción radiotelefónica. y r.1diotclcgr.!Lflca., d.c cuntro lcilovatios, co?:1truída pnr~ el Ministerio de 
MoriM por la COMPANIA IBERJCA DE TELECOMUNICACION. • 

Será inslolnda en Madrid, tcrrcno!I de la. Ciudad Lineal, pn.rn cst.ohlcccr, entre olru, comunica, 
ción directo de tclcíonia ftin hilos con las Jsl¡u Bolcoru. 

Primera ubción radiolclcfóaiCA de cualro kilovatios instalad.a. en el mundo. Fabricacióo total 
y exclusivamente española. 

FA.BRICA, LABORATORIO Y OFICINAS: 

PASEO DEL REY~ 18. MADRID 1 Dirección telegráfica: TBLIBÉRICA = 
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